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La ^eñoT^iQ ^SpQtiQ que 1rQ este Qñ0 a Galveston Año pródigo en be/%zas este que corrs. Teníamos ya una señorita Espoña: Pepila Sam=
per; pero en un pais de mujeres guapas como sl nuesiro, una señorita España no podía

óastarnos, y ahora tenemos dos. La de cbora es esta genti! muchacha que nos representará en e! Concurso /rrternaciona/ de be/%za de Golveston. Se llama Rosarito Velázquez, es fu=
ribunda deportista y ha ido de Madria, dondr ^ive, a Barcelona, cond±^ciendo su auto para o/recerse a!as miradas de !os jueces que la han eleyido. Pero, a pesar de todo, esta bchica
bien» tiene ^u corazoncito. Véanla cómo a! /ado mismo de su ^corrducción interior ► se rodea de estas palomas que han servido de simbolo, a través de los siglos, a/ amor apasionado y

/ie/. Y, en efccto, Rosarfto ha declarado a los periodistas qus tiene un novio, con eI que pisnso casarse. ( Infarmación en las planas 6 y 7. j ( Fo^o B.dos^.)



iENCANTADA!
-Sí, lo estoy --podría contestar

la lavanderita--, porque el Jabón
L a C i b e 1 e s hace las veces de
otra lavandera que me ayuda y
me economiza tiempo y esfueno.
Aunque soy tan menuda, el Jabón
L a C i b e 1 e s me hace crecer y
valgo por dos. Y usted, señorita,
tambiéa está oonteota, porque
en ua momento se repasa la
nopa Y da gbria ver las prendas
tan Wnpias y tan bien cuidadas.
Con ese jabón se ha terminado
el despilfarro y ha empeí.ado la
economía.
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Paquete grande . . . 0,75
-- pequeño.. 0,40
en toda España.

C^u^mpu

.

a v a n e r 1 t a
, ,

ue lavas.^q
LEsa ropa, que sale tan blanca de tus manos?
LNo te fatigas, siendo tú tan menuda y tantas
y tan grandes las prendas? LCómo te las
arreglas para lavar tan pronto y tan bien?
Dilo de una vez: ese milagro lo hace el

JABÓN
LA CIBELES

Puro y espumoso, lava suavemente, sin que apenas

haya que restregar. No agrieta las manos. Conserva

mucho la ropa y la deja blanca como la nieve,

con olor a limpia. Dos pastillas valen por tres

de otros jabones. Lavar con J a b ó n L a C i b e 1 e s

es ahorrar ropa, jabón, tiempo y trabajo.

Blanco, enwelto, 0,95. Crema, sin envolver, 0,75.
EI impuesto de Coosumos, donde lo haya, a cargo dd comprador.

G A L. -- 1VÍ A D R I D
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pat m^qso ae C sra m p aANres ñe su excursión por An.

dalucia y Melilla, ya ha=
bíamos tenido el honor de ser pre-
sentadas a esta reina, artista y via=
jera, merced a la gentileza del Prín=
cipe Bibesco.

Fué momentos antes de partir

para aquella excursión, en la gran.

escalinata del Palacio real sobre e1

Campo del Moro. La Reina María,

aeompañada de su hija la Frincesa

Yleana, se despedía de la t^'amilia

Real española. Cerca, los automó=

víles trepidaban, preparades para

conducir a las augustas viajeras.

S. M. la Rcina de Rumania, al

saberme representante de EsrAM=

PA, tuvo la amabilidad de prome=

terme esta entrevista para su re=

greso. Y al volver a Madrid, rnl=

mada de simpatías y agasajos, no

ha olvidado, en el encanto que le

ha producido este viaje, aquella

promesa que a nosotros nos Ilenó

de esperanza y de impaciencia.

s s s

La Reina Mar{a es una fígura in=

teresante en e1 mundo entero. Apar=

te lo alto de su estirpe, su entusias=

mo por fas bellas artes, y en especial

por la pintura, que cultiva con ple=

no dominio y exquisito gusto; sus

aficiones literarias, y, sobre todo,

la inquietud noble de su alma, via=

jera de todas tas tierras y todos los

mares, ávida de ver, de inquirir y

de estudiar, la han conquístado una

admirativa poputaridad.

Su figura esbelta, severa y ele=

gante, de líneas finas y de belleza

augusta y atractiva, ha lucido, hon=

rándolos, en todos ios grandes dia=

rios y re^^istas mundiales, y su paso

por las 5randes urbes ha sido seña=

lado por espontáneas manifestacim

nes de afecto y simpatía.

t s s

Nos recibió en el palacio de su
hermana la Infanta Doña Beatriz,
casada con e) Infante D. Alfonso
de Orteáns, rmo de los más nota=
bles jefes de nuestra Aviación mi=
litar.

A poco de aguardar en un lujoso salón, en el que

aparecían dos retratos, maguíficos, de la Reina Doña

Victoria, en artísticos marcos con piedras precio=

sas, apareció ante nosotros la Reina María.
Iba vestida de negro, con tcua; en ese ata=

vío tan peculiar suyo, y que va tan bien a la
serenidad de su rostro y a la majestad de su
figura.

I_a augusta señora no habta casteilano. Y
hubimos de entendernos en francés e inglés
¢n una charla encantadora y amable, que, por
parte de la Reina, fué como un entusiasta
canto a España.

A1 preguntarle sohre las ímpresiones de su

viaje, un gesto de agrado se dibujó en su sem=

blante:

-España-díjo-, desde mi anteriar ví=

sita, hace ya años, ha progresado considera=

Retrato

con

firmado de la Reina María.

mantenido enhiestas su tradición y
su gallardía.

EI cielo de España es una de 1as
admiraciones que se lleva la Reina.

-iEste cielo, siempre tan lumi=
noso y tan riente; siempre tan mag=

nífica y tan soberanamente azul!

Le preguntamos si había asis=

tido a alguna corrida de toros:
- No; en este viaje, no. Me gus=

tan de este espectáculo el desfile
de Ios toreros, brillante, policromo
y pleno de bizarría y emoción; el
aspecto de los tendidos, muche=
dumbre alegrc y gritadcra, con las
mujeres luciendo el mantón de
Manila y la mantilta blanca; algu=
na suerte aislada... Pero, jay!, esas
pobres caballos. jY ese pobre toro,
noble animal predestinac(o al sa=
crificio!... iNo, no! Esto uo me gus=
ta. Entre mis lecturas, recuerdo la
de la novela de Blasco Ibáñez, Sangre
y arera, en la que tan admirable=
mente se -describe todo lo relacio.
nado eon esta fiesta de los toros_..

s s s

Hablamos de la Exposición de
Seviila:

--iOh! Acabo de visitarla. Es

algo maravilloso, iadmirable, ad=

mírable! La enorme corriente de

turistas que, sin duda, vendrá a Es=

paña, se sorprenderá gratamente

de tanta belleza. Ahora vov a Bar-_

celona. Tengo noticias de que aque=

!la Exposición también será grarn

diosa, digna de su hermana la de

Sevilla, y las dos, magníficos he=

raldos de la prosperidad de Es=

paña.

Se hacía tarde. La Reina tenía

que prepararse para ir a comer al

Palaeio real. Pero aun tuvo tiempo

refi^íéndose a un ran,o de clave=

les rojos que tuve el honor de ofre=

cerle, de mostrar su entusiasmo

por Ios clavetes de España, olora

sos y multicol^res, rebosantes y

rragníficos. Y micntras los elogia=

ba awriciábalos amorosa con sus

manos finas y blancas, acercándo=

los a su rostro, junto a la toca,

con la quc formaban vivo con=

traste... .
decimiento, En todas mis visitas, en Andalucía como Le pedimos en nombre de ESTAMPA un pensamien=
en la zona de Marruecos, se me ha colmado de aten= to suyo, un saludo para la mujer española. Y, com=
ciones, y el entusiasmo y la gentileza españoles han placiente una vez más, con seguro pulso y fuertes

Al 3eape3irme, con pena, 3e la noble Sapaíía, llevo,

mi a^•aieciatiento a au hospitalaria gentileza, el im-

borrable recuer3o 3e la gigante labor realiza9a, 3ea3e ml

últirra visita, en au brillante progreso, tanto en el terri-

torio nacional cocw en lc zana 1e au protectora3o'aarroqul,

fecun3a3a con 1:. aanCre generoes 3e su heroico Bjército.

IIn salu3o, poz Sltimo, z la ejey^plar mrjer eayaiiola,

entre cuyos amorosoe brazoa sonrie el porvanir más halagtteño.

rasgos, firmó las líneas suyas que aparecen

en esta página.

Vino la Infanta Doña Beatriz, amable y
cortés, a ofrecerse por si deseábamos alguna
áclaración de la entrevista. Realmente, no
era necesaria. EI talento de la Reina había
hecho perfectamente inteligible su conver=
sación...

s s s

Nos despedimos. Y al despedirnos de es=

ta Reina artista y viajera, que a su paso por

Esparia ha podido aspirar el inokidable per^

fu^ne de sus simpatías; por ellas y por sus

juicios amables para ccn nosotros; hemos dc

^0 desearle, allá e:i la lejana Rumania, una me=
recida era de !ranquilidades y venturas.

blemente. En todos los órdcnes <e observa ^
este desarrollo y csta admirable prospcridad.
Me marcho encantada de todo, y sea para

este hidalgo pueblo mi más profundo agra=
Con esfas palabras penerosas se despide la Reina de Rumanla de Espa=

ña, y envia un saludo a la mujer españda. ^ l^1NITA PRIF.T^O
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L,A ACTC^AL,IDAD UL,POhTIVA I^l^l 1=,5PA1^1A

5EV/LLA RAC/NG: --Los dos equ/pos (avorito} en la seyunda división, po ► la seme%anza dr sus afl/os bqila y (ogosos, empataron, a un tonto, en d campo chamberilero. De
irquierda a drrecha: £•izoguirre disponiErulose u parar; Perico Eseobu/ ^protegkr+do ► a Murtinez, y Cdvo cortando una coobinacron Gud=Ade/onlodo.

EL ESPAÑOL V f-NCIO AL ATHLETIC B/LBA/NO PUR 4 A/.^Un vlgoroso No pudo lmpedlr la derrofo dd Afh/Elic !o contunden.
a►aque drl reserva Gullurf, que (ué la gran «vcloción dcl purtido, apoyodo en Tena, que cla y encrjio de ^us bocks, de que es mreslra esta /010.

pone en apuro a1 porlero vtzeaíno. lPote^ B.dos..)

LA «POllLEw DE ARAI^'/UF_Z, EN LA CASTEL!_A. EL BO,^EO EN MADR/D. El campeónde Es.
NrL--Pert=SNenne, del Conde de /a Cimero, morrfado por Bel. paña JosE GironEs antcs de su encurntro, -en d

monfe, cruzundo la meta vicforiosn. que obt+rvo una señalado victoria con el (rancés
(Poto Contrero y Vlluew.) Edouard Moscorl. IPoto Alvaro.l

£! marcbador aragonés /ulio /báñez, que ha emprcndido
el vio%e de Madrid a Barcelona o pic... y con algún d^nero.

(Poto AMro.)

ADRIAPI PIERA
Santa Engracia. 1?5

MUJER ELEGANTE

Perfume exquisito, y perfumes exquisitos. ya

^>K sab^. ALVARFZ GaMEZ. SeviDa, Z.

LUbWUMTES^IERKAM ^
^ - Two Mo^ooo^^o !

A NlEC10! T.e^1.0^
i^ ^^^ ElVEC1A►LES VrAR^A

^cc^rñ^w ,®^lumrKnnrrs NOtORES p1ESEL
^' _ 1fAUTOMOVILEJ.^ ^I^k ^ ► i 1 neu►+A^KO^ u^ roanS nnt2caS

M^XIMO CflCUEMTO
I 7^npcrrtc^ilor eixc_Lu./i.w ^a^ C-/^a^^-

COnenoO ROCn - 1^tco ott Dano ĉs.4G. Mtao0.i^



Pstam^

íf í^^v^^re^^ ^a estre^^a esp^^Fio1a y

p^^i•tícípa en Ios campeon.itos

/-as acti►udes de !a frnista, en acción, fitnrn a veces la
armunía y !a bcf/ezu de lu^ grurtdes mar.'el„s clásicos.

[.ilí AFvarc•t^ está en l3arcclara. Ha sido posiblc,

lo que no es ciertarnente casa fácil, honrar eon su

parliŭpación los cam^eonalas de l:spaña, que hoga-
ño se jucgan en los "courts" doi Porry^cya. Y la

cslreJla dc^ortiva, aclamada por !as públicos intcrna-

cionales de Wurrbledam, de París y da la Costa

/^ul, ha de.rmbarcado una

niañana de rrn extxew dc lujo

procedente dc Canrres, ha ntar-

tado en un auto, aFrrar_ando un
ramo d- flor^, y ha marchado

a un hotc! del •I'ibidabo, a des-

eansar e!r e^ra de sus primo-

ras actuaŭones en el campco-

nato, quc han sido tambiín sus
prirr;eros triunfos. Los drpartis-

tas españoles, que son, desde

luego, aclmiradores de {a seño-

rita A[vare^ por sus triunfos

conatantes en el Extranjcro. sc
eentinín satisfechos de qve, por

una vez a{ rnenos, haya acce-

dido a particQar en un torneo
esWñol-

s aF ^r

- -F'.stoy rrnuy contetrta, mny

cootenta de haber podido asis-

tir a ios Ca+ry^eonalos de L.r

paña. Hacía mucho Qiempo que

no venía a mi país--nos dicc

en la galería de altos cristales

de cstc hotcl, desde dondc ae

domina . a bclla visiírn pano-

rámica dc la gran urFx•.
Lilí poscc una rara lxllua

simpálica, ertili^ada; a la vcz,

^ ^ ^ ` ` ^ ^ ^j Muebles para oficitit<as
L` If SALUD. 17

JOYERIA REOIA
PULSERAS DE PEDIDA. - PRINCIPE, 15.

La señorita Lir! Alvarez, parífripa tsft añu en !os cam=
peunafos de Españu de lawn ttnnis que se celrbran en

Barccluna.

fucrtc, curtida, clástica y(emenina. t.l Fnillo de sua
ojos rir►ra con el de sus dientes, blancos e iguaks,
sobre cl fondo moreno de su rostro, oreado por los
aires de las grandrs playas de lujo, dc los "courts"
internacionale.c, del ^^I ennis-gran eFpoctáculo", pur
la: revtrl^eraŭones dc los "patinoirs' nívcos de Cĥa-
monix y de Saint Moritz.

tas a1r Franŭa. Y tx►siblcmente.

en dr~quite, en Wimbiedom. Y

crca usled que ^tcngo una i1u-
sión por estos partidos!

La "Scriorita tVvare^.", cam-
peYín dc tennia, paUnadora ha-
bilísima, aulomovilista expc•rta,
sonríe con csa sonrisa dc díen-
tt'E luminasos y de ojos Lrilla-
dores quc han rcproducido has-
ta el infinito Faa ametralladoras
dc los fotcígrafas y de los ope-
radores dc lala la prrnsa mun-
dial.

x * *

-t Y dc otra clasc dc pro-
yeclas?- - nos atrevemos a inle-
rrogar.

Lilí w ponc wi momento se-
ria; parecc no entendcr. A1 6n,
cierra el diálogo:

---íOlr! }:1 "q^ort" no deja

tirrnpo para ulras preacupa-

ciuues.

.1. G. M.

IZarcelana, mayo.

l r•o+^. o.rt^, v orrr:.)

Nuestra qenlif rnmpatriofa, que friurrfa a!o par por su f
virlunsismo de•perfivo y por su lrt!lczu, aparecc cn la ^„r,^ U:^ el traje interior marea "UNION"
Yra/í,+ „1 l^,d., Jr l.arly O^rfurd y dc! duqut dr Suthr•rlund

FS El. MA5 COMODO Y ECONOMICOarry en Krgerds PurkJu+ul,tc un garden .p

mtFndíat de^ tennís

n.^cíon^^les

EI estilo ugilísinro y enérglco de Lilí Ah•are^ se pone dc
relicvt rn esta diJíril ju^ada.

Descartada, ^x^r su profesionalismo, Susana L.co-

glen, (a quien Frlí admira y consideTa como "la úni-

ca"^, nucslra compalriMa está repulada cornu la me-

jor raqueta fcmcnŭra dc F llrOt7A, como la rival más

tcxniblc dc la arnerieanita F:Iena Wills.

--He de eacontrartne con ella en las C.^ury,eona-

Para niño desde. .. 4,00 ptas.
Para caballero.... 9,75 a
MANUFACTURA ESPAAOLA

Í
-M• arcuentro muy F^ics de forme física y de ^

` forma de juqgo-asequra caur el oQtimismo del jovcn '
I y del fuerte-. Desde el tvrneo olímpico de 1714 ^

at s„n.,r?a„ro .ws pi.^^s r„„ rasé una temporada do flaqueamiento, de irrc^ula• ^la alta Seciedad "`M ^`^^'' ^ G- ^ ridad. H me encuentra se ra, cama nunca. I Leed MACACO; el eriódico dt Íos ni6osñete. 7.";t^oa?. MADRID o!' iN P



Pslompo

Lo primero qut hizu Rusarilo ar eteptrtane /ué pedJr la
Prtnsu y/ter lo nuticia de su nnmbramirrrlo.

o primero que hizo Rosariu Velózquez ewndo
supo que el ^urado de artistas y escritores rwm.

bradu por EI Dia Grá/ico y Artc y Cmrmatograjio,
acababa de nombrark •Misa España rqzq+, pa ►a asis.
tir al concurso de Galvcston, Eué dar un brinco y abra.
zar y estrechar la mano de todos los que la eli.
gieron.

Después, dándose cuenta de que era alguien, púso•

se seriecita y ecepró la primera interviú, ripída y

banal...

Me Ilamo Rosario Velizquez, veintitrés años, soy
de Castilblanco, un pucblecito de al lado de Sevilk.
En Sevills estuve hasta los veinte eñus. Después me
fui a Madrid y de Mad ►id a!as playas de moda deE

Norte. No he salido de España... A1 enterarme del
concurso de belleza pare Gelveston, me presenté. Es
tan encsntedor para una mujercita que no tiene dis.
punibilidades monttarfas viajar... pagando otro. Y
sobre todo ex viaje: E. A. U., Nueva•York, Galva•

ton... Respiro ya el ambierrts de Nollywood. Sobre
todo, estuy contenta, coMentíairna porque he triun+
fado y no Ire quedado en ridículo. Para una mujer la
derrota es siempre un (racaso importante. He necido
con buen pie. Sí que este mote de aMiss España. me
va a durer un año, pero en este año, por b menas,
habré salidu de mi tierra, conoceré Amériu y pondré
en mi vida una nota de aventura y fantasia que mt
conve►tirá un poco en persorwje de rwvek. Esto es todo.

Su vida, hasta ahore,
Zcu51 ha sido`1

la de muchas muje.
res. lln af5n de aventura
en la nií5ez, reteuido en el
hugar materno, ur. amor
violento y primitivo que
te arrastra a las mayores
locuras. Después In vida
sola, la necesidad de lu•
char cun el pan, el deseo
de los hombres, la envidia
de Iss compañeras... Y
suerte, y fe en Dios. F.I
deporte me ha dado un
optimismo alegre y jugo-
sa. Me sier.to fuerte y va.
liente porqtx sé cunducir
mi +euto•, y cwdo curno
un pez, y la pelata, al Ile.
gar a la red dt mi raque•
ta, brinca violentimentt.
EI depurt¢ me ha señala•
do el canrina dc saberme
valer de mis propios es.
fuer_os. Estu es rnuy im.
portante. F:1 vulante rne
ha emeñedo cl valur que
tiene la responsabrlidad

Uno vez compuesta su prrwnilla grocio+o, Rosarifo d^s.
citnde /u e.ualeru y cn un rrNuno fiene que con/twr o
nuestro conrparirro Francixo Mudrid, tl prucuo de su

vidu oles►t, ohwu triurr/al.

A!os prK.r^ mnmenta^ el te/f/ono /o anuncinbo qut en tl
•hnll ^la aprruban muchos ptrlud(stas.

en la vida. Soy una fervieute deportista de los pies e
la cabeza.

LAfi:iones, kcturas...?
i,Aficiunes? Tras el deporte, (a gracia del fendan.

guillo y del cante jondo. Soy muy europea, pero muy
de mi tierra. Alli donde está un flsmencu, alli me gus•
ta estar... oyéndole nada m5s. La canción que surge
acariciadora de sus labios y que dice penas, quereres,
tristezas y alegrias de mi gente. Ln cupJa nndnluza,
que es una sentencie echada a volar. Me gusta la can.
ción de mi tierr+. Y uno en mis admiraciones e) num.
bre de Charlie Chaplin, a quien consideru el cómico
más geuial del muntlo, al de Angdillo, yue canta fan.
dançuillos con an estilo sah•oje y acariciador; cl nom=
bre de Ricardo Zamora y el dei /Yiáo de Murchena...
Esó sE, ningún nombre de torero. Me gustan todus
érundo ciuedan bien.

;,No canta usted?
Canio y dicen yue con muy buen eslilo, pero ma

da verytienza. Peru Ia canción me nace del alma y la

digo, por lo menos, eon emoción... Recorriendo las

rutas dt España, en mi ^auto+, muches veces he ido

cantando los fandenguillos, las tonadillas, las saetas,

que conozco, y el camino me ha sido más dulce y rn,is

ligero.

;,Qué (ee ustedT
Ile lefdu noveles de ^ulio Verne. l.a vida fantás•

tice me entusiasma. Leo también libros dc mis autores

Comisiunudw pur el Ayunlumirntu de Gulvtsfon (E. U. A.J, estas arlislas y euritorts acaban de ekg/r o Raiario

Velúzyut. (:arcia, de vrinlifrfs aitos, mnrtno y sev!llomr, ^Miss l'spuña. para eslt ar►u.

de España. Me gusta Pé•

rez de Ayala, de quien

conozcu Lunu de miel, lu.

na de hir/ y Tiqre Juun;

me gusla Vallc InclSn,

de quien lie leído las So.

nutas; mc gusta f`crnSn•

dez Flórez y Eduardu Za•

macois. V o y a I teatro

cuando estrtna Benaven.

te, admiru la músicn del

maestru !^ruadeu Vives y

la de Jacinto Guerrero;

juequ a la Lutería y voy

al fruntón... ^Qu: más me

(alta para ser mad^ ileña

de opcfón, españula de

dma'?

^.Cuál es su tipo pre•
ferido de hombre?

Mureno, alto, con cl
pelo ondulado. Pero un

hombre yue nu se sientu

pagado de si niisnw. Los

comerciantes me mulestan

poryue no tienen tratu so^

cial. Cuando se encuen.

tron con un comp.uiero,

hablan tiin rnás rTi rn.ís dc

-_ _ - ---- -- ------ ----- ----- - -- -- --- - - _
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/'n !u pi.,rina de Snn .Srbnsti.in ton r! o,̂ y uu u trece grud^u,
liowcilu u rntrrgu u!us drli^iaa de! ónitn de mediodiu.

negucios, abandonando a un ledo a la señorite que
acompañcn; los intelectuales son insoportables por la
•pose•^ trascender►tal. No me gusta Azorín por esto.

^Volverá usted en seguida a F.spaña o va usted a

intentar quedarx én Arné.
rica?

-- Voy a la aventura.

Cuendo quise quedarme

en un r ►ncón y ver pasar

las gentes y los aconteci^

mientos, la vida me puso

un •auto+ en la puerta

para que vagnbundeara

por las carreteras españo-

las; cuando quise eehar •

correr, una pasión amoro-

sa me obligó a encerrar.

me en casa; ahora que me

habfs acostambrado a la

vida de cada dfa, surge a

mi paso esta emoción nue.

vs:. ser .Miss F.spaña•.

(;reo que tendré sicmpre

suerte, no por bella, ni

por guapa, ni gnciosa,

sino por buena. Es le

única virtud que puedo

atribuirme. Cuando el.

Ruien n la vida me ha ^i

Horas máa farde, a peaar de /as /featas que la o/rseen,
Rasorito ss 6a !do a/a playa para no perdsr la coafambn

de su bañu colidiono.

ira... Flubiera querido vengarme; después, despufs no
he sabido vengarme, no he querido... ^Psra quE?

Asi habló Roserio Velázque_, al dejar de ser la niña
de Castilbfanco para pasar a reprexrrfar la belleza
española cn Gelveston.

La primera jornada de +Miss Españe+ fué esi:
Se despeRÓ a las nueve. Tocó el timbre slboroza.

da mientraa esírechabe les dos msnos y se decia:
-•Buenos dias, +Miss España•, que tengas mucha
sueRe.+ Llegó la camarera y pidió la Prensa. Se vió
retratada ya en los pepeles. Releyó cien veces les mis•
mas lineas y se •admiróe en su propio retrato. A los
pocos momentos el timbre del telé[ono le advirtió que
en el /w!/ del hotcl ¢speraban• un periodista de Me.
drid, otro de Valencia, otro de Parfs, el fotógrafo pri.
mero, el fotógra(o seguudo y un mandadero con una
canesta de rosas rojas... Dos telefonemas, seis tele=
gramas. A!uevas Ilamadas telelónicas, une de Madrid.

Scñora... En el saloncito esperan diez, veinte
penonae...

- Voy, voy... iEl baño! iLa ropai
-Felickaciones,xñorita venrepitiendocomoenun

estribillo !a camarera, el criado, el botones, el conserje...
- iMuchas gracias!, imuchas gracias! contcsta ella,

patabras que ir5 em^leando al correr de todo el tlía...
-- La primera interviú... La segunda... Le tercera...
- Señores, ye no tengo mós que decir. Lo he dicho

todo.
Y de un sako, pmó a la acera. Su +auto+ estaba en la

puerta esperándula. Pasó al volar►te y arrancó su ca=
rrera diaria. Primero, a!a playa, el baño en la piscina
de San Sebestián, como cada dia que esté en Rarce:

comide para los palomos,
y después, a correr de nue.
vo. Fl aperitivo, el al-
mr:crzo ofrecido por la
Dirección de L'/ Dia Gr6.
/ico, los vbitas al fotbgra.
fo, a la modista, sl joys.
ro... Más terde, a la hora
del té, el encanto del bai.
Ic .. Y si^rnpre el breve
di: logo para empezar.

Fe!icitaciones, ssño.
rits, felicitaciones...

i M u c h a s sraciasl,
imuchas graciasl...

Y cuando •Mis^ España.
1Q^ i^a caido sn la cama de

hecho ..' ^^rna mala trasta. 11 II

da y... ; me han hecho llllll
____

muchas!, he ttnido un Vrun ustrdra ahoru lus )ulurus Nvule^ Je liowNtu, /a^ nvnu} Je• lu brlle^a dr lus Jiw n^n r^lud,n nurtrumrrvrurw}, yur
movimie^.to de cbiern, de acudirrín u(iulvrstun.

/ 1 eMua/asmn d^aarflvo de Rosorito Ve/órpurz la /leva a
vaa a volar, como lo hlzo el poaadn dom/nso.

lona. D^pués dcl baño y de las carrcras en la playa,
cn mediu de los muchacho^ que se pasan la vida en el
n,ar como tritones cen cédula pcrsorial, al Perque, e
pasvsr, a tomer el sol... llnas monedas rmpleedas en

nuevo, tras la primer jorn

nada de su vida oficial,
Rosario VelSzquez, como
tode muier basbnte der
confiada, ha vueko a coger
el diario de la mañana
para cerciorarx de que tl
vértigo urbano de la^ vein.
ticustro horas últimas no
había sido un sueño.

FNANCISCO 1^1AURID
(Fotos Badosa v Kcyslone.)
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FI primrr guardla muniripaf que dreuló pur /'nrfs-rxr•
t̂ent dr villes sr !r llamaba ihu ve+fido dr estu tulso.
t=ru ef uAo 1829. Srilu huciu ochu añns que hobia muerlo

Napolrón. Ya x nafu, lrw?

g-^ RANCIA cultiva sus tradictAhes con el mismo

j. apasionado amur yue un jardincro halondés

sus tulipenes. Los invernaderos dc las tredicioncs son

los muscos. Cada mes sc inaugure un nucv.. musco

en Prancla, es dccir, en F'rrís. Ahora rl Presfdcntc de

la Repúblice ve a inaugurer a esfas hores acaso lo

haya sido en le Prefectura de F'olrcfa p^risién un

Museo retruspectivo de lus guardies municipeles.

yPrctexto? C_•1 centrnario dc lo creaclón del (^uerpo,

curnplido rxactamente el rz de mnrzo dc cstc ario.

Un país que no tuviwa el bucn acntido de francia
y sintierr al mismo tiempo ese voluptuosidad pur las
eosas pretérites no pedrfa vivir, porque no podríe.pro.
gresar atentu a yue sus rnovlmlentos nu descnbeleran
Ins adoradas rcliyuias del pasado. 1:1 buen sentido de
los franceses rcauclve csta antnnonda cun perfeMa
naturalided. No destrúye nada de cuantn le implde
seguir su camino de naclón moderna, pero lo yuita
dc lo ealle y lo enclerra en los museoa. Asi et en todo
momcnto leal consigo misma.

liace unos eños esfa acurrencia de creer un Museo

drl Cuerpu de guardias munlcipalcs nos hubiera hc•

rho rcír. Haee unos erlus los guerdias munlcipales

crnn tmos iunclnnarlos edorabies, que pssenben en

parejes twr los callPS, Ias nranus • la rspalda, el alre

sos.gado, la faz rubicunda beju el cspeso matorral

dcl bigntc, los ojillus picarones caídoa a lus bajos de

las bucnas mozes transeuntes. liace unos aAos- antes

iay! del deicubrimicnto de la ^{wrra• los guardias

eran el sustitutivo del ^coco^ terrorfflcu para medres

y berrcantes mamoncillos, faltos de imaginación; ese

honrado cocu que no Ie ho hechu nunce deñu a, nedle.

IIJCr unus oños eran esos enrantadures guerdias de

Lu verbeno de lu Pulumu y La Gran Vío, de Agua,

arurarlllus y aauardientr y dc tres rnl) neinetea Iiricos

mbY, bravoa padres de familia, viKilantes dc le com•

pustura urFwna en una Iapaire dwnéstice dc b,+tijo,

brrsce y tertulias en mengas de c^n^ise e(a pucrta de

Ia calle. tlace u^os asius iban vcsudos-- icómo ibon

Uti s►^l.o

„I Î UNI^I^I .Ê

^ ĜU^^DI 1̂^ ^

18J8 en yue se drxnradenu otrn revoluclrin dr tlpu popu.
!ar que ulcunsu lumbiin a /os uniJormrs dr lus Ruardius.
! a inJlurnrlu revolucinnuria qur les du rslr uirr mrludru-
máficu dr bundidus dr rípera duro poro. Un uAO upenus.

El aAu 1830 huhn una revulurlGn pnllfira rn Frnn.
eia y una revolucfón lndumrnfurlu rn rl ( urrpo dr
=uurdins rerlfn rrradu. .1in rmhurgu, e•l ►rcuerdu nn.

pnlrónlcu perús ►e hasta...

vestidos los tx+bres!--con unos unifurmes absurdee,
o muy grendcs o muy chicos, II¢noa de lempamnes y
de +irles mal cosidos, e veces con unes cepas de cucllo
dc astrecán y sicmpre con un gran sablc el einto, quc
al quc no Itabía sido ssrgcnto en la millcla o acrvida
en Cnballcrie se le cnrcdebe en las pirrnas. Les de mi
pueblu 1levnban bastón tsmbién paro imponer su
eutoridad. (Yo no hc vlsto mrnca un sablc dc gtrerdia
desenvainado, ui un revólvcr fucra dc su funda.)
Ahora, sólo ahora, vco que eren un cspcctáculo rn.
trar"sablc yue Ins chicos dc cntonccs no sabiamos
eprecier. AI rontrario. Yr+ rccunnzco quc Irs hc guer.
dedu tcrriblr rrnror mucho ticmisn. I'ara nosotrrs un
•guindills+ cra el sirnbolo de la autoridad civil y su
instrurncnto, y e uno le gusteba merodear en los ex.
trnnwros dr Ias Iryes riudedanas: convertir en fron.
tón prccharncnte eyuellas paredes dcnde habín el
Ictrcre •Prohibido jugar a le pelota+ (verdad es que
siempre sc lo ponian a la:. mís prnpiclas); correr Pn
biclclcta, sin fercl ni matrícula por les callcs prohibi.
das; juger a las ^chnpas+ dnnde salteba la ucasión;
subirse a las ecacias; rnenclrsr los piceportes de las
cesas o haccr repiqueteer tndos los de una callc; Isa.
tlne a puñetezos en dualu leal con un enemigu ante
el rucdo dc testigcs Impávidcs; epcdrear le escuela
por puro drporte y, por pum depuiie tarnbién, rorn.
per con los •tira.gumas+ (•horcos• Ics IlarnShamos nus^
olrost ras tazas de {wrrrlana de los {x^stcs del Tclé.
grafo, o Ics cristales de une gelcrfa, o!as bambillaa
dcl ahrmbra.:.. público.

AI entprender rualquiere de cstas hezerSes habfe

quc cnnter con la iracundia y la felta de fuunor de las

pertionas mayorrs, gente aburride, trlxte y xM fanta.

afe pnr regla gencral, pero, sobrc todo, con el Rbnfla^,

con el ^guindllle ► . Su presencia, autc máticemente,

echaba abejo todos lus planes, y tras uns rarrera des.

pistadora habie que vnlver e entpczar. iLos guerdias

eran lo Penélope de nuestrus juegos! Naturalmcnte,

en le luche rontre el guardie, no csiSb,.ntos dcsarma•

dus. 7•cnínma+ la rontre^cña defcnriva. I:I yuc prime.

ro tiivisaba Ls vluctu, nuda marrial, dcl cncutigo gritubs:



Al año slE<uéenfe, 1849, romu ven, Irlun/a el levllln, el
bicornlo, el mos/acho y la perllla. Napoletin ^el Chlrn+ esfó
rn sl Poder. Esle ejemplar de puord/a dura lo que duro

el Sesunde /mperlo.

-iAgwl {Aguat
Ya era sabido. F.l grito

rqpondie a un pel{gro
tan inminaate que no
había sino reco^er a to.
da prisa losutensillosde
trabelo y escapar. Te.
niamos también una
teorie ofensiva. Digo
teoria porque yo nun.
ca le pusa ni la vi po.
ner cn práctlca. Yo no

dónde habú sali.
o, pero, entre nos.
rros, era erticulo de fe

^ ttadfe sc atrcvió

.., dhcutir. En

lus eoncdiábulos pre.

par^torios skmpre ha•

bia uno que la recor.

daba frunciendo laa ce.

jas y •pretando las

pequeRas mandfbulas:

--Bueno, ya sabéis.
.•a si^ue us ^uar.

,: trata^ de
bastón o ei

, 3 tn ssp+ida .al

+•• •^- ^fento con EI.

i ^>„^:•u

t: .^:. ^' a.^

t`^Ic^mpa
-iHombrel Entonces...

No ncababa la frese ei interpelado, pero a todoa nos
pasaba por la cabeze la idea del presidlo, y nos estre.
mecfemos de heroica ilusiá,. Nos imaglnábamos al
=uerdia de rodillas ante nosottoa, con Iágrimas en los
ojos, pidiéndonos perdón y con el perdón la prenda
perdida. Pero el espectáculo en le reelidad quedó inédl.
to, al menoe para mi, y no tengo notlcie de nsdie que
lo haye tozedo. Ahora serie uno de mis más crueles
-emordimientos, porquc todo el rencor que sentta, de
chico, contra ellos se ha convertido en ceriño. iEran
unas seres sin hiel aquellos benditos awrdiss munici.
pales! Por fin, en Ie pelea dlerla, el guardle conxguia
atrapar a un guerrillero. Lo empuñabe de) brezo:

-- (Ahors verás tú! iA le prevenciónl
EI chiquillo protestabe indignado:
--iA mf, suélteme! Yo no he sido.
-LAÍo hes aido?
-No, señor.
Y el coro de compañeros del preso:
-No, seáor; ése no ha sido. Si c) pobre no se M

metido en neda.
- Pues Lquién ha sido4
--Uno que corrió.
-LCómo se Ilama?
-No lo conocemos.
-óNo lo conocéis? Pucs éste a la prevcncfón.
Ye Interviene une mujer:
-En este pueblo slempre pegan justos por peea.

dores. Si le diecn que el muchecho no he sido.
Y el coro:
-iNo, señor, nol
En el grupo hay más mujeres y algunos hombres.

EI guerdla recapacita ante la respansebilided del es•
cándalo que por su culpn se ve e ermar. Deslste.

--Est6 bien. Yo me enteraré de le verdad. yCómo
te Ilemas?

EI detenido, sin vecilsr:
- -Prancisco ^Iménez.
- -LDÓnde vlv^s?
--Calle Mayor cuarente y tres, segundo.

EI guardia, a los circunstantes:

-Le conocéis? LEs verded lo que dlce?
EI coro:

Si, scñor, si.
Uno:
- Yo vivo cn la misme cesa.
--Est6 bien. Vete. iMucho o ►o, Leh?, mueho ojol
Se va lentamente. En cuanto vuetvc la esqulna, Is

gren algazora. Risa y comentarios pare toda la noche.

Terrrra Repúbllra. Dasde I870 Iw /uordlas abandonan
su prlm/fivu nombre de aserrenls dt vlllt+, y se llaman
•guard/as de parr. Ĉvldenfemenfc rslc juardla ha perdldo

loda el or►a óélrca.

Felicitaclones a `ranel.
iTodo mentlra! iSe ha
dcjad^^ ^•ut;añer como
un chin^^!

Los Yuardlas ya no
st dejan engañer eoma
ehinos. (Ya ni los chl•
nos se dejan engañsr
conlo 41p.) Ahora es
rm Cuerpo de funeio.
narios bien vcstldos,
blan eomidos, arrogan.
tes, marciales, dccidf.
dos y enérgicos. Las
ealles españolas han
perdido aqud úre dr
pdfoe ds veciadad que
tenian. Los chicoa se
desbravan lusando al
fútbol. Los automóvi.
{es se han irnpuesto por
el terror. EI `uardia es
el únleo que los domi.
na. EI muchacho qut
observa la eficacia •u.
toritarla de Ia porra y
el pito sobre su enami.
go, el sutomóvil, (a
acepts sobre si mismo
cwnd^ ^^ r' ^ ' tiors,
reslRn

Al rnbo de un sl^lo. Despais de lo ^uerra. Sobrlydad, est(llrbcNin, eff^
'^ea del rifmo urbono. Lw pu... ^ius esludian Nrstoria en su Musao.

su alma ^runcua /e aevlc '
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Fl tazador, un eazodor jlamantt por su equipo-altaa polalnas, in/initas cartucheras y voluminosos morrales-, llela al tollo.

MI AMIGO

Yo tengo un amigo que todas las mañanas, a)
arrancar la hoja del calendario, siente un gozo

inefable comprobando que le faltan veinticuatro horas
menos para alcanzar el último dta de la semana.

Y no es un empedernido aficionado a los toros ni

un entusiaste del fútbol. No es un juerguista domin•
guero, clásico punto de baile en la Cos=
tanilla o en los Viveros, ni un dor+^
milón que se muere por que.
dar^.e dando vueltas en la
cama hasta las tres de la
tarde. íNada de eso!
Mi amigo tiene una
aficibn mucho más
seria quc las ante.
riorment¢ expues•
tás: una afición
que se ha ealifi-
cado de moble
deporte^, y que
es un derivado
del instinto de
nuestros antepa.
sados prehistóri.
cos, que perseguian

al mamut o al rcno

para alimentarse rnn

sus despojos. Mi emigo
es cazador. Pero no un ca.

zador como ustedes pueden
figurane; es decir, un ser llama.
tivo por sus equipos flamantes, sus altas
polainas, sus infinitas cartucheras y sus voluminosos
morrales. Tampoco va seguido de una jaurfa de perros.
Es un cazador sencillo, modesto, que no incita a la
curiosidad ni a los comentarios humorísticos, y al que
no podria aplicarse aquel popularizado trozo del Puñao

dt rosos, que decfa:
Pero too st putde

sa/rir con valor -
por er ;usto que da que tt digan: ,

Ahi va un cazaor.

Ahí va un rnsaor.

Y como todo convencido, mi amigo tiene la manfa
de haeer prosélkos. Un sábado, antes de partir, me mi.
ra compasivamente y dice:

-Es usted un desgraciado, amigo mio. Se pasa us.
ted la semana trabajando en un lugar cerrado y el do.
mingo se mete en un infame café, donde puede cor.
tane el aire con cuchillo... LA qué espera para deci.
dirse a hacer una vida higiénica y acompañarme en

mis caceríps domingveras?

-Es que... Verá usted..., yo no
he cazado nunca.

Desp ués de
dejar la esrnprta

y la monta, tl cazador
eoloca la jau/a m qne va el rt.

clamo a uras pocos mefros del fol/o y
en segulda se vuelvc al pucsto para esperor

af macho salvaje.

-iNada, nada!, si no sabe, aprenderá. Justamente
estamos en la época de la caza con reclamo, y, como
se tira a pieza parada, le será muy fácil matar media
doeena de perdices... Supongo que sabrá usted apun.
tar eon una escopeta. LNo?

-Desde luego. Como buen aficioñado a las verbe.
nas, he tirado en los puestos muchas veces...

-iliombre, por Dios!
Y como soy un hombre de carácter débil, heme aquí,

en un modesto vagón de tercera, camino de esas vegas
del ^arama, lugar de todas las proezas cinegéticas de
los eazadores madrileños.

zadores a quienes soy presentado

Anoehece cuando Ilegamos al pueblecito ribereño,
donde vamos a descansar unas horas. Allf nos aguar•

dan el cura y el boticario, dos viejos ca.

inmediatamente por mi amigo,
que, con un aire satisfecho,

ESTABA YO UN DÍA..

explica:
-Este señor, saben

ustedes, este señor

no ha cazado nun.

ca. Es un novel,
pero, iya se hará!
--Ya lo haremos
-rectifica el bo.
ticario, que se
jacta de haber
formado media
generacibn de ca^

zadores.
-Ahora, ia cenar!,
que debemos aeos=

tarnos pronto para

estar en pie una hora
antes de apuntar el día.

Con nosotros cena et tio
Agapito, guarda de la finca

donde vamos a cazar. Agapito es
un hombre cincuentón, seco, alto, recio,

y, sobre todo, silencioso. No habta apenas; pero cuan•
do se decide a hacerlo, Agapito suelta unas verdades
perogrullescas que hacen las delicias de todes los veci.
nos de a ur.a legua a la redenda.

-Hace años-me cucnta el señor cura-, cuando
aparecieron en estas tierras las primeras escopetas sin
gatillo vísible, el que entonces era alcalde de este pue=
blo, se apresurb en adquirir una. EI primer día que
salib con ella de caza, se volvió hacia Agapito, que le
servia de morralero, y le dijo: ^Fíjate en esta escopeta,
icon un arma asi, no se puede errar una pieza!+ Y como

EI canto del ralamo interrumpe los arrulloJ de nm pareja de perdices, y e/ macho salvaje, celoso de que su hembra eseuthe una vos distinta de la suya, abandona a su compañera
para pe/tarx con el inaperado rlval.
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Tras un largo desa%ío, durante el cual sueran confundidas y colErfcas las vooes de /os dos rivales, el macho salvaje avanza arraganie hacia su contrario, para dettnerse luego sorpren•
dido a! verle encerrado tn una jaula.

el pobre hombre se quedara atónito de admiracibn

ante ella, terminó por prestársela para que la ensa.

yara.

Sale un conejo, y Agapito, sin molestarse en echar

el arma a la cara, dispara al aire, y, como es lógico, el
conejo sigue corriendo.

-^jAlma de Dios!, pero... Lcómo quieres ma

tar sin apuntar antes?^

Y el pobre hombre contestó, balóuciente:
--^Pero, señorito..., ^hay que apuntar

con esta escopeta?... Pues entonces,

ibuena es la mía!^
Una hora Ilevamos en la mesa,

comiendo bien y bebiendo mejor.
EI vinillo que nos sirven es de
Arganda, y se deja beber. Según
me afirman, ti¢ne !a virtud de
hacer que el boticarío exagere un
poco cuando refiere sus proezas.
Pero éste rectifíca:

-iDe ninguna manera! Yo no he
hinchado nunca los relatos de mis ca.
cerías. Lo que ocurre es que, como vieio,
he conocído estas tierras en los buenos
tiempos.

Un vasito más del licor de Arganda, y prosigue:
-Estaba yo un día cazando en estos lugares, hace

ya muchos años, cuando apareció una verdadera nube

de codornices. Me echo la escopeta a!a cara y, ipun!,

ipun!, empiezo a disparar sin interrupcibn hasta que

se agotaron las municiones. Los tres perros que Ile.

vaba, señores, no podían traerme las piezas que coe

braba. Un par de horas pasamos recogiendo caza, al

cabo de las cuales habia un montón así--dice, entu.

siasmado, señalando con la mano la altura de un

hombre.-iQué digo yo asi! Más, mucho más jAsf!-

asegura jubiloso ante el recuerdo de semejante trofeo.

Pero el señor cura,

que no debe gustar de

oír ciertas wsas, tira

violentamente d ¢ l a

chaqueta de mi t.uen

maestro, que rectifica

inmediatamente:

-Si, señor, sf; asi
de alto era el mon.
tón. ., pero de un pal.
mo de estrecho nada

m5s.
jQué hermosa es la

caza!

AL AMANECER,

EN FL TOLLO

En mi vida he pass^
do más frfo y he tenido
más sueño que en esta
madrugada invernal,
que obliga al termó=
metro a encogerse has.
ta seis grados bajo cero.

Un vaso de café hir.
viendo para entrar en
reacción, después de
echarnos manta y es•
copeta al hombro. En=

fundamos cuidadosamente la jaula del macho que ha -Ya estames en el tollo--dice una voz que parece
de reclamar, y nos ponemos en marcha. surgir de la planta de mis pies.

Para iniciarme, e) boticario me accmpaña. EI tollo es un agujero circular de un par de metros

le parezca a usted extraño, se realiza

con éxito gracias al carácter extrema.

damente celoso de los mrchos. Los
celos, emigo mío, los malditos ce.
los, son el anzuelo donde vienen

a picar fatalmente estos pájaros.

-Entonces, ^esta caza reviste ca=

racteres de drama pasional?

., %^ -Abselutamente cierto. Y ahora
, M; .,a

5^ mismo lo ccmprobará usted.
Colocsmos la jaula del macho a

unos seis m¢tros del tollo, la des=
' enfundamos, y el pájaro, al ver el

campo iluminado por la tenue claridad
^"^ del amanecer, rcmpe a cantar.
^^ --En este mcmento del alba -dice mi ccm=

,^eñero- es cuando las perdices que andan apas^
eadas responden mejor a la Ilamada del reclamo. Se.

nte ue en estos alrcdedores habrá slguna pa=ur me

Y este es e! momento que e/ige e! eazador para cobrar, de
un certero disparo, su primera pieza.

Como todavfa no ha amanecido, caminamos a tien.
tas por entre zarzales, tropezando constantem¢nte ccn
piedras y raíc¢s.

Mi compañero, de pronto, desapareee como si la
tierra lo hubiese tragado.

de diámetro, rematado por un pequeño parapeto de
piedras y rastrojcs, donde puede ocultarse el cazador.
Una pequeña r¢ndija entre dos piedras hace las veces

de saetera.

g a q

reja arrullár.dose tiernamente, y, cuando el macho

oiga a éste cantar, se ser.tirá tan celeso de que su

hembra escuche distinta voz que la suya, que vendrá

a pelearse con él.

^--Y, ^cntonces?...
--iQue se call¢ usted, aquí ya no se habla más!
-^Y fumnr?
--Tampoco.
Hace un frio de mil demonios. Abandono la esco=

El maeho salvaje, a/ vsr muerfos a su^ enemigos, se haee la 1lusión de yut EI /os ha vencido y lanza de nuevo su canto, ahora
dtaaflado^ y vidprioso.

Mi maestro me explica:
-Este modo de cazar la perdiz, aunque

peta para meter las
manos en los bolsillcs,
cuando el boticario me
hace una señaL•

-Ahí, detrás del
rastrojo, imire usted!

En efeeto; un sober=
bio macho se acerca
hac^a la jaula. La ca=
beza ¢rguida, el pico
batallador, parece de=
safiar al importuno
que ha interrumpido
su idilío.

A1 Ilegar a la jaula

de su rival se detiene,

perplejo , observando

que éste se halla en=

carcelado. Para cercio.

rarse de que se en=

euentra bien preso y,

por lo tanto, no puede

molestarle, da unas

cuar.tas vueltas alrede=

dor de ly jaula.

-iTire usted!-dice

mi compañero-. iTire

usted, que se va!

Apunto, cíerro Ics

ojos, tíro...
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Satis/echo de /a caza targado el surrón con

-iBravo! Lo ha matado usted.
-^De veras?--respondo, sorprendido y algo arrepentido

de este asesinato cinegético.
-Ahora va usted a presenciar la parte más interesantP de

!a tirada. La hembra, al ver que su compañero no vuelve a
ella, vendré a buscarlo aunque tratásemos de espantarla. Es
un sentimiento más fuerte que el miedo que la impulsa a
ello. Verá usted co^no no tarda en llegar.

Pasan unos minutos. AI fin, la pobre hembra, leca al ver
que no vuelve su galán, sin recordar la detonación que en
otros momentos la hiciera levantar el vuelo con espanto, se
precipita con las alas abiertas, palpitantes...

-iAhora, tiro yo!
........................... ........................

-Bien se presenta el día-me asegura el compañero-.

Estará usted satisfecho. ^No?

-
I^^iiil:^^i

--Si, desde lu¢go, muy satisfecho. La caza es un bello
deporte.

Pero...
LA MORA DE LOS OPTIMISMOS

Ya est5 cl sol alto, y calienta nuestres cuerpos entumecie
dos por el frío. Hemos abandenado el tollo y, después de
recoger las aves muertas alrededor de la jaula, marchamos
hacia el pueblc. Allf nos esperan los demás cazadores, qve
indagan:

---^Qué? ^Cuántas piezas cobradas?
-Tres.
-iSiete!
-Cinco.
--Hay que celebrar esto, señores--dice mi ecmpañe.

ro-; yo pago una ronda de manzanilla.

óuen número Je piezas, el cazador regrew a Y a esto conduce, finalmente, e/ ^noble deporteh de !a caza: a que unas manos de mujer desp/umen !as
su hogor si/bando una olegre canción. perdices, para servirlas o la mesa, convenientemente aderezadas.

Y como después de
esa ronda ha habido
otras muchas, cuando
nos sentamos ante el
suculento almuerzo,
que es complet^mente
obligado de toda cace.
ría, nos sentimos inva•
didos por un optimis.
mo envidiable.

De la cocina, una
guapa moza sale con
un plato que huele a
gloria.

Se adivina que todos
estamos dispuestos a
referir los episodios de
la jornada, vistos a tra.
vés de los deliciosos
vinillos de Arganda.

Pero esta vez es e)
señor cura el que ha
tomado la palabra:

-Estaba yo un día
cazaudo...

Luls G. DE LINARES
(Fotos Díaz Palomo.)

EXTRACTO
LOCION
PO L^/OS
JABON
CREMA
BRIILANTINA

NVIDIEVD. ALAS
EL^AS : USELOSPOLVOSDE
iRROI "ORGIA Y LE ENVIDIARAN ELLAS

^n ni ^^

'^ ^RL^ ^ ^ ^ A
^i ^ RARCELON

^.: ; ^ -. .: .
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U NA academia alemana de jiu=j/fsu femenino.
Hace unos años esta notlcia hubiera hecho

refr. Hoy, no. Si las mujeres juegan al tennls y al fút.

bol, toman parte en carreras atléticas, patinan, boxean,

Lpor qué no han de practicar el jiu^jitsu, o sea el a^te

de defenderse con sus propios débiles medios de la

acemetida de la fuerza bruta?

F,s cierto que la mujer viene cultivando, cade día

con más afán, sus fuerzas físicas, pero con un propó=

sito más estético e higiénico que combativo... Cuando

la 7nujer no salfa nunca sola de su ca^a, no le intere.

saba saber defenderse con sus manos. En el caso de

ser asaltadA por bandidos, poco podían hacer sus pu=

ños. Pero hoy no ocurre asL La mujer circula por el

mundo con toda independencia y a todas heras. Tra.

baja, gana su vida y va y viene de su trabajo o de sus

placeres sola y sin rodrigón. Muchas veĉes vive en ca.

lles de barrios apartados, rincones suburbanos. donde

se apiñan el vicio y el crimen y a cada. paso ha dc

t¢mer encontrarse en trances difíciles provocados por

la agresión de un inconsciente o de un malvado,

y para salir de !os cuales sólo puede contar con sus

propias encrgías.

La eficacia combativa de las fuerzas de trna mujer,

aun las ^nuy cultivadas-salvo cases excepcionales-,

tiene un radio muy corto de acción. Por mucho boxeo

que una mujer sepa, a puñetazo limpio con un hom.

bre normal, incluso con un sed¢ntario hembre de café,

es siempre vencida. EI hombre ha heredado con la

sangre una tradición guerrera y pelcadora de siglos

y una instintiva disposición fisica y moral para el com.

bate quc la mujer tiene prendida con alfileres, como

lección aprendida de prisa y a medias.

En cambio, la debilidad de la mujer puede emm^.
trar amparo en el jiu=jifsu, arte de luchar que podrfa
ponerse bejo el lema de un refrán castellano: ^Más
vale maña quc fuerza+. Y fuerza no tendrán, pero ma•
ña, ivaya si tienen maña las mujeres! EI arte del jiu.
jitsu exige únicamente habilidad y sangre írfa. Con.
siste, como se sabe, en atacar ciertos puntos del cuer.

po humano expuestos a conmociones pelif
sas, conocidos científicamente. Por ejemp
una presión ejercida en el trayecto de i
caródidas, arterias

que Ilevan la san•

gre al cerebro, pro.

duce desvaneci=

mientos y un esta.

do total de incons.

ciencia. Hay, ade.

más, golpes secos

con la palma de

la mano a la bar.

billa a la nariz, con

la punta de los de.

dos al hueco dcl estómago, cen le
mano puesta de canto a la cabeza, al
cuello, al brazo, al antebrazo, a Ies mus.

les, a las piernas, etcétera, etc. Para com.

pletar esta nota, diremos que el jru=jitsu

moderno es de origen jeponés, pero en e)

siglo xvit era conocido en Europa un

sistema análogo dc lucha.

El jiu=jifsu femenino tiene ya un bri=

Ilante historial de hazañas realizadas. La

más resenante es la Ilevada a cabo por una

bellisima joven taquimecanógrafe emplea.

da en las oficinas de uno de los almacenes

más descomunales de Berlín. EI director

la rogb un día que se qucdara cn la ofici.

na después de la hora reglamentaria por.

que tenfa qúe despachar unos docu^nen=

tos urgenteŝ . La joven obedeció la orden

de su superior sin rechistar. Quedaron

solos en la casa director y empleada, y

se pusieron al trabejo; pero el trabajo no

adelantaba gran cosa. Con cualquicr pre.

texto, el director se acercaba a la joven

y, con voz temblorosa y lejana, le de.

-ortlr.ómfa^e e^ lo furAa. !)e^pr,
ah•^niro^ ujus iirrrs;r+..

Esta jovencita es una ^ormidable lucbadora de xjiu.jitsur. Vean usfe•
drs con quE ^acilidad sujeta al hombre que la acomefio con un ruchillo.

cía cosas extrañas. La joven comenzb e
recelar y a temblar. Poeo después, no
tenía lugar más que para defenderse de
la acometida brutal. EI direc+or, desen.
mascarado, mostraba al descubierto su
pasión frenética por la muchacha, pa•
sión alimentada durante muchos dias.
La joven decidió defendcrse con toda
su alma. Y vino la lucha fcroz. Araña=
zos, mordiscos, locas carreras, tumbos
en el suelo y el abrazo t¢rribl^. Pasado
un momento, el direcfor cafa como he=
rido de un rayo. La muchacha, libre ya,
se arregló ropas y peinado. Después co=
gió el Ilavero que el hombre Ilevaba en
el bolsillo del chaleco y abrió todos los
cajones de la mesa del despacho, un sen

cretoire y la caja de caudales. Dejó todo
abierto de par en par, bien ostensible.
mente. Después, se sentó en el silleín,
clavó su mirada en el cuerpo inerte de
su ofensor y esperó. Pasada media hnra,
el director comenzó a rcbullir. Denosa^
mente sP Mo^ .. ^¢ mc•^ '
Glró cc^ •' • qor la esta,.
te, . _. • hnco fu ĉ rec^^^ ^ -

Erl Su roctrn ^^ •^ •
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despecho de las generosas pompas primavera=

a Ies con que la Naturaleza celebra su constante
renovación, las Exposiciones madrileñas de Arte nos
recuerdan el frigido invierno.

yQué más invierno que esa Exposicibn del Botáníco,
ridicula y grotesca parodia de lo que fué avanzada
pictórica allá por comienzos de siglo? Un svanguar=
distae, a la manera audaz y desenfrenada de Salvador
Dali, y un rezagado, a) modo arcaico y valetudinario
de García Camio, no se distinguen sino por el disfraz.
En el fondo, bajo la plebeya perealina, descolorida y
andrajosa, todo es lo mismo: vejez, agotamiento, im=
potencia...

Ahf está, para ejemplo, nuestro desfallecido Cfrculo
de Bellas Artes, de cuya actuación artistica sólo pue=
de elogiarse la española gentileza con que da prefe=
rente trato a las Exposiciones femeninas. Ahi está la
Asociación de Pintores y Escultores-de iPintores y
Escultores!-, que, en último recurso, lleva a su pre=
sidencia a un crítico y académico ilustre, como pú=
blica confesión de la incapacidad de sus soeios artis=
tas. Ahí está el Museo Moderno, a ratos convertido
en Sala de Té para fiestas mundanas de tan aristo=
crático relieve social como pobres de atavfo artistico.
Ahí está la Sociedad Amigos del Arte... Ahí está...
Pero ciñámonos a las Exposiciones.

Lo sensible no es el espectáculo tristísimo de éstas,
sino el esfuerzo estéril, negativo e irreparable de
las entidades encargadas de velar por su prestigio.
Nunea han trabajado con más fe; nunca han puesto
de su parte mejor voluntad y más afán; nunca han
tenido que recurrir a arbitrios tan extremos... Y, sin
embargo, nunca tampoco, el resultado ha sido para
ellas tan funesto.

eLa Morrifos9, falla policromuda, dt Igrracio Pinazo.

(De Ia Expositión de intcrprateciones quinterianas.)

G^^ FILLOL

(Fotos Zapeta y Mormo.)

ttOltos, por !a señorifa Vázquez de la Varga.

Con un ecleeticismo que le honra, el Círculo abre sus

puertas a todo el que quiere exponer. Si de algo peca

es de exceso de liberalidad. j,CÓmo, pues, achacarle la

culpa, si el Arte femenino se impone al maŝculino; si

las señoritas pintoras sobresalen más que los pinto=

res; si la pintura española, en fin, también contagia=

da de galantería, adopta por momentos empaque, for=

mas y modales femenínos? Después de todo, entre

los cuadros vehementes y apasionados de Marovssia

Valero y las interpretaciones quinterianas, la elección

no es dudosa.

La Asociación de Pintores y Escultores, de sobra

castigada con el fracaso ruidoso de su Salón de Oto=

ño, rectifica las normas que la hicieron impopular,

requiriendo el concurso de personas que la comba=

tieron duramente, pero justamente, y ofrece cemo

mues^ra de sincero arcepentimiento una flamante Ex=

posición de eprimeras medallasA. LLe alcanza respon=

sabilidad si las ^primeras medallas^ se obstinan en de=

mostrar la injusticia que ha presidido siempre en Ics

certámenes oficiales el reparto de recompensas? ^Qué

culpa tiene de que la mayoría de esas aprimeras me=

daltas^, en un trance doloroso de agotamiento, de fla=

cidez mental, de vejez prematura, no acierte a brin=

dar sino pruebas de su decrepitud y su impotencía?

Podría culpárse:e, eso sí, del desenfado con que, a la

vista de sus intereses, pretende ocultar la verdad

embozándose en prestigio literario de quienes con

más saña eensuraron la arbitraria concesión de mer=

cedes. Podría culpársele del apresuramiento con que

quiere conquistarse el favor público, acudiendo a re=

probables captacíones del compañerismo y 1a amistad.

Podría culpársele de otras muclws cosas, menos del

mal éxito de tos expositores.

^Y el Museo Moderno? Abiertas de par en par per.
manecen sus salas esperando al Pintor. Si este pin.
tor es un dfa un distinguido sportsman y otro un ha=

bilidoso profesional de la fotograffa iluminada, ^qué
culpa le cabe al Museo Moderno?

Por allí han desfilado últimamente pintores y nega=
ciones de pintores. A1 vibrante y sutil paisajista Blanco-

•Aureliua, falla en madera, de Jacinfo Higueras.

(De la Exposición de interpretaelones quinterianas.)

Recio sucedib el enfático Sangroniz. Al Solane de

nuestras esperanzas siguió el García Camio de nues.

tras decepciones. Solana y Garcia, para mayor con=

traste, se presentaron casi a un tiempo, como casi a

un tiempo se producen en la atmósfera los más bellos

y los más espantables fenómenos meteorológicos.

^No es desconsoladot que en el mismo lugar donde
hemos visto la robustez de Solana, la efusión colo^
rista de Pons Arnáu y los nerviosos, estremecidos y
varoniles paisajes de Víla=Puig, se haya colgado la
pintura aceitosa, blandengue y mercantil de Garcíe

Camio?
Pero el Salón es para todos-y aun para todo-y

no debe excluirse a quien tan reiterado empeño mues=
tra en probar documentalmente, con tozudez irre=
frenable, que los pinceles sirven para pintar y para
embadurnar, y que en un medio artístico de la tole:
rancia del nuestro, puede Ilamarse pintor cualquier
aprendiz de laboratorio fotográfico que, con instinto
mecánico de cámara obscura, acierta a sorprender el
parecido fisico, externo y superficial, de los modelos
amigos y deudores. Después, estos mismos amigos se
encargarán agradecidamente de proclamar las exce=
lencias del retrato y las virtudes pictóricas del re=

tratista...
Mas, como decimos, lo sensible no es sólo el es=

pectáculo de tales Exposiciones, sino lo que ellas sig=

nifican, lo que ellas revelan en cuanto al nivel espa=

ñol de la cultura artística, tan bajo, tan bajo que pue-

de medirse con los pies.



f'sic^mpa

Isas
1110SCáS
traen la
enfermedad
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de adquirir los neumáticos que

son lo mejor del mundo en se-
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Cada mosca quc entra en I

ouestro hogar trae consigo la f^

enfcrmedad. Puloerizando con I

Flit despejará en pocos instan-

tes su habitación de moscas y

mosquitos peligrosos. EI Flit

penetra en los intersticios ^

donde las polillas, chinches y

hormigas se esconden p repro- ^

ducen. Destruye sus hucoos. ^
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ToDOS habian comprendidc
ya que no obtendrían de

eUa más que una amistad re=

lativamente cartiaraderil. Deja=

ron de . galantearla, y, cn ur•

principio, casi se aicgrar•on de

tener cma compañera que nr

habría de o^iginarles compli=

caciones. Pero, cuardo repara=

ron en lo quc ocurría--al pa=

recer entre el jefe y la rnecané=

grafa--, se sintieren Ilenos d:

despecho.

- (1' nosotros que 1a creia=
mos tan formal! Lo que pas:+
es que las ocho mit pesetas del
jefe la han conmovido más quc
los madrigales de estos pobre,
oficialillos de cuatro mil... iPuf'
Es, crnno todas, una interesada...

Y el negociado ertero, con an

gesto de desdér para la señorita

auxiliar, y una sourisa ambigua

para el jefe, se dispuso a seguir

las tases de aquellos amores.

Fr¢nte a su nueva subordi=

nada, Durán había experimen.

tado una emoción singular. Sin

embargo, no era la belleza blon=

da de la muchacha lo quz le in=

teresaba. En la atracción qu.

desde el primer momento sin=

tiera hacia ella, los s¢ntid^•^

estaban alejados. La onda o••

lida yue le envolvía eri su pr.

sencia no era producida par

una ilama de pasión. Fstab,

seguro y tranqui;o, liabría sid.^

en él ura insensatez enamo

rarse, a sus cincuenta aiios, dc

una criatura de veinte, y trata^

ba de definir aquel sentimien-

to- extraiio por lo rapido --qu.

Paloma le había inspirado.

Cstam^

! ^ /`!l^11 ^ ^^.^ ^^ ^ ^ t1 ^1^ tl
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^I Caso de Dur^n
Era inexplicablc. Lc parccia q^^ercrla con un can.

ño antiguo que hubiese estado largo tiempo adorme.
cido cn su corazón. En las horas de oficina quc pasa.
ba cerca de ella se sentia dulccmente dichoso viendo,
sus rnanos movzrse ágiles sobre el teelado de la má.
quina, f'n las horas restantes, Duráu estaba inquieto.
tiabría deseado conocer instante por instante todos
los dz la vida de Paloma.

En cuanto a ella, parecía corresponder. No se acer.

caba a su jete sin una sonrisa, y palpitaba en su voz

un hálito de ternura siempre que le hablaba. Rápida•

mcnte, nacía cntre ambos la iutimidad.

s t s

A la hora de salida, marchaban juntos, y en los
claros det trabajo, charlabarr. Llena dc naturalidad y
rnntianza, Paloma hablaba de ^u vida: •Mi padre ha.
bí^ heredado de los suyos una tortuna considerable
--contaba-. Yo recuerdo vagamente la úttima épo.

ca de la riqueza de mi casa... Cuando yo tenia cinco
o seis años, vino la desgraci3... Mi padre tenfa su ca=
pital íntegro colocado en Méjico... Y él, que había
sido siempre muy delicado, muri ĉ a poco... Mi ma=
dre sabía coser, y pudo salir adelante... Como ella
no había sido rica de soltera supo amoldarse a la po.
breza y al trabajo... Su ideal era que yo continuara
con el taller. [lla cstá ya agotada... Pero yo preferí la
rnáquina de escribir a la de coser... Ahora con mi suel.
do y con los ahorritos de m3má vivimos muy bier...

Durán, cada vez rnás interesado, acabó por mani-

testar:
--Yo tendria mucho gusto en saludar a su mamá.
Y la muchacha, encantada:
- Pues esta misma tarde, 4i usted quiere. Flla tam.

bii•n tendrá mucho gusto. Yo le hablo constantemen.

te de usted.
• s a

Su alta figura un poco encorvada, sus cabellos

Por

Sara Insúa
blancos, su rostro surcaao de tenues arrugas .io Ic
recordaron nada. Fué su voz la que le descubrió de
pronto un retazo de su vida. Y volvió pa verN todo lo
sucedido aquella noche tantas veces evecada en an=
sias impotentes. AI pasar cerca del banco de un pa=
seo, los sollozos de una mujer le habian hecho accr=
carse... Sobre el banco, un larol le dcscubrió una
belleza Ilorosa... Ella no dijo por qué Iloraba... Accp=
tó sus comuelos... Se dejó conducir al cuartito de sol=
tero que Durán--enemigo de las patronas--tenía cn
un entresuelito... Por la mairana, cuando él se des.
pcrtó ella no cstaba... No volvió a vcrla... La buscó
inútilmente... ^lo habfa podido saber nada de ella que
pudiese orientarle, sblo, por la calidad de su ropa
íntima, por sus modales y por su pcrtume, suponia
que era una mujcr distinguida... Sin explicarse el
proceder de aquella mujer que no le había parecido
«una loca^^, había vivido veinte airos jorge Durán con
una esperanza vaga dc encontrarla. Aquel amor,
nacido y muerto en una noche, había Ilenado su
vida... .

Y la encontraba al fin. (_a encontraba envejecida y
desfigurada, demasiado tarde para reanudar el idil:o;

pero Yaloma estaba allí...
De pronto, y siguiendo el hilo de sus pensamientos,

dijo algo incsperado.
-Paloma cumplirá veinte años en octubre, wer.

dad^>
Y, antes de que hablase la madre, que desde su

(legada le miraba de un modo extraño, repuso:

- Hace veintiuno que vivo yo en el qo3 de Hermo.

silla, ertresuelo...
Paloma miró a su jefe con los ojos muy abiertos

mientras su madre palidecfa...
...............................................

Doña Matilde, entre lágrimas

que arrancaba el dolor retros.

pect;vo, confesó:

-Me casé con él por obede.

^•er a mi^ padres... Yo era po-

^^re, y él un partido magnífi=

: o... Pasaban los años y no tc=

uiamos hijos... F.l estaba cada

^•ez más delicado... Se ternia

que rnuriese... Tenia hermanos

que no rne querían... No ha.

blaba de testarnento... Se me

^consejó quc tratase de dar a

mi marido un frcredera... No sé

córno pude decidirme, luego

^ne he espantado... EI hecho

es que me decidí «aquella no.

che^ y... fué usted... Luego,

nació Palorna...

Doña A4 a t i I d e ocultó la
^ ara entre I a s manos sollo.
zando.

--Lo que más me ha ator=

nrentado después, no ha sido

el remordimiento de mi fal.

ta, que además creo haber pa.

^-ado, sino la idea de que us.

ted pensaria mal de mí... He

^asado veinte años dcseando

^ st¢ momcnto...

^orge Durán asib aquellas

manos rugosas y un poco tré=

^nulas --- cuyas caricias apecas

;ustadas había añorado vcinte

arios, y que le traian ahora

^odo un amor plasmado en la

personita de Paloma, de su

^rija--y 1as besó...

• a •

La noticia produjo indeci.
irle sorpresa e n el nego.
ciado.

Se casaba el jefe, sólo que
io con la mecanbgrara como

se creia, sino con su rnadre,
re^petabie seir^ra de sesentaaños, hasta mayor
que clon jorge, que no representaba sus cin=
cuenta y cinco. Nad:e pudo comorender le caso
de Dunín.

s . .

Y era que nadie podía figurarse que la felicidad
yue Durán había ido a buscar en su mátrimonio tar=
díe y algo estrafalario era la de que Paloma le Ilama=
se padre.



/'fla^n^^o

v

-T, BOIl RJO1S
p A R I S

Cuando la níña se vuelve mujer

la madre debe cumplir la misión de ínstruirla y acon-
sejarla. Callar es peli^roso; cuando la madre calla
suele hablar el médico.

La higiene ínlima, durante el periodo mensual, es uno
de los puntós de mayor interés. Hay que resolverlo de
una vez para siempre. Los antiguos pañ^s higiénicos,
por lo incómodos y pelit;rosos deben rechazarse.
SAMU, el moderno absorbente es la solución ideal.

Nada más cómodo, mfis higiénico ní más limpio. La
madre que desde el nrimer día pone SAMU en manos
de su hija, le !-tace.un bien del cual ni ella misma se
da exa^ta cuenta.

SAMU además de ser bueno es español.

INDUSTRfAS SANITARIAS, S. A. • P.' de Gracia, Ib-Rarcelona
MADRID SHVILLA VALENCIA

Fuencarrd. !6 Rlola. U San Vlcmtc. 19

Ue venta en todes las liendas de

Articulo^ raa seAoras y (armacias



Csiumpa

I
,^m a^en es

u,^NUO apenas se han
apagado los al¢grn

ecos de las campanas to•
cando a Gloria; cuando to•
davia no están marchitas
las flores, ofrenda para las
V^rgtr.^s, que hicieron jar•
dines de los altares en ei
dia de descubrirlos; desde
el domingo de Pascuilla o
de Cuasimodo hasta que
Ilega uno de esos iueves
del año que • relumbran
más que el sol r, Corprs
Chns^i, todos los donún.
gos, en las primeras horas
de la mañana, Dios, que
es de todos y para todos.
deja la quietud de los tem.
plos y anda las callcs de la
Corte en busca de los vic•
jos, de los impedidos, de
los eofermos...

Las cantarinas eampani.
Ilas dc los monagos lo fue•
ron anunciando la víspera:

íMañana pasari el Dios
grande!

Y, cn cuanto apunta el

nuevo día, desde balcones

y vcntanas lo proclaman,

asimismo, las colgaduras

quc sujetan, aún medio

dormidas y despcinadas, las

madrugadoras •amas de ca•

sa., las creyentes conudres

ylas pobres chicas de servir.

eneraSas ^^ ^1C^8 ^1ĉ711aĈ ^

EI eDiaa ganJea enfrardo ea M caso Je un en/erarr^.

En las dulces marianitas de abril y en las no menos
seductoras del mes de mayo; en sus domingos nu ►dri.
leños perfumados por las blancas florzs de las acacias,
el •i)ios grande• lo corrc todo: esas calles amplias, cui.
dadas, asfaltadas y dormilonas, Rmuy barrio Salamanca•,
de suntuosos palacios y porteros enlevitados, y las an.
gostas y tortuosas de nuestros barrios popula-es, todas
algarabía y pregones desde el momcnto que amanece...

-Alcachofitas, jtiernas!...
-Chicas: jun polto al rey de rnpas!...
-Que va a pasar Dios, jialeluyas!!
Y es aquí, precisamente entre c) pucblo, donde el

cortejo del ^Dios grandc• ofrece más color y contrastcs.
Y es, entre estas gentes ingenuas, corazón y rudeza,
donde mejor se acoge a Dios.

Pocas colqaduras de percalina. Pero penden de las

viejas fachadas la colcha de los días sonados, el edre.
dón de fl:^ripones o el lujo dcl pañuelo de flecos, or.
gullo de una moza junca:...

En la vía mal cmpedrada- donde sólo Dios hace el
milagro de tan desusados desfiles- se agolpan chicos
y mujeres.

Ahora aiene
cina que, al

en ru

p:.recer,

de la Justa -diĉe una ve.
csta entcrrda.

Por la empinada cal ► _.
jucta I Icga, lenta, I; comi.
tiva. Eslandar^s de cofra•
dfas, áur^^s faroles, cirios...
Y i'.ego, el coche de Pala.
cio. Ese coche cuyos ser.
vidores empelucados son
tomados a •chunga • por
unas cfuvalas pintureras, y
cuyo tiro de lucidos ca.
ballos, con las crines tren.
zadas, arranca más de un
juicio critico, de los •inte.
ligentcs•:

iPasa el •Dias grandc•!

Los sones de la banda

de música apagan el gri.

tar cercano de las vende-

doras del mercado... Caen,

sobrc la sedeña •bandeja•,

que es el palio, las tlores

de la primavera: lilas, ce•

lindaa, rosas... Micntras las

gentes se arrodillan y se

mueven mudos los labios,

Dios penctra en la casa

humilde, sube por la obs•

cura escalera y Ileva a la

ancianita que agurda, tw

da anhelosa y conmovida,

resignaciún para sufrir y fe

para esperar.

ANTONIO G.ARC IA
ROMEKO

L: :ílios trondN, o su puso por l^s col/es. a`olos ('ootre.^s y VJ^s:c.l
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PR U EBA DE RES ] STENC I A
consistente en subir y bajar veinte veees eonsecutivas de

M o ni s t ro J a M o n tserra t
Controlada por delegados ofieiales nombrados por e)

REAL AUTOMOVIL CLUB DE ESPAÑA

VERIFICADA CON UN AUTOMOVIL

Estrictamente de serie

Motor: 6 cilindroa de 3,46 litros

Completamente equipado y con cuatro pasajerAs

Recorrido ascensional: 11.260 me troa

Virajes efectuados: 3.680

Recorrido tutal: 337,6 kilómetros

Velocidad media efectiva: 44 kms. por hora

Pérdida de agua: 550 gramos

Consumo dc aceite: 1,35 litros

Estado de los frenos: Perfecto

Temperatura del motor durante toda la prueba: Normal

BRKCEZON1t: M..^D1^'lD:
Aragón, 239-z4i Ageneia General Española

Plaza Letamendi, ^ ^
Alcalá, 6z

S. A. C. D. A. Paseo de Gracia, S4 F• A B A D A L C'Uonnell, i 4



PíAinas infantiles

1.-" Jc lrataba--,explica PiPo-.de convrrtir un de-
chaulo dc hcrnr^sura en un murutruu dc fraldad. ^4c dc-
diyué a Ircr librus dr eirucia con tal afán, yuc cn pocas
huras dcvuré un crntrrutr de tonxn dr rsos yue s^^n pc-
sadísimu^, tan pcsadu^ yuc si k cacn a unu ,nrim;c dc
un pic sr lu hacen ^papilla."

i'St/1I11^111

IL-"T)r m.is lccturas y dc mis mcditaciurxs, dcdujc cl invrruu ck uu prcxedimicutu cctraordiuariu, cun.is-
tcnte cn la aplicacicin ck un ^sueru de animalr;, elegidus, naturalmrntr, rntrr 6^: mrno< agraciad^^.: .alN^, )^.ru,

galápago, hipup^ítamo, crrda, rinucrr:^ntc, etc., ctĉ. Fabricadc^ rl surru, dijr a7 rumánticu Pintaixdín: "•ICstá

usted rr••ueltu a hxiu? Tcrxlrá yue sumetcrsc a uua prqu^ña uprraciim..." "T^n1u pur la 4raldad ^ pnr Cune-

gtuxi'a"^-mte contesdri-. Enhxurs Ic dortní y le iuyectí mi sucro maravill^^,o. Pero nu había ticmp^^ yur lxr-

der; cra preciso activar lu, cíectus del suero."

NSTITUTO OE FEAt^DAQ
f-1ETOfJO IntF^+^ ► t: LE

^EL QOCTOR P I PO
(pRovEF DOR OE LA P^EAL CA!

líL-"Para ello rcguí cupiosanuntc al pacicntr con

s^pa dc puré, quc cs lo qur sr les da a los niños para
yue crrzcan pronta. A lus pocos instantrs, la txx•a dr

Pirtta{x,lín cntpczir a defnrntarse y su nariz se alargó
rn furnra de tront^a, 1'o respiré, seguro ^•a de las rr-

sultados dr la oprrariim."

^^ ^ ^•r1-^
I ^ ^^ = ^^,^;. ^t

VL-Apertas termiua Pifxr su rrlado, se rrcibr una in-
vitaciím dc los rc>rs para yue asistau uuc^stru; héruc; al
baixluctc de INrla. Y aycú tx•nrrm^s a Pi{w srutado a la dr-
rccha de la +oberana; irrnte a ellus, rl sim{>átieo pinche
Cal:utdraju erplica a la princusita (;omiuu la receta dc
unas sucukntas {xrdicti-s yue están safxcrrando.

I\`.-" 1', cn rfcrh^, cuandu Pic>tapolín clcs^peYtir, no le ha-
bría rccuncx•idu ni la prcr{>ia ama yuc Ic crici. l-osctro, mis-
mus us habéis p^xlidu dar rcunta dc su asambrusa traus-
form:trir^u. Yintalxrlin rstaba I^K^^ dé alcgría. Gracias a
mí viunfaba dc stt> rivalc.. Pcro aun he [cnido otru éxi-
to: habéis dc salxr yuc una dama mr ha cumpradu...

f

^
VI[.-Pcro tw hxío cl nnuxlu está sati;irchu rstc

gran día. A^la pucrta dcl palacío, Pipa gruñr, sr abu-
rra, Fxistcza. l?u lus baax^urlcs rcalcs rw sr admitcu pc-
rru;, v cl macstn^ dc cretrxmias nu ha cunscnaidu yuc
;e haga wta excepciún en favnr dr nurstra amiga. ;Oh
crttrldacks dc la rtiyucta palacicga!

V.- ...la 3úrmula dc mi invcnto y sc prn{wik fun-
dar un institutu dc fe:ddad. Como cspc•ra h:xcrsc mi-

llunaria aPrandu a sus puisan^^s, nti ha l>ay;adu un prc-
ciu fabttlosn. llc ;tterte yue suy rico; r^ ckeir, I^^ +u-
mos, Pur, cuantu tcngo lo reparto con mis yucridn; cunr
pañcrus de avrnturas."

^'IIL-Trnninadas Ia; ficstas, nucaru, hérvmĉ se rti.-

ixinrn a;cguir su camino. L•a desprdida ha sidc^ cunnx,-
vedora. Ik•sdc rl halcim dr Pa]acic^, (lmegunda y Pinta-
pnlíu cí'iccn adiirs a lus cuatro viajrros, yur, 1rocr^ a{mr^^,

sr van alcjacxlo. La reina viertc una lágrinta. 1:1 rr^

suspira.

Texto y dibujos de BARTOLOZZI fContinuaró tn tl pr^.rimo ntimero 1



Un epatbis^ de odornoda montera, deseu.
bierto sabe Dios en qué vfe%o ;uordmropo.

A LLÁ por el siglo x11 convivieron en este

pueblo, bajo un ré;imen de fingida to.
lerancia, judíos y cristianos; aquélbs ocupando e)
barrio de Atienza, y éstos el que más tarde, por celo-
brar los caballeros templarios sus asambleas cn la isle•
sia de San Gil, babia de conocerse eon el rambre de
barrio de San Gil.

Cuando cn ^i7q AHonso IX envió a Pedro Fucnte
Exalada para que desde Cuenca fuese a vcnsar bs
agravios que en Nuete navarros y ara;ontses inferian
a su real persona, ambos barrios hallaron ocasión de
dar ricnda suclta a sus odios respectivos. Apoyó el de
San Gil al Rey, el de Atienza a D. Fernando Ruíz de
Castro, y, con ;ran contento, comenzó la lucba, en la
que, mis que dteidirx la
soberania de Alfonso IX o
los fueros e inmunidades
de su contrario, D. Fer=
nando Ruiz de Castro, de=
cidíax, a mano airada, li.
bre e impunemente, el
predominio efectivo de jw
díos y cristianos. Fué en=
tonces cuando los de
Atienza x pusieron bajo
la advocación de San Juan
Evangelista, y bs de San
Gil eligieron como Patro.
na a Santa Quiteria.

Concluida la guerra,

pero no apaciguados los

ánimos, unos y otros sig=

nificaron sus rencores en

la defensa de bs Santos

tutelares. Las comunida.

des religiosas, residentes a

la sazón y después en el

pueblo, dividiéronx: do=

minicos, jesuftas y merce=

narios se unieron a los

+juanistas+, y franciscanos,

justianas y franciscanas, a

los +quiterios+.

San Juan cs aprŭiorado por d DiaWo.

Fray )ulián Antonio de Alique, ^juanista^ acérrimo,

regaló al barrio de At^enza, en ^7q7, la ima;en que aún
x conxrva; mas eomo fuera nombrado príor de San
Gi) algún tiempo después, quiso eonrraciarx con este
barrio e hizok donación de la imasen de Santa Qui=
teria, que x venera en ia actwlidad.

Flasta no hace mucho, el que primero fuE odio de
razas y lue;o rivalidad relígioaa, manifestábase vi;o=

'E! pr ^oreseo IdiobJor juonisto, rccuerdo
que de las iw►ros vir3enu trojo d indiano.

rosamente en la proĥ :5ición xverísima de
contraer matrimonio bs de barrios disiintos,

xparados no sób espiritwlmente, sino Aasta
materialmentc, por un arroyo, ya desaparecido,

que cruzaba el puebb, y por el color de las me•
dias -blancas en unos y azuks en otros--, distintivo de
bs de San Jwn y Santa Quiteria, respectivamentc.

L(^AS Y DANZAS

Días ó y 7 de maye, días zz y z3 de mayo: fiestas

de San )wn y Santa Quiteria, en Nuete. O, para más

verdad, fiestas de San )uan y San Jwnilb, y de Santa

Quitcria y Santa Quitcrilla.

Las bas con que se obsequia a los Santos tutelares

Micntros duran !as jicstas, n•ozos y mozas baifan hasta qucdar rcndidos.

siguen síendo las mismas
de hace dos sisbs. Danze
y bas de Diabbs, Pstb^
ses, Escribanos, Tunos,
Peresrinos, Mona;os, Pes=
tadonn y Virtudes cn San
)uan; danzas y loas de
Moros, Volantes, Valer^
eianos, Pastores, Lusita=
nos, Saludadores, Gitani=
Ilu y Nueve hermanas en
$anta Quiteria.

Estasbas- debid^smu=
ehas de ellas a la pluma de
los jesuítas, mercenarios y
dominicos que añós atrás
compartieron el entusias.
mo de los hoptenses, y de
sus fiestas -, verdaderos
autos sacramentaks unas
y entremeses las otras;
tienen, al xr representa.
das por los mozos del
pueblo, una gracia especial
a la que contríbuye, por
partes iguales, el sonsone=
te cantarfn dado a la re=
citación y los vestidos de
los comediantes, capricho=
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EI Anqel domina con su espada
al Muliynu y solva ul Erungelisfa.

sos, absurdos, hipotéticos. IOh, la eandorosa indumentaria de los .patbises+, cuyos
sombrcros, adornados con cintas, flores de papel y relicarios antiguos, cubrieron,
seguramente, la cabeza de algún antepasado de los danzantes, y la constituída por los
pañuelos de flecos, que con la montera y los pantalones pintarrajeados con figuras
de dragones y otros monstruos ^abulosos, forman el disfraz de los «diablos+...

Nada tan ingenuo y arbitrario coma estos trajes de los danzantes hoptenses,
danzantes y recitadores en una sola pieza, en los que alguien encontraría cierta se.
mcjanza con las primitivas compañías teatrales.

F'I público rfe los donaires picarescos de Agonia, Esparabón, Miseria y Car^
puntu, hambrientos estudiantes de Medicina, Cirugía, Leyes y Teologíe de la loa

Los elusitanosr de Sanfu Quiteria, serios, impasibles, indi(erentes n las indicuciones del
(ofúgra(o, que prelendia arruncurles una sonrisa

•Más discurre el pobre hambriento que veinticinco
letrados+:

h1rseBiA. ^Adónde fan Jr muñnna,

con vl quifurro y pundero,

vu E.tiporabun, con snmbrero

y .u hurapo}a sofano?

ESPARABÁ4. A buscar (orma y materia

yue en.sanche mi enjuta panza...

O se emociona con las iras de Luzbrl y Asmodto, re.
irenadas por EI Angrl, que les hace ver la superiori.
dad santa clel Evangelista en la Ilamada •Loa de Luz.
bel vencido y frustrados sus proyectos+:

LuzBEL. j.Antes que esfEis poseidos

de Mar(eo, mi (uror

fororá a ruina y combote

soltando el clarín su voz!...

Y aplaude las últimas estrofas, en las que se hace
siempre el panegírico del Santo tutelar,

Y tras de la recitación de sus respectivos papeles,
los comediantes danzan el Ilamado paloteo, baile de
remembranzas sagradas, posible trasunto de los re.
cuerdos que trajeron, entre el oro ganado en lejanas
tierras de emigración y aventura, los indianos que
tornaron...

s s •

EI pueblo se ha iluminado con luz de fiesta. Las
arcas han devuelto las preciadas galas que ocultaron

^ . --' .̂.:......._ _ . ^-^_----- - .^_

El Dioblo, el San Juan, el Angel y el "Patbisa, posan un momenfo cnn el arqullu dr huber
cumplidn su misiún de rrcitadores.

durante el resto dcl año. Mozas y mozos bailan hasta rendirse. Y entre el estampia
du dc los cohetes, los aeo ►des de la banda y. el larnento de la dulzaina, los vivas se
succden:

- iViva Santa Quiteria! iViva la herofna! iViva la hija de Catelio!...
- iViva el Evangelista! iViva el discípulo amado! íViva San ^uan! iViva e) que

escribió el Apocalipsis! iViva el hijo del Zebedeo!...

Hucte.

^os€ SANI'UGINI
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A Abati, el Gran Capitcin.

Tenía ye redactada, e iba a¢nviar, ml contestaclbn
a csta encucsta, cuando, habJando con ml ilustre amigo
y culaborador Carlos ArnichFc, me entcré con sorpre=
se de que habiamos coincidido en la elecci5n dcl for-
mideble persouaje caldemniano, cumbre de nuestr,• Las contestaciones absolutas, en esto como cr
teetro, Pedro Crespo, y, icose ínereíble!, haata en e1 casi todas ( as materiaa, no reflejan nunca una verdaJ
modo de razonar nuestra prefer¢ncia. exacta.^El personaje mós simpático?; muchos, nunc^

Me contrariaba tanto tener quc renunciar a ese g(• uno solo, y eso sin salir de la Historia, pero sl adc.
gantesca figura, que traté de conseguir que Arniches mós nos metemos en la novela y el Teatro, son tan=
la sustituyere en su resprresta, con otra similar, deján• t^ y tantos, que difícilmente podremos elegir uno
dome a mi el libre uso S• disfrute del famoso alcalde. ^lo, pero uno solo prccisa ea este caso, y yo me pro•
^Por qu^ no utiliza ustcd, por ejemplu- le decía yo--,

a García dcl Castariar, yuc tampoco es una tantería de
figura, con la ventaja sŭbre Crespo de ser •el labrador
más honrado•? De ningún modo- contestaba Arnl-
ches . De haberme decidído por un labrador, habría
escogido a San Isidro. 1' no se canse usted añadía
No cedo a Crespo por nada ni ^or nadie. [jerzo el de=
recho de •primcr ocupante^-.

Aun luché un po=
co. Vi ĉndole tan en.
cres^wdu, en cuan.
to a crcaciones dra.
máticas se refiere,
intenté Ilevarlc el
carnpo de la Histo,
ria. iVano empciio!
Ni Colón, ni Her.
nán Cortés, ni c^
Cardenal Cisncros,
n i e I mismísimo
Mahoma, quebran-
taron su determina•
ción. iCrespo, y
siempre Crespo!
Ltegué a ofr¢cerle a
Alejandro cl Gran.
de, e Pedro el
Grande, a Boabdil
el Chico... 1Nada!
Un hombre quc no
se satisface con dos
grandes y un chico,
es cosa perdida. Re.
nuncié. Y tuve que
buscar por otro la.
do. Y redacté esta
nueva respuesta pa=
ra Esr^Mrn. EI per=
sonaje histórico que
goza el mSximum
de mis simpaties cs
Gonzalo Fcrnán•
dez de Córdoba, 1'I
GranCaPifán, y las
goza por w valor
ternerario, por su^
victorias innumeran

bles y por lo blcn
que ajustaba. las
cuentas.

nuestra gratitud, nuestra admiración y

nuestro amor a lo qu¢ fué y a lo que
hizo, y esto únicamente podemos de•
mostrarlo laborendo ¢n su obra y si.
guiendo las huellas que ella nos trazó.

de bartos, es decir, Hércules.

Las razones las explico en mi reciente (lbro ^Hér.

cules, jugando a los dados^. Hércules no es un perso•

naje, sino un mito que enearna en la Historia plura•

les personajea. En rigor: todo tipo cesáreo. Se Ilanu

Alefandro, Gengisken, César, Atila, Alejandro V 1,

papa; Bolivar, Napoleón, SScratts, Charlot, Ford,

Mussolini, Goya, Lenin, Belmonte...Y cl rey de basn

tos de la baraja: su represenbción mftica m8s popu n

lar. EI rey de bastos es ml prlvado icono. Justamen n

te lo venero como la fmagen---espiritualizeda--de

mi personaje histbrico más simp5tico.

nuncio por la figura ilustre de Concepción ArenaJ.
Ha sido Concepción Arenal una mujcr rnodelu

eamo hija, esposa y madre; esto por sf sólo serta
una razón, pero ha sido sobre todo cl prototipo dc

la mujer consciente, buena, caritativa, justa, dedica=
da en sus ratos de ocio, no a la frivolidad irisulsa c
inconsciente de muches de las mujeres actuales y
pasades, sino a laborar en pro de) desvalido, del in n

digente, del desgreciedo, del pobre, del preso, acon.
\ejando a todos en materia de sociologia. La caracte.

\- rfstica fundamentel de tsta mujer es amor e
\todos lo^ dcs^raciados, por eso fué une formi.

dable dctcnsura de ia mujer y de sus dere=

^ ehos, por eso también todas le debemos

A1 Sr. Araújo Cosfa, Carlomagno.

Porquc reswnc en unidad suprema los
m3s aJtos Jalores humanos: religión, polf=

tica, scuiedad, arte, cicncia. Europa y cl

Occidente en su significado espiritual y en

sus clcmentos civilizadores son obra suya.

La cultura antigua de Grecia y Roma se

extiende por el mundo, después de la

irrupción de los bárbaros, gracias a su ac-

ciSn política, a sus dotes maravillosas como

rcy y caudillo, a su cntcndimiento supe=

rior, a lo más cscogido deJ sabcr univcrsal

quc atcsoraba su mcnte. Todo un ciclo de

poesia caballcresca se cifra en su nombre.

Carlomagno es a un tiempo mismo hi^to•

ria y Icyenda, realidad y ensueño, héroe

cristiano con sangre y hecho de carne como

todus los nacidos de Adán y símbolo dcl

idcal más alto, de1 más noblc sentir, de las

aspiraciones d¢l alma, que dicen orden, ra=

zón, jcrarquía, unidad, abrazo de Dios con
las criaturas en todos lus espeMos de la in=
teligencia, los sentirnientus y las volicio.
nes. En lo que se Ilania historia general,
sin rótulo especifico, eJ hijo de Pipino el
Brevc y de Ba rta, la del gran pie, no re.
conoce superior. Tan sólo se mide con
él a unos cuantos siglos de distencia cl
utro Magno, 41ci.,ndru de Macedonia.

A Ricardo Baez

Por la profunda la :
la inteligencia sie ue
el ápic¢ del domi sin
guez administrati el
el hastío de la om mp^
miento. Por la mi ra'.
ha dado en otro in
luntad, de le acció ien
so equilibrio del cl
logo terrible y ra ta
muestra m5s gran nu
sidad y complejid el ;
azar, que haccn su a m
tocias las ficciones, y so
ycctoria de su exi oda
darias.



('st^>fmpa

ú^teJccJcia Qe
^ ^^ ^a. ^^^^ ^

la armonfe perfecta y

ue supo eonservar en

sin que ^la embria.
el entendirniento, ni

mpederniese el senti.
rable, taf wmo no se
inteligencia y la vo•
iento, y ese prodigio•
el poeta. Por el epi.
ta Elena, que nos le
nunca. Por su diver.
el supremo juego del

a mós ntaravillosa que
y sorprendente la tra-

,das las gestas legen.

A Ecluardo Marquina, ninquno.

Micntras asisto a la representación de
alguna ebra teatral, estudio historia o leo

una novela, me ocurre frecuentemente

que se me va cl corazón cen el modo de

ser y el espíritu de tal o cual de sus hé.

roes. Pcnsando luego en lo mismo, poc.+a

veces siento el deseo de revivir la existen•

cia de ninguno de cllos. Cerrado el círcu.

lo de sus destinos, sientpre hay algo que

en ellos me falta, y quc nte dolería tencr

que renunciar a afladirlrs. En mi pobre

vida, seguramente, son más las faltas que

encuentro; (o serán siemprc; pero como

de mi propia vida ignuro el final, cada día

puedo levantarme con la esperanza dc

mejorar algo y corregirla un poco. Esta

esperanza que me sostiene en las ntayo=

res dificultades es la razón que me impi•

de carnbiarnte por tantos y tantos héroes,

duerios de tantas virtudes, pero cuyo des-

tino ya no seria para mí un misterio, y me

dejarin, por tanto, sin la esperanza de la

superación.

A la vizcondesa de Llanteno, Isabe! !a Católica.

Una española, hifa de Madre granadina, y deci•
dida feminista, no podfa tener otra simpatia que le

de esta ntujer y Reina, grande como ninguna en la

Historia, Desde mi infancia, vivida en Granada,

recorriendo Santafé, la Alhambra, el Generelifc,

oyendo contar hazañas, leyendo lápidas que ensal.

zaban sus pasos, su nombre me era tan familiar,

que fué para mf un culto. Con mi imaginación me.

ridional, la vefa recibiendo a Colón que le tra(a un

nuevo florón a su corona, en aquel salbn de Em.

bajadores, único en el mundo. Cuando empecé a

estudiar historia patria, no hubo para mf pági•

nas más, atrayentes que el reinado de los Monarcas

Catbl icos.

Fué nuestra percursora en el feminismo, tal y

como debe ser éste, ya que sin obscurerer ni me.

nospreciar a su Señor y dueño, supo crearse un

nombre que ha pasedo a la HisWria como
modelo de Reinas. Lo que dem ŭestra a las
que creen que el hombre es un obst5cu•
lo para el triunfo de nuestro sexo, que
bien compenetrados, varones y hem.
bras, podemos colaborar con éxito y
distinguirnos en nuestras iniciativas.

4 Moncayo, Soncho Panza,

Porque sfendo yo niño, me hizo re(r. 5iendo ye hombre, me

hizo pensar. Y hoy, siendo ya viejo, me hace sentir.

Al marqués de V^llaurrulia, Lucrccin Burja.

Durante mi larga residencia en Roma cobré gran
afición a la historia del Renacimiento italiano, cn que

se destacaron por su superior cultura, al par que por

su bellrza y por su qracia, fas claras mujeres, virtuosas .

o pecadoras, mas todas etrayentes paro cl historiador

como lo fueron para sus contentporáneos. Fntrc ellas,

cautivómc prcferentemente Lucrecia Rorja, acaso por

lo que tenía de española, y fruto dc mi devoción

y de ntis ocios fué un estudio histórico que publiqué

hace m5s de seis años, y en el que e! poryué del libro

explica el porqué de mi <impatía.

Predominó en Lucrecia la mujer enamorada, y m5s
que a su bellcza, cuidada con esmero y realzada por el
exquisito y dispendioso gusto con que sc vestía y ador•
naba, rendfanse a su encanto ruantos se Ic acercaban
y disfrutaban de su trato. Y la inefable magia de la
grandc enamorada deióse sentir después poderosa.
mrnte en los historiadores que la vferon o soriaron
según su fantasía. Fué su vida intensa y breve Surnise
en Roma para sus enlaces matrimonialcs a los anto•
jos de su familia, vibse obligada en Ferrara, pera satis.
facer los propios, a contenerlos dentro de los límites dc

A francisco Camba, Don Quijote.

Lo han dicho ya muchos, pero esto sólo demues•

tra que el personaje tiene verdaderemente el don

de la simpatta. Para mi también, de todos los de

la tlistoria y de la f5óula, el mós simp5tico es

Don Quijote. Ninguno tan humano, y a los peno•

najes divinos nunca los comprenderemos del todo.

Otro cualquiera, en el caso de Don Quijote, loco

como est5, comenzar[a por sentirse un dios. EI,

con todo cuanto ama a la Huraanidad y las locu.

ras que se dispone a hacer por ella, no pasa de

creerse un hombre.

la honesticJad y la

prudencia, Impues•

tos por un marido

ccloso y una curte

hipbcritam¢nte pu•

dibunda. Falleció

en edad temprana,

entes de que el

tiempo Ie hiciera

sentir demasiado

s^s ultrajes ; pero

sus últintos aitos,

muertos ya sus pa.

dres, sus tres her.

manos, s u s hijos

Rodrigo y Alejan.

dro, fueron de pre.

paracibn para la

muerte, que por

obra de la divina

m^sericordia prz.

sintió ya próxima.

Apartóse de los pla.

ceres mundanos,

que tanto Ic gusta.

ron; entregóse a lec•

turas ascéticas po•

co amenas; atenazó

con cilicios la carne

hcrmosa y pecado•

ra; fundó conven.

tos y enriqueció los

existentes, ycuando

Ilegó la Dcscarna•

da, ha1161a tan bien

dispuesta al duro

trance, que no que•

dó en el 5nimo de

los ferrareses duda

alguna de que aque.

Ila alma bendite ha.

bía i d o derecha•

mcntc al cielo.



t'^lompa

Uno de /os coches de punfo que ban sobrevlvldo ol nau^roqio determinado por !a invasión de los •taxis^.

t coche de punto? ^Uno de aquellos simonea
que nos conducían saltando sobre el empe•

drada a través de las calles madrileñas y que Ilegaran
a scr esenciales en el alma de la ciudad? ^Pero dónde
qucda uno, para p^der hacer unas fotografías de él
y unas preguntas al cochero?

E:n los entierros, vay^n ustedes a buscar un en•
tierro--ncs habfan dicho -; allí suele haber simones.

F.n efecta: parece que estos buenas simones han
quedado definitivamcnte ligados a la mucrtc, moral
y matcrialmente. Sin embargo, fué preciso esperar
mucho tiempa en la tristemente célebre plaza de la
Alegria, recerrer una y mil veces las calles adyacen=
tes, presenciar el paso de mcdio centenar de fúne.
bres arompañamicntos, hasta que-ya en la tnstísi.
ma ^ituación de ánimo yuc cs de suponer--divisamos
un entierro que Ilevaba
media docena de coches
de punta detrás.

LA DECADENClA DEL

COCHE DE PUNTO

EI auriga que hemos

seguido pacicntemente

--procuranda no andar

muy de prisa para no

perdcrle de vista--hasta

que. ha dejado a sus acu•

pantes, nas jura pcr su

honor que en Madrid

quedan algunos coches

rnás que la média doce•

na que hcmas visto, ase.

gurándonas quc quedan...

más dc las das doccnas.

Este cochero es un buen
hombre, sonrier•te y afa•
ble. ^Us acordáis de aque.
Ilos terriblcs cochcros de
antaño que fruncían el
ceño ccn gesto agrio.y os
regalaban algunas pala.
bras injuriosas cuando le
mandabais hacer una ca.
rrera, que sicmpre cansi.
dcraban abusiva? Este de
ahora, en c. mbio, lo acep.
ta todc ccn una sonriso,
cemo quicn sc presta a

Ilevarnos hasta el mismo fin del munda. Está dispues.

to a que le tomentas, a que le Ilevemos exttarradio

adelante, a respander a todo lo que le pregurtemos,

a que él, su caballo y su coche posen ante el obje•

tivo de Ĝapata...

-íLo qu¢ ustedes quieran, señoritos; lo que uste.
des quieran... '

iTerrible decadencia de los tiempos!...

IAS DULZURAS DE UNA CM

RRERA EN CuCHE DE PUNTO

Apenas instalades en el interior de este cajoncito
rodante, sentimos invadida el alma per la más ticr=
na mclancolía. A través de la ventanilla vemos cruzar

raud^s ios •autos• y los tranvias, la gcnte c,ue sc gu•

merge presurosa por las bocas del •Me!ro+... Mien.

tras tanto, el cochecillo leve rueda lento, tranquilo,

sin más ^umor que el tintín del cascabel del jaco.

Una sc siente irremediablcmente lanzecro a la filc=
safía: íQuizá hemos dejado escapar con el simón la
clave de la vida! íQuizá nada se cansi,a en volar so=
bre los •autosr, cazando transeuntes y entrando en
cclisión con las farclas y c-^n las esquinas! íQuizá la
verdadera felicidad e<tá en redar así por las calles,
sin ruido, sin prisas, dando saltitos valuptuosos scbre
el empedrado.

Lo que sucede es que toda la organización de las
calles medernas se ha canjurado contra el pubre si.
món. Per ejemplo, en la calle de Alcalá, entre la Ci•
beles y la Puerta del Sol, existen trf5 puntos de pa•

Loa buenaa tiempos de los coches de punt'o, cuando conducían a/as verbcnas o loc costizos, que se divertion bien y paga.
bon mejor.

rada para dejar cruzar la

ealle al peatón. EI tiempo

que media entre una pa=

rada y otra está cakulado

can natoria injustícia, ŭni.

camente para la rapidez

de los vehiculos madcr.

nos. Y un •auto• o un

tranvía pueden subir toda

la calle sin parar más qae

una sala vez, o ninguna

si se dan mucha prisa.

Pero el pebre coche, des.

de que sale de uno de

cstos puntos de parada

hasta que Ilega al inme=

diato ha transcurrido cl

tiempo suficiente para

que en éste le vuelvan a

detener también, y asf

sucesivamente. Can el re.

loj en la mano hemos me.

dido la media hora que

un simón tarda en subir

este trozo de calle.

LA VInA DEL SIMÓN

EN LA ACTUALIDAD

--^Y el negocio, cbmo
va?

-Regular. Con los en.
tierros nos defendamos y
hasta algún dia nos saca•
mos Ios dos durillos.



--^Ya no los toma nadie para otra cosa?
-En abseluto. Como que no nos molestamos ni

en tener punto. Averiguamos cada día dónde hay en.

tierros y alli nos vamos a esperar que nos tomen.

-^l' para darse un pascc tampoco?

- iCa! A la gente ya no la gusta pasear tan despa•

cio. Antes un buen paseo eran la Bombilla, la Mon.

cloa.., iAhora todo lo que sea menos de Ilegar a To•

rrelodones no les parece pasear!

-^Y las parejas de enamorados?
--También prefíeren el daxi+.
iQué horror! ^Es posible que hasta la eternidad

del amor necesite de la carrera alocada de la vida
moderna?

-Y los antiguos cocheros de los coches que hoy

ya no existen, ^qué han hecho?

-Pues aprender a choferes y guiar un ^taxi+. iY
elaro, acostumbrados a manejar un caballo solo, se
hacen un lío manejando tantos de una vez.

LOS BULNOS TIEMPOS

-^Usted es coehero de punto desde hace muche
tiempo?

-Sí, señor; tr¢inta años va a hacer.
-Aquellos eran otros tiem.

Pos, Leh?
- iUf! Habia gente de

rumbo entonces, ^sabe?

Por /a primera vcr,
desde /wce ya años,
alguien u acerca al
coche y se dispone a
utilizorlo para una

carrera.

-óMuchas propinas?
.-

-Raro era el día que no cafa alguna
buena. Lo peor era el que cogía el coche
en las Ventas para ir a la estación del Nor.
te. No había modo de convencerle de que
no debía ir ten Iejos, y que en todo caso po•
día tomar el tranvía. A lo mejor Ilamaban
a un guardia... Y luego se descolgaban con
quince de +propi+.. Pero siempre Ilegaban
{os parroquianos que compensaban de todo.
'Vlontaban cuatro-eran dos suplementos-
con su puro de buen olor, sus sortijas en
los dedos, su alfiler de corbata... íy hala!...

-^Y adónde iban ustedes? •
-Ni siquíera tenian que decirlo. A veces

no me decían más que: +jTira. Tú verás!+

Y yo les Ilevaba a Ios sitios donde se bebía

mejor vino; primero, a las tabernas del cen.

tro; luego, a las del extrarradío; después, a

los merenderos.:. Y siempre había unas co.

pas para el cochero y una torrija para el ca.

ballo! jAh, si éste pudiera hablar! ( Y seña.

laba al jaco con la fusta.)

EI repórter no debe desperdiciar ocasión

ni mostrar ineredulidad ante nada. Por eso,
ante esta declaración del cochero, nos hemos
enfrentado con el caballo mismo, dispuestos
al interrogatorio.

l'stam^x^

-LTe acuerdas, querido? LTe

aeuerdas de aquellos felices tiem•

pos en que te ponían jipijapa para

resguardarte de la inclemencia del

sol, cn que disfruta.
baslargos descansos a
la puerta de las taber.
nas y en que un caba•
Ilero de sortijas en los
dedos, alfiler de cor.
bata y puro de buen
oior te suplicaba, abra•
zándote, con lágrimas
en los ojos, que te
comieras la torrija que
te ofrecía7

No quiero engañar
a ustedes. EI caballo
no me respondió nada
y no me creo en el
caso de levantarle fal.
sos testimonios. Pero
me miró con una mi•
rada amplia, tierna,
que era todo un poe•
ma de expresión evo.
cadora.

Cochero y cahallo cuenton ul repórier los /e.
licrs ►iempos de la vidu pusuda; cuando el
simón no había quedodo oún reducido a la
triste c^ndición de acompuñunte de los en.

iierros.

Cuando, después de hacer las fotos,
nas instalamos de nuevo en el interior
de) coche, el cochero, que parecía haberse
rejuveneeido con la conv¢rsación y con
el hecho de haber encontrado unos parro.
quianos para dar un paseo, preguntó con
tono jovial, mientras levantaba br!osa.
mente la fusta en alto:

-^Adónde vamos?
Tuvimos unos momentos de vacila.

cibn, y al fin:
--A la próxima esteción del +Metro ► .

EI coehero se quedó con su tralla en

alto, y la orgullosa expresión que había

adoptado se transform.í nuevamente en la expresión
resignada y dolorosa de momentos antes. Y acari.
ciando suavemente con Ia punta del látigo el lomo
del jaco, emprendió la marcha, acompa^ada por eI
tin tín melancólico del cascabel.

E! jacu de uno de atos coches x ho muerfo. iDe eansanció! iDe frisirza? iQuién puede conocer fos abismos espirituafes de estos

peneos que nrrastrari los coches de punto? EI enso es yru se murió en lu calfe. }` su coche tiene que ser remolcudo romo un vulqur

outomóvil al que se /e mueren de una vez fos cuarrnta cabullos en medio dd camino.
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J^i B O N JK Tl D E J.A 7Z

Uc perfMa /abricación

y dc exquisilo pcr/ume.

Pastillo: ! pcseta.

ZOS EFLZlY10S DE Z.^1S
^Z07^ES íK.^IS DEZTC.^ID.^S

se confienen en toda su integridad y con
ínigualoda persistencia en ^un frauo de

C O L O l^[ l A

.A7ZREBOL

al

JUGO DE 7;OS.AS

Para animar las mejillas.

Envase corriente, 2,SG.

r de lujo, 5 peutas.

`:^,^..

^:^ ^.^
sunoRAL
Loción higiénéca,

deja el sudor sin o%r

Prccin: ?,SO peutos.

F L O R E S
DEL

C A M P
Litro, Il pesetas. s Medio, 7 pesetos.
Cuarto, 4 pesefas. ^ Ocfavo, 2,50.

Tipo in farrtil, 0,50.

FLO RA L) A Madríd

C7^E^1fA-7^.RSTt L

al

JuGO D^ RosRs

Para /os /obios.

Prccio: 2'S0 peutas.
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l-'estido xuna piezan de popelina de seda, de mtzcli//a aris,
llevado por ,Vllle. ArltNe Marchal. (Crtoción x/ennyN.J

r1n, dns, lies... y- e^ua/i•o, oier^rs

E ^^dos piezas+ nació hace pocos eños, pero nació

con una salud tan robusta que se instaló en

nuestro vcstuario como para no salir ya nunca dc él,
para no morir nunca; y viene pasando sobre las mo=
das, resistiendo a sus cambios, con la misma faeilidad
con quc una ligera canoa se mantiene sobre las olas
más furiosas.

Claro que por +dos piezas+ se entiende exclusiva.

inente la acepción modisteril que tiene este nuevo

término, y no su sentido propio. Un traje compuesto

por una falda y una chaqueta no es un dos piezas, aun

cuando lo constituyan dos prendes. Un conjunto,

compuesto de un vestido de noche y de su correspon.

diente capa o abrigo ^tres cuartos+, de muselina o de

tafetán, tampoco es un dos piezas, aunque también

se componga dc dos prendas.

EI dos piezas ha de ser constituido por una falda
y un sweater o una blusa que haga juego con ella.

En cambio, Ilamamos un +una picza+ a un traje co.

rriente, con cinturón, y que en realidad se compone

de dos piezas unidas por una costura; propiamente

hablando, el término +una pieza+ debía reservarse para

los vestidos... de una pieca.

El ya clásico dos piezas, no satisfecho con triunfar

de una mantra excepcionalmente duradera, se per=

mite el lujo de tener descendencia; dos son sus hijos;

uno, bastante joven, es cl +tres piezas+; el otro, es el

casi recién nacido ^cuatro piezas+.

Fn el tres piezas ( falda, jumprr y chaqueta) la blusa
sique colocándose a modo de jumper, o sea por encirna

P LI SA D O S ^°`^"^ "^`"'VIVAS..-sAN MARCOS, R, er4

de la falda, y se hace a veces plegada horizontalmente

en su parte inferior.

Pero aprovecharé la ocssibn para mencionar Ia no-
vedad de las blusas de trajes de sastre, que se colocan
debaju de la falda, lo cual es una consecuencia lógica
de la colocacibn del talle que, paulatinamente, estó
volviendo a su sitio natural.

Pero de tal modo nos habfarnos acostumbrado a
Ilevar la blusa por fuera, y tanto esfuerzo nos cuesta
volver a habituarnos a las blusas cortas, antiquisi•
mas (en cuestión de modas, los períodos d¢ diez a

queta.

Un truco parecido se utiliza para Ilevar c!+aquetas

cortas con apariencia de largas, pues terminan donde

empieza una franja ancha, lisa, que es la parte supe=

rior de la falda y simula que forma parte de la cha.

la falda, parece que sigue colocándose por fuera.

¢ste modo, aunque la blusa vaya por dentro de
una franja de igual tejido que la blusa; de
bre. Este truco es el de pegar la falda a
compaginar la novedad con la costum.

qulnce años valen por síglos), que se
apela a veces a un truco pintoresco para

La chaqueta del tres piezas, sobre todo para la tarde,
no Ile^^ ni cintura ni botones; cierra con unos colgan=
tes, colocados en el cuello, o a la altura del talle, y que

La moda en Nutva York: Un xdos prezasW rompuesfo dt
una blusa dt kasha b/anco y una /alda plisada dr kasha

xbeise^ abierfa sobre un panlaluncifo iguol.

fALE6 MARINAS ESPECIAL PARA BAti01

MARCA "ETA"
Da: V<NTA tN ^tRI{!M[RIA^ V DROGY<YIAS

OpOsMc Vksara. 7 . M A 0 It 1 D .. TNNaw 70fa0

xTres piuass xbeigen y marrún computsfo de /alda y
xjumper+ dr kasha, liso y de fantasia, y obrigo xtres cuar.

tosn. (Creación ^Paulint Ste. Anrtes.)

se anudan a un lado. Otras veces, la chaqueta queda
abierta y suelta.

Estaŝ chaquetas de fantasia pueden terminar con

un volante en forma que hace juego con otro volante

que tcnnina la falda.

EI cuatro piezas, de recieute invencibn,

es un tres piezas completado por un

abrigo +siete octavos+, que es el largo que

vienen a tener ahora la mayoria de los

abrigos, hasta para la noche.

Estos abrigos se hacen rnucho sin cue.
Ilo, rectos y abiertos a los !ados, a nwdo
de túnica de mandarfn chino.

La combinación de teiidos y colares era sencillísima
cuando se trataba sólo del dos piezas; bastaba enton=
ces con que la falda fuese de un tejido y el jumptr
de otro, adornado con tejido igual al de la falda.

EI tr¢s piezas no compliceba mucho las cosas tam=
poco; todo se reducía a que la chaqueta fuese del
mismo tejido que la falda y forrada con tejido igual al
del blusón.

Fero el problema del cuatro piezas se resuelve

ahora de una manera bastante imprevista. Por cjemplo,

se hace el %ump^r y la chaqueta (yuc puede ser sin

mangas, a modo de chaleco) de %ersty, y la falda y el

abrigo de tweed.

O, para n:ayor originelldad, se combinan entre las

cuatro piezas del conjunto tres tejidos de lana, de

dibujos y colores diferentes, de la sigulcnte manera:

EI jumper es de un tejido; la falda es de otro, y el abrl=

go y la chaqueta del tercero.

Esta mescolanza de dibujitos y de colores choce de

E M I N A L ^I iónico de la mujrr. l.+•na e! dolor,
nurmalira los tra.tornos. Farmacias.

tal modo con el arreigado prejuicio de que las telas

de dibujos sólo pueden combinarse con telas lisas,

que habrá que encontrar, sin duda, un truco más para

hacernos aceptar semejante innovación.

`PJl.99UJJ O CJ4l^DdIIJJ!

Alguien ha dicho que todos los cambios de la moda

fcmcnina se reducen a que parezcan•.os alternativa=

mente paraguas cerrados, o campanes.
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,
LOS YESTIDOS MAS BONITOS,
LOS YESTtDOS MAS OR161NALES,
LOS YESTIDOS MÁS LUJOSOS,
LOS YESTIDOS MÁS ATRAYENTES,
LOS YESTIDOS DE YLTIMA NOYEDAD,
:on loa confeccionadoa con aedaa y creaponea
de SEDERIAS DE LYON

Caando vea an vestido bonito, original, la-
jo:o, atrayente, de última novedad, pregunte
a aa daeña: aegaramente compró aa tela, a
an precio inverosímil por lo barato, en

S.A.
CARRERA DE SAN JERONIMO, 36, ENTRESUELO

LA tENA Y LOt CNEtrONE= MAS NIENOt,

LAt fAMOSAt MENAi ^LY, MEOEN

COI^NAN=E OEtNE EL ÍLTIMO NINCM

^EL M^N^O A LOi MISMOt ^RECIOi ^^E

EN M^NIN. NNA CANTA OINICIOA A"tENE-

t1Ai ^E LYON" ES i^fIdENTE ^^NA ELLO



La actrrr Betty Duussmn.^J luce ayuf
un re^tido de noche con ?u f,^lda de
tul, de mucho vuelo, y e/ u:r: no dt
rasu bordado de astrassa. (('rru.
rión aBerfht Hermancea.J

Y en verdad que por m5s

que se torturen la imaqina.

cibn los creadores de la moda

femenina, la base, el fondo

de todas sus creeciones se

puede estilizar siempre en

una silueta recta o una silue.

ta acampanada.

Sin embargo, la époce ec.
tual ha encontrado el medio
de libertarse de esta regla, que
pareeia infalible; hoy no triunfa
ni la silueta de paraguas, ni la
de campana; el triunfa es... de
ambas por igual.

Quizá sea esta la primcra vez que
ocurre tal fenómeno desde que e!

mundo es mundc y hay en él muje'2s
que s^ visten.

EI empleo del vuelo, de los canelones y
del corte en forma (que se Ileva, hasta para el
estilo deportivo, tanto o más ya que los plisa=
dos) no ha logrado destrona.- por completo, a pe.

^ígnifican belleza de la boca

y juventud en el rostro

t'sl^^m^ ►^ ►

Gorrifo de /lores de raso y fen ^ ^tlo, con vtlito dt tnl.
(Creaeión «!f +^e i.)

sar de su formid.bie acometir'., la línea recta. Mas,

ipobre linea recta! Con el p+'^ fento de remozarla, de

darle actualidad y, sobre todr ,;le afeminizarla», se la

carga con tal abundancia dc :^ I,+rnos, se la compliea

con tales artificios do t^rte, s^!c añade^ !^ :tos pin=

gajos, quc por este camini +tt^rnos a dos dedos de

volver a los ercesos de ciertas i,^ocas pasadas, de cuyo

Veslido de tarde, de aGtorgetlt^+
aru! morino, estompudo en vrulos

motices de azul, con mucho ruelo
uf !a /alda. (CrrACión ^'Bouér,
hermunus 1

mal gusto pudimos, durantc

algunos años, creemos libres

para siempre jan:ás.

1:'/ vc^/i!o de fu/

^ LVuelve el velito de tul? Si%
como todas las primaveras•
durante algunas selnanas, y

a título de mero adorno del
sombrero.
Pero el velo completo que cu.

bría toda ►a cara y se anudaba
por debajo de la barbilla, zse no

vuelve ya; y es netural que asf sea;
aquel velo tenía ¢ntonces su utili=

dad: sujetaba el empenachado som.
brero encaramado en la cima del moño,

sobre el amontonamiento de bucles posti.
zos; y los fieltrecillos que nos ¢ncasquetamos

hoy no necesitan sujeción.
EI velo de principios de este siglo íenfa también

una utilidad literaria, sobre todo. 2n las nov¢las fran•
cesas, a lo Paul Bourget.

Pero los velitos cortos actuales tienen sobre aqué.

Ilos una innegable superioridad, desde el punto de

vista psicelógico y estético; sólo cubren, sólo welan^,

los ojos; de este modo avaloron la boca, en la cual

residc la verdadera expresión dcl rostro.

En efecto, aquello de que •los ojos son el espejo del

alma» lo debió de inventar el mismo señor que cn=

co:rsraba oportunas las pedradas en !os ojos de los

boticarios.

( Folos Ortf:. Hcnri Manutl y Manud Freres.)



('slumpu

I;uen reloj y fiel amigo son términos sinónimos

^ue gran cosa es tener un atnigo verdad!... Pre-
cuentemente es una salvaguardia y siempre un
consejero.

Cuando se sabe hacer la elección, tambien el reloj
es un amigo de todos los diax, de toda la vida, una salva-

;uardia, un consejero y un guia. Si clesea usted poseer un

rrluj ^^erfrcto, elija el Umega. Scr:í para usted el más

leal couipañero. No le engaríará jamás. La solidez del

reloj Omega es va legendaria ; su exactitud ha sido consa-

grada por numerosos premios• de tos Observatorios. Dis-

puesto siempre a servirle, el reloj Omega ser.í un eficaz

colaborador en sus negocios, en los cuales el éxito dependr

de la puntualidaJ.

Por otra parte, su elegancia es digna de sus condi-
ciones de exactitud y de solidez. Et reioj Omega satisface
por su estilo original y por la variedad de sus modelos a

,todas las exigencias esteticas modernas.

un remedio efieaz contra dolores

de muelas, de cabeza y las corriert-

tes molestias propias dP la mujer

^ignifica ofuscarse eontra todos los

beneficios que la Ciencia Médica nos

ha proporcionado.

Siempre será lo más conveniente con-

^ultar a tiempo al médico - pero por

!o pronto haga dr.s^► i:arecer s[rs do-

lores metiiante elVeramon-Schering.

El Veramon se ^[istin^;ue:

.. por la rapidez de sa etecto calmante

^. por uo atacar el c^razón

^ por no c•an:: ► r ^nc•ir^^ ni ,nc1^cr•P^.

h',: r^„I:^s 1:t^, f':rrm:tcia^ e^tá dP ^•c•nt:t t l

`^^ ^^^ o ^ ^ ,
^^^

!^ Pa ra toda Ia vida " I
Av10^̂ ^/^l^



estampa

aSan Quintín», la casa de Galdós en Santandrr,
que acaso se a+nvrerta alaún día, o/iclalmente, en

Museo ga/dosiono.

Pox ahora hace un eño circuló la noticia de
que iban por buen cauce las gestiones bu n

rocrátícas encaminadas a que aSan Quintín^, la
Casa de Galdós en Santander, se convirtiera
oficialmente en Museo galdosiano, para con•
servar todos ►os recuerdos que allf se encierran
del gran escritor español...

No hemos vuelto a saber nada acerca de la
situación en que se encuentre el notable inten.
to, que de no realizarse supondr(a olvido para
quien tantos dfas de gloria dió a su pafs.

Una visita a aSan Quintín^ es como evocar la
vída y la obra del gran novelista. 1Qué de re•
cuerdos! Alli retratos de reyes y de personajes,
de literatos eminentes, con interesantes autógra•
fos.' Recordamos algunos: aA Pérez Galdós,
afectuosamente, lsabel de Borbón, Paris, diciem.
bre! aA su querido amigo D. Benito Pérez Gal=
dós, M. Menéndez y Pdayo.^ aA Pérez Galdós,
fraternelle sympathie, Emile Zola.^ Y los hay de Per¢da,
de Curtin, de Jeremiah, de Maura, d¢ Cánovas del

Castillo, de Sagasta, de D. José Echegaray, de Blasco
Ibáñez, etc.

Recuerdos del Galdós, siempre liberal, cuando era

Uno de los•últimos rctrafos del glorioso maestro.

diputado monárquico; invitación palatina firmada por
el Marqués de Santa Cruz en zb de abril de +886,
para la presentación del Rey o la Infanta que darfa
a luz S. M. !a Reina Regente. Invitación al bautizo del
Rey en + de mayo de +886.

Este armarlo guarda todos los monuscritos de los
aEpisodios hacionales» y de muchos dramas y no.

velos de U. Benito.

En el despacho amplio con bellos ventanales--
desde uno de ellos se contempla un hermoso
paisaje con la peninsula de la Magdalena, el mar
y, al fondo, pintorescas aldeas y tras ellas exten=
sa cadenr de montañas-resalta la elegancia de
muebles estilo español y una artística chimenea
inglesa. En los estantes, repletos de libros, pre.
dominan los clásicos castellanos, ingleses y fran=
ceses.

Y tras unas cortinas rojas, que ostentan en lo
alto el mismo escudo, que también reza en la
torre de aSan Quintfn ►, con el Ars=VeritamNa.
tura, se encuentra una reducida habitación en
la que un pequeño armario guarda todos los,
manuscritos galdosianos de los Episodios ]Vacio.
nales y los originalcs de EI audus, Realidad, La
dcsheredada, La de Bringas, Fortunata y facinta,
La Fontana de oro, Casandra, Torquemada y
San Pedro, El caballero encantado, Doña Per.

(ecfa y El abuelo, etc.
• a •

En el despacho, el retrato del maestro, por Sorolla.

A la vista de tados estos recuerdos se siente la misma

impresión que exalta a un creyente en la nave de una

n lu peirr^^culo de la hl.,
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La aobJt mesa de Galdds, en la que sl mantro estrí816 alsunaa
de seu inmorfaler obras.

capilla con reliqpias. AUí, el armoninm
y el piano de D. Benito; ta amp{ia rnesa,
eon las plumas y un viejo dicebnario
de la Academia, quc usaba d escritor.
Y cn ios estaMes del euarto pequeño,
entre legajos de papel--cuartillas de
Ictra menud^-, el espiritu ;i;aatesoo
del Abuelo y dFr la historia de Espafta
en b más drarnitico dcl sigb passdo.

Allá, en e) prittter pbo, x oonser.
van retratos enviados con veneración
por ectores y adrices y las eoronas
que se dediearon a Csaldás el dia de su

muerte.
Y, con una veMana al mar, la habi.

tacíón del maestro, humilde como la de

un monje: una cama moy xnc3lb, de

híerro; un armario, un lavabo modes. La fmiNoción dd wocatro, buatilde como ia de nn monje. (Fotos Semot y AHoroo.)

^6 ^EáEi oE CRÉo1T0
EGANTÍS//UE AGORDAMOSGO E ON1F -/C^p.G

CIlONÓ6RAF0 - TAiQl1Í METitO

18 rubi¢s
Espiral Breguet
anti- magnéticq
escape bncora y
voldnte Eins[ein
proporcionada

E^te
crortóqrafo

no solo

indtcaré
á Vd. id
t10RA
EINCLi
duran-
ee toda
w vida,
sirtoque
en ctlalquier
momento.
le medirá

GEN!}VE

A

QEL LAR PLAZO D PAG
E$ UNA PRUEBA SINGERA DHL VALOR DE

Transmisiórrsin
pérdida absotuta
de fuerza. tnsen
sibilidad a las
variaciones
atmo3Féricas.

automótica
mente: tiem

poscon una

P^^
qltttllg0

á 1/5
desc
9a^
Y^

<idades
f1aSCd

300

kilometros
por hora.

. • _ - c -

• - - _

(ADA CRONb6RAF0 VA ACONPANADO DE UN
EERTIFiCADO DE GARANTIA POR 40 AN0.S

^^ ^^ PESETAS MENSUALES
DURANTE 16 MESE51

O XA 19Y OCSCTAS - AL CONTADO 1096 DC OC3CU[NTO

NUE$TROS ARTICULO$

NUl57RA3 C.UAS dt RCLOJ^S, pr0[e^ylda`s pOn
DI Illd.e9! r1r. ORO IA k^INAITr_nA^le,l1 un.f0 ODIenIdG
aentlficarnente.desruév de .^o .Fi)w de estudlo^, en
el LatFDr•atorlo tiulz-o Cnntr.rstador dv Metnle:.
;^•r•.sclc>^:<..^.f.ON,SE.RVAN PC.RPPTUAMGNTE. i.f rn.ryr^r

wmv.janza al ORO Ae. LHV y una soGdvi .1
tods prueDa

^ TODOa loa rneterlefea yue empl¢arnor, ^
^on de le MAS A1 1 A c_ALIDAD y¢I

txtTprle NursrRw rnhnlcAC10N
J¢ Da-sa en Ir^^. Mr^•. MODF_PNOS

, PROC:F f)IMIE:NTOS ^

RELOJ

15
rubi¢s
Movimien
to ¢xtna
wpen+or

GCNEVC

Caja
Nindagrao
inalteruElt
GanenDa
IO Años.

•/nr^IGNti NATVFw•

PREGIO. P[SlTA^NlNSUALlsDVWANTetÓNe3C3

OSeA IYl1 PESP.TAS _ Al COMTADO IOY OC De^cUCNTO

ĉn el dapocho de D. Benifo se conservan los retrotw que /e
dedicaron en vlda reye^ y polftltos y/fterafos eminenfes.

to y una pequeña librerfa junto al le-
cbo. A1 fondo, una reproduccibn, en
srabado, de) Cristo de Velázques.

En este su casa de Santander escri.
bió Galdós muchas de sus obras, y en
ella se guardan los mós fuertes recuer.
dos del gran escritor; recuerdos que
España debe oonservar como una re.
Itquia en justo tributo a la memoria de
quien interpretó tan bien y con tanto
cariño el espfritu de su patria.

Por eso es de justicia la creación ofi•
cial del Museo galdosiano en la capital
de la Montaña.

y0^
CRONÓMETRO PULSERA

Movimiento
cronométrim

de la mSS exacta
preusion Espiral
Brequet anh
magnehco 15
rubl¢s

PREC10:

9
PESETAS
MENSUALES
DURANTE
16 MESES

G E N É V C

fAMAN()NATVRAL

- • ^ • - ^ • • ^ • • ^

Bt)1.1^:T1\i 1))t: ^'t)^iPlitl
Yo.el ^uxmto.dedaro compnar A t_ateblecrmíentoa
A.SG3G un . .._ _ _..._ _ _ _ . ..

conforme á eu d¢acripcion y por el precio de

Ptaa.que me comprometo b Daqer por vencimien[os

mensuales de Ptes.cl prlmero á la recipcion
y los restantes haata comptete liquidacion.
Hi¢ntras n0 se haya natisfecho ¢I irnport¢ totel
de la pnenda eata se consid¢nará en calided dc:
depósllo en pod¢r• d¢I comprr^don.

PULSERA

Nambre y doa apr.//idr^

C'A//e
árrnici/io ^Pob/acir»

orovinocia
OroFe+ion
nireccion de/enrp/rro

Caja blindage
de oro inalterable.
C:ada cronómetro
V.r acompanado
de unCERTIFICADO
dC GARANTIA pOr
15 Anós

O SEA

144

PESETAS

A L CONTADO

10 % DE

DESGUENTO

F/RMA

¢ie Admon de Corr^eoe mas prra.vim^r idmites

VO/O/"CS dBC/B/49d05 .. .. ... . ...

^r1dd

FiULUUS TINOI.tiSt:S S. A.
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LQuiere embellecer sus pierr^as?

Use siempre las medias

DU BARRY
DE VEIYTA EN TODAS LAS BUENAS TIENDAS DE GENERO DE PUNTO

EI mejor brazalete
EL MAS ELECANTE

l'nico en playué dr (ó qYl-
latea óarantfa, 10años. b:ri-
^idlo en las bucnas joyerías

y rclojerías.

Repr.: J. DUARRY SERRA
Apartado 35b, BARCELONA

zQUIERE USTED CRECEfl 8 CENTIMETflOS?
Lo conaeRUird nronto, a cualyuler edaA, con el Qran-
dius,^ CRECEDOR RACIONAL. Procedlmien-
to irnlco que Rarantlza el aumento de talla r cl
desarrolln f'edid ezpllcaclón, que remlta Rratia y
yuedarEis convencidos del maraviltoso inrento últi-
ma palabra de la ciencia. DiriLidse: Prs. ALHERT

PI , YarRall. Nl. Valeacia tEapafiaJ.

Q(JIERF. REJ[`VIiNF:CF.RSF
creeer, engordar, enflaqutcer,
corre^ir la nariz, nrejas, pecho,
espaklas piernas, haeer clesapa-
rccer la calvicie, c:micie, amr-
^.ts, hoyos, cicatricev, pecas,
manchas, roieces, fetide:, dcs-
viaciones, imperf^cciones y de-

m3s defecios? Gseribid
PERFF:CCIOK i1l^MA\A. VI-
LADOMA"1', rot, P It t\ 1_. t.'

ISARCF_LOYA

l1 ESPA^ÍOlA
y por ao brillan tturto.

No a podble obteeer con
nitt;tttq erema pra el

alzade on brtiN tit:mc-
jattte al tpee se atcarw

eon ata erema.

PruEbela y no usari

usted olrs.

Cera PATRIA
tryiere deci,:

Brillo inafantáneo.
Brillo permanmte.
Brillo conservador
de pisos y mueblcs.

Fabricaote: D. BiFZ
-MADRIDM Tl 1ayor, .

Ni^notismo '
DE NTISTA
F.xlraceionre win dulor, a plaa.;
lflrllla9ta'N, 1(1; mronae oro ?Y I

ln(luenri:: i,crsonal, tiul;cstibn,
^tu^iau•a, tut' 'Ionladurna onrn- i

Ocultismu c Ilusionismo. Ense-
plolaa, t'65. ^

Aanza prictir.^ v_ por correo. Fs- K A R K A I1 A
8; Monters, 01 i

eribid •Centro 1'siquico., Vila-
domat, tot, praL [tarcciona. Comptre 1.A PANTALi.A i

•i^ .^► .r^►. i^ .^. _ ^

Vuestra As^na
rBtlama un remedio instantóneo. Un reme.
dio que, sin estorbar Juestras ocupaciones.
calme en el acto los horribles sufrimientos
del ataque asmótico. Un remedio que, ade-
mi3s, obre tomo un excelente preventivo
tuando los primeros sintomas anunciert (a
proximidad del acceso.

Fuera de casa,fumad un Cigsrr^llo Bal-
sámico: en casa, hated arder un Psp^1
Azosdo del Dr. A ndrev. Desapare-
terá al instante la angustip y le opresióh de
pecho. La respiración se normalizer(f, per-
mitiendo at enfermo una noche de reposo.

Papeles Ci^arrillos
Azoado^ ' Balsátmicos

det Dr. A.NDREU
^/ ^, ->^ -rs/ ^^; -,,, -^/ `^

^a n a^^ i
Por50 pt^etaslt Vajtlla Nna,

♦ ♦ ^ blanca, para seis cubiertos,
^( Servicio ca,é, ecis ta:as. Crkta-
j krla }i;rabacta mn inicial a flo-

res, preciago jarro tapa nf-
qnclada. Vinagrera pie niquelarln y precioso cenicero.
(i71 pieras!! iiCuidadoll i lTodo por SO pesetas!! No c(lniv(t-
carse. CARLl1^S VELILLA, Concepción Jeránima. ntim. 13.
Prorindas. pedld cat^lo;o, Regalc^ )r^ctims a nuestros

comprador^•s todos los rlia.g ^e la semana,

PLISADOS Y VAINICAS
tLa l;au.^ FUtEN{Tti[M proeenta loa lisadw mdrf
modernw de la actus! temponda. ^ter^, f.

^^. ^lE^ee
fRAaCES ^ 106LES
^^ ^eeN ni F^
L^6 PO. t^OQttF^^l,
A1 E4AAOL. FoAMCE4 E NeGLia

Oe:ri. l C Sa

Teags mttd Irl Douded de stáa4tr c.m tum cruz, er, d crpbn
inlertn d pie, el /olleto qoe 1e iutere^, 9 se b crriaai p^

tuitameote el -

C^A^rO ID1lN861A^^^ ^ E^^i1Zi
Avsai^a ttal CnN/e /e Petiahter,l7. Aprt. iói. tBADIqD

wttentess en: HwRCr:40aA, n. l.r.is Cruelkc, s,t.a^, \o,
trrcem, z.•; HIr,ItAO, U. IAia dr I,e+S^, Irdo-H^rri, Vil:a
Bestegiaaa, j.•; YAI,F^II'I.^\, D. F^rique Hlrlvco, tiala-

den, r.ám. r.

cuPON
FaUeto ae cURSOS ut? IUIO]/.44 . \lrarir., Pn^cEs, ts-

tr^. etc. (dern.zstrxronev tGratmlasef t^slraó
o(icirc)sarntrakvi. •

Pot1No de C1'RtiOS TEY:\!l'0.S: \Icc:irrica, F^ectric7rl^
llidrádia9, Vapor, Autrrnovili^rr., Slutorc^,
l:errocen:le+, 7bpogrdt+t. ]latemáticart, Di-
bujo. Hc.

Fottcto de l'1 Itti( r5 DISC(/YF;RC!(l. Ctrrrercio, pn.trr^a-
dr.l.'oatnbilidad, riecaw^rdio, TnrpitCraLiF•, e1c.

Nombre _ _.

Scitas ____..._..._____ ._._. _..__ ----.._
r_ ^

Ia pasúlla n" z, Ptas. ^,50. i^s pmillas t 7=, N+i 3-

SEVE-VASCONCEL
[a pnlabra (ranceca 1E\'E •prine de^cir 4.\\"IA:

ra tiF.\"F.-\"A^('()YCEI. ea ae pretnradu ŭnim de ana als
tinci^m a tmve dc vvia reainuna, calcinada de ann rirtvaea
planta dc Is^g Ia.tielv. ^

Ew muy rija, nu pica lus ojot. ao óaat can laa peafañro aŭ
irrita krs párix^fos rnrno kr pre{wradn a AaSe de jaóós. PS
el iueparackr ideal pera ser%rita_s divtimtnida^, podirndn tktil-

mevte },'raduar w aparieacia de.aric naa uMa imperatplible ^
Oataral Inl4ta tIn e^el'liSfnO aaTntua(1[). pl:'D li[rDQrf fn ta alUt>I
dcl burtr Ku.vto. AtienrA.S ravorea• de va-rdad el rnrimirfl^ de
la.g {Kwtuñaw v tas krrtalcce. EXIOID -SEYE • YASCONCEL^.
NO CONFUNDIR.

r raŭs el toucto de H)?t.I.(?7_A nt? Nme. vASCbAtcB,[r
!?cigir la marca •VASCU\CFI^ parY snz prepatados de

trelteza. cs avrCUrarse nn rnii^ perfectn.
v^ t. 1.. rrr^ir^• Fa:^ ^ F+^i 7 A^Iniea

CASAS YASCO^CEL MADRID: f^tNpes. 11 ^ tR
HARCELONA: I.• Cat^W, 17.

De gran novedad son los mode-
loa de (yamas plateadas, arañas
de cristal y bronce, vajillas, cris-
talerías, porcelanas finas, bron-
cea artísticos e infinidad de ar
tículos para regalos, que presenta
V. ZUMEL, fabricante de camas
y aparatos para alumbrado eléc-
trlc0.
Avenida Conde Peñalver, 16.

A TODA ES PAÑA
Intoreea aaber que el daapacho dol Sr. Tnilom ^iR(te oon
lu operaofooeado C.ONIYRA, ttIFK)TKI;A DE FINCAB

Doapsoha FUKN('AKKAI., 40.
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Nae^o aspecto de la facóada pr ►ncipal del edi-
ficio de LOS PREVISORES DEL PORYENIR

Avenida Conde PeBalver, 22.'Madrid.
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MAKA AEWSTRAOA
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CAPiTULO Xlll

Martin llega tarde.

--^Quién llama?-preguntaba al día siguiente
:4lartín a las ocho de la mañana y al oir alguno5
golpes clados a la puerta de su aposento.

-Buen sueito tenéis-, le respondieron desde
afuera.

-^Qué hora es? -repuso el mancebo con soño-
lienta voz y restreg<tndose los ojos.

-Las ocho hau dado ya.
-iAh!...
-^T^méis pereza?
-Sí; pero voy a ve,tirme en seguida..
-^Se prepara el almuerzo?
-Cl<tro es.
-,Qué yueréis?
--Í,o yue mejor os parezca, con tal que sea bueno.
-Pues antes de media hora, lo tendréis aquf.
-^fuchas gracias.
^lartín estirú los brazos, se bajó de i<1 catrta y se

vistiú apresur:tdamente.
llaese (:uillenuo cttntplió su palabra y presentó

al joveu el alntuerzi,, que no era n1et105 apetitoso
que la c^ena de la noche anterior.

Empcro, el rustro dcl hostelero no estaba alcgre
conto era de costumbre; hubií•ruse dicho quc le pre-
uc•ttpaba alguna idea desagradablé y de mucha im-
1>ortancia.

-Os traigo noticias-, dijo mientras el Inancebo
empezaba a conter.

-^ Buenas?
-A veces, lo bueno es malo.
=FstAis Inisterioso, y los misterios son para mf

desagradables.
-$e asegura-, repuso maese Guillertno, bajan-

do la voz-, que la hija cfe I,ancaste, o lo que es lo
mismo, la sobrina cle la sei,ora Brfgicia, ha sido pre-
sa la noche pasada.

-iAh!--exclamó :^Iartín, cuya frente se contrajo.
-hso se dice, pero...
--^ Presa!
-I,o cual no tiene nada de extraño, porque los

agentes del consejo <le su excelenctia no se andan
con contemplaciones, y cuando se les antoja cortan
^Of 10 SanO.

-^Y la señora Brígida?
--Quedcí en su casa, lo atal es muy e^traño, por-

que si había razones para encerrar a la sobrina, de-
bió tantbién haberlas para hacer lo mismo con la tía.

--Ciertamente.
-Siu entbargo, no lta sucediclo así.
- Y tettéis seguridad de que no os han enga-

ñado^
-Seguridad no puede haberla en esta clase de

asuntos.
Martín reflexioneí, y con el fin d^ segnir engatian-

do a su huésped, dijo clespués de alguuus irtstantes:
--Posihle es que esa clesgraeia sea para nosc>tros

un beneficio, porque si yo entplca ntis relaciones
en hacer que se vueh•a la lilmrtací a la hija de I,an-
caste, y adentás para quc se le ponga en posesiún
cle sus bicnes, les habré pre^•taclo un doble servicio
^in que pueda decirse cuál de los dos es de más im-
portancia.

-I'or eso he dichu antes que hay clesgracias con
forttma.

-Imnaciente estoy por saber la verd<. ^ «^-
' , ' ^* ^tín, Ixlniénda^e dc pie. •

-•^r' '- -•w>ttntó sorprenclido el
cel^r•
-Voy e.
--nc^^ ^^

Martín volvib a Ilamar

volvili a sentarse y mntinuó almorzando, si bien
apresur.tndose cuanto le fuí pc^sible.

f,a conv^rsación siguió, mostrándo^e maese Gui-
llermo utucho más franco y explícito que la noche
anterior, hasta el ptmto de que fácilmente se cotn-
prendía que era partidario acérrimo cie los rebeldes,
y °nemigo del monarr<t.

Media hora después, había concluído Martfn.
-v^y a salir de dudas-, dijo.
Y tomando su capa y su sontbrero, despidióse de

maese y salii> cie la hostería.
Apresuradamente se encaminó hacia la vivien-

cla de la señora Brígida, y cttauclo hubo llegado, lla-
mó sin detenerse un solo instante.

deho hscer en este f•

Empero, nadie le reslx^ndicí, puesto que nadie
había que pudiera respnnder.

blartín volvió a llamar, y esto lo hizo tres o cua-
tro veces sin resultado algttno.

--lsta buena setiora -- dijo-debe ser muy ma-
drugadora, y habr:t salicfo antes que yo piense si-
quiera en despertar. '1'endré que armarme otra vez
de paciencia y volver más tarcle. l^,stá visto que lo
que priucipia mal, sil,ve peor; el tropiezo que anoche
tuve f ué un mal augurio, y ya no debo csperar yne
me suceda nada bueno, siquiera hasta que pasen
algunos días.

No c•reyó pntdente el mancebo preguntar a nin-
gún vecino, l^orque, sobre no ser probable que le
diesen ra•r.ón dc la señora I3rígida, era posible que
su pregunta infundiera sospechas.

Kesuelto u volver cuantas veces fuera necesario,
y aun a situarse allí día y noche, se alejó, creyendo
que la herntana cle I,ancaste h^bría salido para ir
a dar algtmos pasrn en favor de su sobrina.

l'omo nada tenía que hacer, el hijo de Nicasia,
en vez de volver a la^hostería, empcz6 a recorrer
las calles de ]a población.

Atmque ést:t le era completamente desconocid:t,
lo mismo que las crostumbres de sus habitantes, no
se le octtltó el tristísimo estado en que se encon-
traba.

Por todas partes vefa talleres y tiendas crrrados
y silenciosos; el rostro de los trauseuntes revelaba
una tristeza profunda, y por doquiera vagaban in-
felices que imploraban la caridad, diciendo que eran
artesanos que no encontraban dbnde trabajar.

I;ntregado a tan tristes nteditaciones, llegú 3far-
tín a tma plaza en cuyo centro había una gran por-
ción de hombres que trabajaban, los unos labrando
piedra y los otros abricndo anchas •r.anjas, cuyo ob-
jeto parecfa ser el de forwar los cimicntos para un
edif icio.

All;unos curiosrn miraban a los trabajad^res,
pero en los semblantes de todos parecí:t pmtarse
la indignación.

Martín, olaidando, como siempre le sucedía, que
en aquella tierra, aunque era bastantc conocido el
r.tstellano, no se hablaba generahncnte más yue
flantcnco y francés, acercóse a uno de los que mi-
rahan y lc preguntó:

-^^ué hacen aquí?
I;l n}terpelado fijú una mirada de desconfianza

m blartín, y volvi^^ndo la cabeza a los que a su laefo
tenía, sonrió de un modo extraño.

I,a sonrisa desagradí, a Martín lo bastante para
que se marcaran en su entrecejo algunas arntgas
y p:tra que sus negros ojos relumbraram m^ el fue-
go de la ira.

I,o mismo yue la noche anterior, empezaba a dc-
jatse llevar de uno de los intpulso; de su ardiente
carácter, y le faltó muy poco para echar ntano a la
tizona y pedir satisfacción de lo que creía un in-
sulto.

Pero, afortunadamente, se contuvo, pensando
que en aquel lugar, y en medio del d{a, era una im-
prudencia provu<ar un lance, que de segttro le hu-
biera costado mu}' caro.

tiin embargo, as{ hubiera sucedi^, porque los
otros seguían cruzanclo miradas }• Inirando a Mar-
tfn con airc un si es no es impertntente; pero quuo
la fortuna qtte otro, al pareccr hidalgo, se acercase
a nuestro joven } le c7ijese:

-Voy a satisfacer vuestra curiosidad, y no ex-
trutiéis lo que estais viendo, printero, porque ?,t:t
gente no os ha entendido, v s>'gttnclo, porriue en
esta tierra ntiran cou descnfianza a los espaitoles.

-^Y vos?...
"^ lo veis, nacf en Castilla, y teugo una satis-

ncontraros.

mstg.

: _is h„ son para levantar
•^ éternice ]a m^moria de nuestro

r^^1^r, del gran cluciu.: ^P 41ha...
ut del ciuque!-exclanuí • --

ha dispuesto?...
1 nque.

• duque:--repuso cl tnanceb^ ••
,... ^.^^^.n^e^,

,. . ^cc^^^ el purblo flanu



pueblo sensato, no le repite cada dfa que es el sal-
vador de nuestras instituciones y de nnestra santa
religión? Aunque él ha mandado hacer esta obra,
bien puede decirce que ao hace más que satisfacer
los du^^os del pueblo.

Puede comprznderse d efeeto qae prodncirfan
estas palabras en Marttn.

Nada eaageramos, nada hemos inventado; refe-
rimos simple y sencillamente un hecho.

Hasta los partidarios de la política de Felipe II
reconocen y oonfiesan que e] duque de Alba fué
hasta el último refinamiento de la cruddad en d
tiempo que gobernó los Paises Bajos, y que su or-
gullo, su vanidad llegó a tal eatremo, que la histo-
ria no presenta ejemplo algrmo qne pueda compa-
rarse.

Cuando iba a^salir de Fspaña para Flandes, es-
cnbió d duqae desde Cartagena, donde se embar-
aó, qnejáadose a Felipe II de las restsiccioncs y li-
mitacwoes de Ios poderes qnz se le habían dado para
gobrnur y hac^ entrar en razbn a los flamencos;
y bien fne.ce qne el monarca, atendiendo 1a queja,
oao^eedie.ve más facvltades al nnevo gobzrnador, o
qae éste se las *oaL^, es b cierto qne ea Flandes
ob^ró, no oomo nn rrpres^tante de Felipe II, sino
oomo si fue.9e d mismo monarca y se hubiera pro-
pnesto rivafizar ea despotismo y rnreldad oon los
nr3s dbpotas y crueles.

Homóks ejemplos d^ arbitrariedad nos pres^-
ta la coaducta de Felipe II; pero mucho más horri-
bles son los que eneontramos en la d'sdichada épo-
ca en qu° el duqne de Alba gobernó lw Pais^ Bajos.

I,o qne sneedía entm el manarca y d gobenuador
es nno de tantos misterios de aqnella época.

E1 duqne de Alba aseguraba que apenas tenía
facultade, para dispon.r sobre cosa alguna de im-
portancía; y, sin embargo, hadá lo que el mismo
rey no hnbiera h°cho, y caando iban las quejas al
monarca, éste guardaba sí^encio, }• si bizn pública-
mente no aprobaba la conducta de sn gobernador,
taatpooo se le vió desaprobarla.

^Qué significaba esto?
^Fstaban de acuerdo y engañaban al mundo?

. Posible es.
Empero hnbo una oosa sobre la qne Felípe II

mostró sa desagrado c]ara ) teiminanúmente, lo
cual era muy raz-o ea él: 1a ereoción de la estatua
de qae hemos hablado.

Semejante manifestaczón de orgullo hirió al mo-
narca, que a pesar de toda su grandeza, de todo su
poder, había oonstantemente paesto gran cuidado
ea aparrcer hnm^7de.

Y annqa^ semejaate hnmr7dad fue9e nn acto de
hipor•r+esía, era al fin modestia digna de alabanza
m ciertos momentos.

^Rar+o ooatraste!
No hada mncho tiempo qn° un célebm esevltor

había pedido a Felipe II lioencia para hacer sn efi-
gíe, y. con las arnu^s de España. colorarla sobre las
pnertas de 3lr7án.

E1 trraao de dos mnndos, d gigante de los gigan-
Yrs, había respondido seací7lamente:

-Iialagúeña es la proposicióa;
pero ved si hay algnien que, a costa
de todos mis tesoros, pueda levaa-
tarme aaa estatua en d Paraiso.

Problablemente, Felipe II crefa
que sn nombre y sus hechos vaUan
mncho más qae todas las estatuas;
pero aan cnando fuera asf, puede
rnmpreaderse qne a quien tal res-
puesta dió debía desagradarle en
gran maaera elarranque de orgullo
desmedido, de risrble vaaidad, dd
duqne de Alba.

Como de este asunto no bemos
de volver a ocnparnas en el trans-
c^rrso de esta hisstoria diremos qae
la estatna se levantó, que era ana
obra admirable, y qae d dnque
pado ooatemplar sn efigie y sabo-
:rrr la dnke esperanza de qne
aqnel dnro broaoe hablaría de sn
grandeza inmmparable a las gene-
raciones venideras hasta d fin del
mnndo.

^Pobre vanidad hnmana!
I,a esperanza se desvaneció.
(bando d dnqne dejó de ser go-

bernador de los Paí9es Bajos. b
primero qae hizo Felipe II faé
eiandar qne se demba.se aqnella
estataa, y así b hizo d nnevo go-
berna^dor, aprovechando d eobre
qoe oonte^a para hacer pcerolas y
oirasmseres de oocina para sn casa.

Como m podía ocaltársele a

esiam^a

Martín que hablaba con un partidario del duque,
disimuló y explicó su sorpresa diciendo:

-Nada me extraña, porque mzreoedor de eso y
macho más es el hombre que ha sabido librar a
esta tierra de la herejfa y mantener la obediencia
al rey nuestro señor; pero como no tenía ninguna
noticia de ello, porque hace pocas horas que llegué
a Bruselas, quedé así rnmo sorprendido y admira-
do, lo cnal sncede siempre que se le habla a uno de
lo que no tiene ĉonocimiento ni sospecha.

El español desrnnocido empezó a deshacerse en
alabanzas al gobernador; pero bfartín, temeroso de
cometer una imprudencia por no poder contener,se,
puso tkrmino a la conversación y se alejó de aquel
sitio.

Una hora después, volvió a la morada de la se-
ñora Brígida; llamó una y otra vez, y su frente se
oontrajo al ver que tamporn recibfa contestación.

-^Vive d cielo!--exddmó-; ^qué significa es-
to?..., ^habrá mudado de vivienda?

Paza preguntaz a los vecinos le ocurrieron los
mismos temores que antes, y al fin se alejó triste
y cabizbajo, volviendo a L^ hasteria.

Maese Gur7lermo se le presentó, frotáadose 1as
maaos.

-^Ya la habéis visto?-preguntó.
-No solamente no la he vtsto, sino que voy per-

diendo la esperanza de verla.
-^Por qué?
-Dos veces he estado, y si en fuerza de golpes

no he roto la puerta, ha faltado mny pom.
-Y bien...
-Nadie me ha respondido.
-I~s extraŭo_
-Tal vez la prisión de la sobrina ocupe a la tía...
-No lo creo.
-Habrá idc a ver al duque o a laĉ jueces...
-I,a señora Brígida sabe muy bien que en seme-

jantes casos es inútil implorar clemencra del duque,
puesto que inútil es pedir siquiera justícia.

-$ntonces, ^qué opináis que significa el que no
se encuentre en su casa a ninguna hora?

-No lo acierto.
-^Y qué debo hacer en este caso?
-Volver una y otra vez hasta enrnntrarla, y en-

tm tanto, yo procuraré con disimulo adquirir noti-
cia^, porque preguntar a cualquiera no es lo más
prudente.

-Eso núsmo he pensado.
-Y si de aquí a la noche no la encontraseis, casi

podemos estar seguros de que la pobre señora, por
temor de yne la encierren también, ha hufdo.

-^Hair precisamente cnando la fortima iba a
bascarla!...

-F.sas son las cosas del mundo.
-Y en semejante caso...
-Sería inútil buscaria.
Martín y maese Guillermo hablaron largo rato,

haciendo toda clase de supasiciones.
dnrn o seis veces, en el trancurso del dfa, fué el

hijo de Nicasia a la vivienda de la hermana de I,an-
caste, llemando iaútilmente.

-^Si esta aoche-dijo-no mte responden tambo-
co, probado quedará que la desgraciada seriora se
ha visto oblígada a ocultarse. ^Y de qué medio he
de valerme entonces para emm^trar a Raúl? No lo
sé... Tendré que salir de Bruselas, volverme hacia
el Artois o cualquiera otra de las rnmarcas donde
donúnan ]os rebeldes, unirme a ellos y esperar qne
la casualidad me favorezca.

CAPITULO XiV

Martín encontró lo que no buscaba

E ran las nueve de la noche, y ya las calles de
la población estaban casi desiertas.

ñfartín acababa de oenar y se disponía a volver
por última vez a la vivienda de la señora Brígida,
no habiéndolo hecho más temprano para dar lugar
a que ésta se hubiese recogido, y no llamar en balde
como le había sucedido varias veces duranŭ el día.

-$i ahora-dijo mallese Guiermo al joven-no
la enrnntrar_is, tened por seguro que ha abando-
nado su casa por temor de que hagan con ella lo
mismo que con su sobrina.

-Y, en semejante caso, será enteramente inútil
buscarla, porque ni aun sus más íntimos amigos
podrfan dar razón de e11a.

-^Qué habían de dar? Ya comprettderéis que
habrá procurado ocultarse de modo que nadie pue-
da encontrarla, o lo que es más probable, que haya
salido de Bruselas con intento de pasar al Artais, y
desde allí, protegida por los rebeldes, ganar la fron-
tera de Francia.

-Si ha'sucedido así, negocio perdido por ahora,
a menos que nos fuera más fácil averiguar el pa-
radero de su sobrina.

-^Imposible! Si ha vuelto a Flandes, estatá con
1^ m^cd^gos, y para encontrarlo tendriais que uni-
ros a éstos, lo cual no me parece que entrará en
vuestzo plan.

-^I,íbreme Dios de hacer semejante cosa!-re-
plicó el mancebo como si le horrorizase la sola idea
de rebelarse contra el monarca-. Ya os he dicho
que, por más que me inspire interés la des^racia d°1
pneblo fiamenco, no cometeré la locura de meterme
a defender a los unos ni a los otros, porque, sobre
no poder ganar en ello nada, me eapongo a perder
mucho.

-Obráis con la prudencia del hombre más jui-
cioso.

-Si no encuentro a la herm.ana de T,ancaste, la
dejaré y me ocuparé de otra cualquiera de las fa-
milias.que se encuentran en el mismo caso, porque
para mí es enteramente igual.

-Y que de esas familias hay, por desgracia,
muchas.

-Razón más para no abandonar el negocio, por-
que abandonarlo sería ol^7darse de lo crerto para
ocuparse de lo dudoso.

-No os detengáis, pues, y que Dios os guíe.
-Sf, me voy, y si veis que tardo en volver, te-

nedlo a buena señal, porque será prueba de que he

...^ r^ 4 ews sataM ^ aMt roa lirterra, arys Irz trE a Ear !e Ikno
r^itf^ ^ atOmtá^Ñ.

en' el

encoatrado a la señora Brígida y
me detengo hablando con ella.

-Ciertamente.
Martín tomó su capa y su som-

brero, y ciñéndose la espada, qu^
tan mal le había servido la noche
anterior, salió de la hostería.

Pocos minutos después se encon-
traba junto a la pnerta de la móra-
da de la señora Rrigida, sin reparar
que en el hueco de la de eafrente
había ocultos dos hombres, si bien
es verdad que no estando prev^ni-
dos por algunas sospecha, no era
fácil distinguirios en medio de la
obscuridad.

No habiendo visto a éstos, excu-
sado es decir que tamporn pudo
apercibirse de otro que había ocul-
to también ea el hueco de la puer-
ta de la inmediata casa.

);1 hijo de Nicasia llamó, dando
tres o cuatro recios golpes.

Como era rnnsigmente, nadie le
respondió.

No dejó transcurrir más que al-
gunos segundos, y volvió a llamar.

$ntonces los tres hombres de que
hemos hablado salieron de su es-
rnndite y se acercaron resueltamen-
te a Martín, mientras uno dc ellos
sacaba y abrfa una lintenna, cuya
luz fué a dar de lleno en el rostro
del acometido.

ICa^liwwrt r^ tl yr4iww wiwn^.J
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M E T R O D Y N E E^rraN ^1 ^ w:
R O M E R O FUENCARRAL, 68!

ES

Irl ^1Y FAC 1 L
HACERLO
DOR mucho que w d arimdo aln
1 que V gulc w.autq, d ootq a

oc aoo qué fanli^d ^e
><ad:a d coche y x dman los guarda-
óarraa AfotL^meae Vd puode
tttsraurar b despa{edr^s con h miema
facilidad. si re,curre al Rohóialac

Bírn dm^io temqlrs pelfecoos ó t5im
ienovando por oompleto la piMUri de w
ooche, tanea muy faal pan d afioooado
poc f7 COTpp61C7pp C6^['C1^(^^G
I^ Euavidad mo ^ue fiaye d esaallK,
re8rna fa ^ escli 9a d^ hs centas
de h bmcha. Se cc>,rrieuc ear^pde us
fo-^c1n h< rmne^n y ónllant^ d cva! perma-
nccciá sin resyueór7jid[^ abu0ebsr, Ó
drs. i ^x ^ rillu ^c

GRATIS ^t óxó ^

I NYENTO MARAYILLOSO
para volver los cabellos blan-
eos a su rnlor primitivo a los
quinee dfas de darse una loción
diaria Su a^ccibn es debida a!
o^cígeno del aire, por b que
constituye una novedad iVo
mancha ni ta piel ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
ménte Ojo eon las imitaciones

y falsificaciones. _

nE v^T^ EM TODAS PARTES

Nuevas váivulas filamento
de I3arío, serie, q voltios.
No dc^cuide la oportuni-
dad pan adquirirlo mejor.

RADIO TUNf,SRAM

L I N O L E U M
6 pts. m? Pelsianas, limpiabarros, hules y plumeros.

SEI2NA.-^. t4532- F'ueotes, 5. San Bemardo, z

l^/t^adn. 6^„ ^o bOe+Ia oo.ral7.raL:ss ^.ad
ae a.rm. uoa m,. a^e .^ta a ^sa:a^, .at
a.nao ae p:ne.r mo tiabf:alae .ea w uóder;
^xacirleta. a ama^ML Se da O^di+ em d
4lkt., an. I.Q.m. ^^ e aw ac ^
^^ r^

>a ^fk a^+t^• ^ ^. .,^e^..^

PELUQUER(ASOESE110RAS

Cin npecidiaAa ea bieo8ts pan o^br ^
Ikros. ArtLticos postis^ pan ae8ora.On• ^
ddnció^ 7(art^el T perma^tt.Tiutot^f.

Yankara. I^faajfsta. Perlunerln

Casa eeMrai: Hnertas, 7 duPlicado. TdEtono 1066T. Madrir !
^w^a. S Ptaza de! Rey, S. Tel, 1OR39. Madrid, j

t Duque de la Vktoria, 4. Tcl. Sf2, Valtadolii. ^

1^ODA MUjEB ha de poseer

ei dipioma ae corte y confeo-

ción de vestidas. Almenda este

arte úniramente en una Aes•

dcmia ie Cor^e si^tama ildar-
ti, l^s ballari ea todos los

países, o sin salir del propio

hogar, matricalándase en k,s

a>trsos por correspondeacia di-

rectamente en la

Ceatral de DOR1E MAR?I

Pare^ de Gttaeia, OL.-BAM^A

P"t+ia^e oeañ>^aaa.

SOMBREIGOS ^wSEi^'ORA
ELEGAfyTEs MODELOĵ

PRBCIOS SIN IGUAL

ii PARA ARRIBÁ!!
SÍEMPRE EN PRO(iRE51ÓN ASCENDENT^
hA IDO ESTA MARCA, LA MÁS ACREDITADM
NOY EN ESPAMA,QUE CUENTA CON ZS.SOO
Cl1ENTE5 ^ ^O^ ^^^Q

_ C

u hASTA VEWTE MESES
DE CRÉDiTU ,^

- ^jDE3DE ^ Ĝ DESETAS
AL MES 1,^

. ^ ^

R^vRE5EnT1^nTE.^
Y AGEIYTEJ'

Todavía qu¢dun dqunaf
pk,zqr ^ocanta^ .pwu
IraLp^artJtu^ ort^culQ%

POR SU SOLIDE^Z
BELLA PRESLNCIA
GtZAN DURAC IÓN

son la^ earactc•rística. d^ la

^^•an ntarea

aue con snsb modelos 1929
oíirt•e lo nría nut•^n y íferf(^cto

de (•uaut^^ ^^ í.eln^ca

F:u•ulta^l (le d^^-atu^i^^n c^n carzo

(i^ n^^ eunv(•nir.

Envío de catálogo gratia

OTR^ ARTICULOS QUE VENDEMOS:

Apuale^ tolrsrifittis.- siaid^s. ^ fi^ferq ^e

coclna.-Bnrdu: amerieaaoz Cfars.- {uóier-

Ios Ae aresa. Eua^rtas ie eara.-PHsmilkdt

loftria. -K^ ^►^►• - ^ tr-
Ianfes. -- Rrfiotelrtolda.- Relojer.- RAojea Ie

prc^. - Dixos.

t^^t.FU^ .^ n1i:,kt.^u
^^Freml^n,.. onlr15.1

CRBDITO S. LOINAZ
Pasro de Fnncl^ (antes Prlm, 391.

SAN SEBASTIAM
I:, . ., ..e , ^ ., ^ ..n,h^ ,. .^^ A.

F_ 7 1^fI'1 --7 í p



C^lumpcl

LA CASA APOI.INAR hace randes reba-as e in-M U E B L E S ^'ta a su numero^a ciientela a visítar su exposicilin : ^ N FA N T A S 1_____ _ _ _ __ _ _ _ - -__ __ ___ __ ____.- .. _ _ __ _ ___ • , _
APRENDA VD. MAS Y PROSPERARA RAPIDAMENTE
Con lus acreditados mé.todos por correspundencia de ta ACADEMIA COTS, tundada en 1879, puede Vd. aprender [iScilmente, desde
su casa, Teneduría de Libros, Cálr.ulo, Ortot;rafia, Netorma de Letra, Taquigrafia, Mecanografia, Correspondencia Particular y Mer-
cantil, Organizacicín Comercial e Industrial, Publicidad cientifico-pr^ictica, Jefe de Correspondenciay de Contabilidad. Pida tolleto expli-

cativo ^ratuito al Uepartamento 3- Apartado 7t32 - BARCELONA

pREVENGANSE
L^

►
^ •.r•
z_.-

Para cuantos sufren de
males a los pies

F.• muy fácil predecirlex rlue maiiana y los días
niguientes sufrir^n cíert»inente de estns rnalr.r si
lienrn IuA pies arnsihlee yuc ar 1»alim»n y c»lirntan
cun facilidad; u Uien sux calln((, por la presiún del
CAI{A(Il), le^ hacrn un datio borriblr, así miwmo lus
toLtll<In se hineban a la menor fatigs. Desembar:(-
cenrc dr r^ton malen empleando los J»Itratr)s Kudrll;
e^t»s nalrs prrxtucen un haño dr pies mrdicamrnto-
so r_ hiperoxi{^inado, pnscycndo altarl {>rOpic(Iadrs
antiaéptic»s, bínica4 y den• ongrstionantce, I_os tial-
tratus Krnletl dan {;ran resistrnci:l n los pih( srrsl-
IrICB y tMllfn Cn {rrrfrrt(1 r!{tadt7 Ir1Y ^Ir1 a1fCt()4 dC
enfrrntcdadr.s, [.ora tialtratos R(K1e11 rrblandecrn Irls
call(IS y durrzas al puntu quc puedrn yuitarse iacil-
menlc vin temnr de hacrrYr datSn, ho vrnt» rn las
farmncia+, crntros dc rsprcfficow y drc,l;uerías,

.^.t,t DW._ t

' a^
^ ^ ^ i ^^^, l^ !

Ha ^a \/d 5u ^ a sa
en ta Cludad Llneal.

I ,^»^ Yresupuesfos
^^ ^:,^ ;^ At conlado y

-,^. n.•.,n en^la g ratls la

^CMU.

desdt S.ooo Prs.
a plazos
_- Folleto con pla^os

H:vita Ix oa(<ta tiel pol(), If) da fuerw y viKor

Alcobolato al Abrótano Macbo
P.XITO CRCCIE:NTE D@SD>? EL' DE NO.

VIrMRRE DE IMN.

Premlado er wrlaa Ext>atclonsr.
Vrnta exclusivu rn A1:Idrid.

La Alcoholera Española, Carmen, 10
ĉ%fJCN flla mor[u rn

Cuidndo con las irnit»cinnes. clnlo del /rauc.

N E RN IA
el nn.

HOMBRES
I dénnrm, dr rltalrtuior rdad.
^ Vlr 1{dad prn frrta, inr.lantá-
^ nc», In/ullblr, ein lundlaemru
toa '1'ratamirluu nurvo rrn-

`nM1min/. I'»ytn drnpuGx rtrtl re-
nultad... Fau•rlb°d:

N. E. A. Apartado 10.073
MADRID

VAJILLAS

VELILLI-^
S EL INIMI'fAI^I,E ARTE UF:L PI^OF, PEURO RAMI)N

I--`-°^`-^t^" ^rr^l'In'a''s•

IIA ItF:`111k1.Tt) kl. TItAHCF:NDkNTAI, t'RUIt1.KMA De ^ Z A P A T O S
: ltll It^Fll'A% '1'ItATAMII^NTU NI) (11'RKA'rl)1tI1) ;: i Nurvx>< rrheJxr.

i'tderlopúnadoparnrur»rvn+Vd.on»udomiollio:Unnpsrhlr,^'wrarn,:IN,^.",ItAKCF:LONAI ktIMAN(r\F;N,IS,YICI

•D'^•. •^ •

^^ ^ _ . ® ^
PIQA [L NUEVO CATALOGO 19^9

LOÓOS rN0YED4DES ^aC4lK

tQueréis comprar joyas
de absoluta con>^ianza?

SOLAMFME EN

PÉREZ MOLINA
CARREpA DE tAN tIERÓNIMO, 29

(Fsqoina a la Plaza dr CanalejasJ

^ a .

. , - •

^ . •
i

A PLAtOS.-ALMACENES MA^ILEÑOS
AlueMell, Tsj{drtlt SatllrnrL, y %ntulu+rla.

ftnrqrilM, rdm. 2t ^ Pla^orM

COLONIAI.i `-f INC)S AL PUR Ml^l'OR Y r1i NC^R

M. ^. Y C►.
ES lA Mf.)OR Ml^NTF(A DFl_ MlINDO

CASA
CENTRAL

ALCALÁ. ZI
1^I.I i:° SS(i65

SERRANO. 32
Tfa.l.° ',7029

TELFi (..)NO r^ vALBERTO

14^495 (/^ ^UILERA.7o
rt ^r " 5 61t ^. . u

_.. ------ -- - ------- ..
^DONDE SE VISTEN ^^

jóvrnrM uulr rlnKantl+n dr ^
C A N A Ir 11 T 1 1. Curn+dera Nar

^ CORTINAS ORI;
^ Pabrk-anura/ rnlirlnrtrw dr.•w1r rr IK••^;t.ax
I milud (k.cin, ttOttIŝ K7Yr ?^

TrlrOrmr lul.

modrlos, preci<Ix 1,»ratirimas -----` [^
) C M A. • 3. -- M A D R 1 D I •^inOS, leed MACAGí^

^^.. ^ ..

• ^ ^^ I O - • • -. - • CADA 01AL.ABRA
,/e^ ^ ^ ^O^ ^^^^^ ^_ ►̂ ^i, ÓO C^NT1nOS

"•TBOLt3T,\C! Pnlan enti(e" LOTY.KIA. .u al ad...
'^••1 erati. d tiplla Krrilla• I Mí•enrlo eirntllim, l:randc• re-

'ro. l5. ^r!r na• .tYtrf.n, tir.tn•nrr rcfefrneW.

rn." nnlYrnfNNrn:•.

!isn )rrónitro. .M dey„c..u.,. 1 •. n.

.^^Irt,tA('fuNF:S. Trn` -
IsrMAlnrln, luluttlMla ^.
RrNica. KiWrltMu, t'w^.

.R. aarrrM

Arllt.
.rtur.
.v+a-

1^.

. ^,

N4N041U1 ^ ^.^>^c^^ ^^^1-R
. ^,

;NERVIOSOS! ;AGOTADOS!
I.:+ rll•I^ilul.ul .rxn.J, rrjrz I^rl•tuatnra, :^y;ut:nnirnlo, impn^
Irnl^rl, r t.^iili.la.l 1' l,Jla Ilr ei^ni cr rlr:ul v rnntlratl•n r:ipldu
y rtirazmrnlo Ion la !'11\lal)A flllt l'II^ICAN'I•I•:luxo cx-
Irrnn); y r•I F;I.IXIK 1.1C\I fAl, -Kodri);nrz dr Ins Kio»•,
túnirnrlr Guna nnmrli:d, 4ti :+ilos dr 1•xitu; num:r ) rrrjwliran,
I)irz y quinrr prxrt:r+rrs I rrctiv.unrntr, rn lo.la.la. (armar'+as
y dn^,urriax dr 1•:epada. (;aynstr y Itorrrll. I•:n Ikrrrrluna: r\I-
sinu, F'. Jcl Gr.Jitu, q y tir^nl:w I{. Ilr lax Florre, tq. Urpúei-

to: F:. I)urGn, 11adr id.

TARIETAS POSTALES
rItIC11Mr!4 MAKGAKA, rsten,rl ,rurtidn rn bri{In
am tcxto», IKlydad:t+, telrgramas, caricaturns y
fantasíaw. 1'rrcios sin cuml,rtcncia, m(xlrlm )rnr-

Nios p»trntadus. lJnico fabrieantr y rditrrr:
G. F1. ALti1NA,--jesúy y María, h.-MAUKIU

fABRICA 0E CAMAS DORAYAS "Y6ARTYAu

.\partadn iy, ntrerlnna. •

{(:K.\Tlti! F^lit..rxl Cukvra lo
rr[alari, junln ena on cutbloro
dr an^ rxcrlrnle• .dwa•, rn
ryrmplar .Ir 'i-a t'4.r dst
r:.an- t^.lrln . F^au,r,l c^r

I t1M•, Rorrnr,n, r•6, uar:rMna

.__, ••.,^.'YrN:K.\FA pr^^
•nrdr. 1 ur•-

,.ILLA". Coa- ^ t
^la. ly Ert

)N el IiAro '•Quierc u.led
-wdfr n hnlerT', aPrrrdee^

rn nnlrwe dtr. tudor Lr trJee
maA.•rno•, Iwnr prutar. Pman.
rias• +.t•^. I,rArrrfa t'órs, Bol•
w• lu.

JICRI)W\4c l'rlrywo u+re.o^
aw.r earta d^ r-' ^ domrcdeo.

•vnnalra

{FPP(I.AI'tl)Y rlácrtrtca, únis \f;Rl)KI'1'A1, i0ura'^
rliea+. tAretw SeAiracA.. Nwl- I v.vlt.l...amrnw•!
tera, p. . I hLrl4•rnr crrrrr;,, ^ ",

PK.51/5 oro ^óun,aw entrr^anae F:STOrS anuurlny, Atrcnsir Sw.
a crlwllero forntsl de.po+atNb lrnnerra, f{. Tr(^fone rzgsa.
Wwarlr,dnr r inarrnfr erd.wrta: --- '- -- ^,AtiT'fM1'

I rrítar •rcidíu. }:.rnAid lcvn I ^^
I.alb ay rrpre•ItaT f.'ttA nf New % PA7. Trear. t'..a.ntta ^^."•rvaM.
f York fltnrr4.. ^ rrel,ara•adn.. Gl.,nrl.. ••. ,, r.

'NFGRK^('O.^ Au.^vn^('t •:r•r••. lwífpea ^_^Hu..
..:an 1•:ira KrdNt• F:r n,lr, oonardb n+er:

^ .r

. ttF:ItiU de la c .
^ mrjrn obra dc En.
.__re. • pe,rfr^. 1'rdin.

1 tndar lar litrrrrfa►

SI;I IJÍĈ `rAI i `t
A`"' REINA VICTORIA.4

('t•:Y'rA Santaclan. R.pvru
.la. Iln.q,r.lttlr rlnl,nlOlArla..
n )urV+url. t
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Las corridas de la scmana:

En Madrid
La extraordinaria del 2 de myo.---Mencra asesi-

nas cortar«r ta caFxzn r't ka dc+tçraŭada víctima

yue aparcció rn la eataciim de Atocha, facturada en

uu cajón, y mamoe intdigentcs y tavrinae "yuita-

r«r" (a caFxza a un dicstro que, ain méaitoa y ain

arrarxtues, Ilegó a ocupar un primer puesto en ol es-

caJafíur taurinn. Noa re(erimoa ai' tnstanentc cdebrn

"Niño de los Pkitoa". Srr "trvrmquiyidnd" ante loa

púMicos y su "intranquilidad" amle ias ror^, w"va-

lor" para cobrar y exigir a Eas anrxesas y su "mie-

do" aate las cornudas fieras, hau dado lugar a yue

eu esta mcmorabk corrida, d públltico madrid^eño,

txn sencillo, tan vchemente y tan tweno, harto de

que le tomar d pelo una y otra tarde, manifcstase

su tuotcata en la forma más fura, correcta, so-lencio-

sa y ddorosa paaa cl artista. Para c1 "Niño ^aJr lav

I'leitoŝ' se tridió insislontemrnle (a oreja áel quinto

novillo dcsde que, tirando c) esl«tuc, dió d trrimer

"meneo" eu ea wallo de1 enemigo. Otro pindrazu aJe-

voao, prot>;nado por el "Nóió' en .I^oa bajae, mientraa

el noble púl>Jico xguía agilando Ios pañtulos. Uu ba-

jonazo cerca de un brazuelo acabó con el saf aman-

quino..., y rl público, correcto, sidencioso, seKu'x pi-

diertl^b insi^tentemente la orcja. 1'odia el malador

halxr armodo una revduciólr en d toro yue rompió

t,laza. Bravo, noble, suave, sin rreswio; era "tantó'

de puro lnreno. No k yuieo ver y Ie mandó al arresare

I '̂. 1 ' N !

Nldo dt !a Pofma, en su prlmcro dt la corrlda dd 2 dt
mayo.

Marrolo Martlnu remotrrndo on ^ulte en la corrlda del
dom/nlo,

de un ba)onazo, a un Uempo , prevra una vulgan- ^

sima faena. E:n fos otra+ tarus yuc calt«tueó por d

percarue de "Gitanilló' hizo 1o miemo: bailar y dar

"aablazos" con la mayor deaa}uenaión •̂,:éi mundo.
Sa1ió con ánimoe de triunfur, ^pcro d pánico yue Ilr
va dent.ro se fo ŭrqridió. (:J "Niño de loa l^Ileitos"
yuiere y no {wede. Ha peadidrr la cabeza en la pri-
mer }rlaza del mwrdo.

"Lo bueno dura trocó', dicc d adagio. l1n yuite
monwneotal de "Gilanill^' cn d}rrtner toro hizo
sarar la pr6lrera ovacxín. Iin el xgundb toreó mag-
nificamente con d capote, aprctándose en xis lan-
ces de la máw twra adara bdmontiana, rematadoa
c«r mer_'ía verónica sublia ►e. Otra ovación grande
ercuchó el gitano. Por no fijarsc rn que d toro se
"verlcía" y se quedaba, al turnar en su yuilc fué
cogido de Ilcrro, campaixacb y darribado con gran

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
^ARABES DEL DR. YILLE6AS
Recordadlos como infalibles

violelrcia. Corrmoc:ionado pascí s Ja enfermería, y allí

acabó lo poco y"puró' que se hizo. °Armill^ta Chi-

có' ee Eaa tnlelydíó de primeraa con un luraco man-

w y queáado, que }ució la caqreruza negra. F.Irrpez^

bien w(aena corr (a escarEa/a, wjdando y man^ián-

do al bucy. Un achuchón dexarnpuao al mcjicarro.

wbrovinirncb d macheteo por fa cara, de pitón a

t>;tón, para ri'ar un sah^azo bajo yue maló.

Valenióu can Fa mukta en d stxto, no se owut,ú

de sujetsr y paaar at bueyrocillo, y sí de toRe>r para

la gafería, a3,rovechando ioa viajcs dcl cornútxto,

sus querenŭaa y ws arratu:sdas. VaJiemte esfuvo, pe-

ro no eócaz. Hizo una (aena sin ^ligar, "fra^rrenia-

ria" y a su capricho, y acabó crnl e) bicho y la co-

rrida propinarsdo un saldacito dclamtrro, bajo y atra-

PAl^C10 DE LA mODA. ŝó'mb<i ^`''^^^
MUN7'ERA, 36 PKAL. xñura y nlrjos

^,

^ , , i
.t

Raylle en un ayvdado.

i .. .• r^a^^^^ :.s... ñ.,.a:.

vcsado, eutranrdr^ cmr su t,oculiar y hxbilido.o rallo.
Antonio Tafxrnero envió una carrida de.eigual.

Cuatirr furron bccerras, cojos, am fuerza, sin titw,
{xso ni cdad, y además ma,><wrrrnr^ y lrt.irrdu+. Las

cbs primerw, más gordos, rewlta^ron bravos, tx^lean-
do bien co+r lus caJ,allos y IleKando supcriorcs al úl-

timo lercio. G cuarto, un bec«rote glorotridi<-o y
sin troder, fué nrid«Iamente pn>testado. F^ ymnto,
otro bccerrute dexaradillo de pitonra. Arn{x ►s de-

rrcnqa^:ba. IAsí se pucrfe presumic de ganadero y
cohrar bccerradaa }wr corridaa de toros! iVcnga ese
(Zcglameuto Paurino!

S de mayo. -^Cuarta de abono.- Cuando las mrr

lillas arrastrabau a1 último mulo revhira^rros a nues-

lru grlsto y acabó la intranyuiliclad y la angvµia que

uoa d«Illllah8. ^I .^r. IŜCrIlA1dU de Quiróa ealará sa-

ti^techo de haber liaiacb on Madrid au bien prcaco-

tada bucyada, a la que adarnai,an unus maRnificos

y adclantadua pitones. Cinco brleyc+, Rordos, cdracios,

eon twder y nervio, +alierun q,or 9oe chiyue^a+. I•:I úní-

ro que cuml,lió luí el primero, al que w1 puyaro cn

rl pico dc la paletilla acalw y citn+counhuso. Pclcarc:n

sin estilo, dcmostrando fuene y mansedumbre, Ilo-

t,an:lo gazapones, aviaadoa y dea.parramandb Ia visla a

la lrora de la muertc.

f3astante hicieron los matadores con despachar la
currida y salir ck la }>laza sin viwwtar d "huk".

Maarolo Martínez, mocksto diestro, cosido a cor-
uadaa, toreaba la primer corrida esta temtwrada, y

derrpstró un vez má^+ sus excdeutes condicianes de

gran estuqucador. Yrcvio un t1lnCilAZO hondo cn Io

aho y una contraria hamla ^a mano, pa^atwrtó a w

prr,nero. Y de tres pinchzoa magnifico5 y media es-

luca+r.a cn las aguje+ vió arta.+trar af cuarto caTa-

bao. Su estiJo dc anancar a matar y^a L^rryria cjr.

cución dd volapié, sin lemor a aquella calxza, que
desarmaba con sus terroríficos t^itnnes, hicxron qur

el púhhco le ovaŭonax cuatro vecea. Demostró au

desrnlrato lorearti^lo dc capa, y estuvo vaierNón y

cerca crnr la atrrMkta.

i:l sevillvro "f2ayitó', rabioso toda la tarde, b/rs-
eaulefo a sus huídos Iweyes en todos terre.nc^, bján-
dules y poniéncbks crr sucrte. No le arredró e1 "pa-
yucle" yue de prrmcras k locó: w txlittroso cnr
miKo daba arrancauias fuertes e t71r}1rCVISIA.+, Le IIe-
gó crnr Ia mulNa, dándule varioa ayudndos, eXtw-
nieluio I,a piel; y cn cuanto Ic juntó las manac, li-

ALTO JUCAR (vino blant:o).
( COÑAC GOSALVEZ
I

^{
+er E

TE7'UAN.--Med/a verdnlea ds PaAlo Lalanda.

( F'otos Grven.)

!'S bl d 1: sion ss e a a cp j^ omos responsa e

que inspiramos o no: i>t►:,,iran?...

l• ^ (d •nI, :rlu astc t

^ E^ D^G^I DE lA TRaIClDn
Ultima y cautivadoru ttovr^la d^^

^EL CABALLERO ADDAI"
I'l^,l tIl>Uti:

Renaeimiento: Librería Fernando Fe

y en todas las librerías.

gew y valiente, mNw uua eMera dcsprenáic^s qrue

le hito doblar.
A Fuen-a de vaior puU`lo daminat al quintu, y nos

sorprcruiió que en tan Ixrco fácif e+nrnnigu "mHiese

es pie" y••re^cíbievuio" dieae un pinofwru. No fué

u►suafidad, puesto yuc, iguaJaab nueva^mcrrte d bf

cho, "citú a racibir", ilogramda Mro trinchazo y sa-

c.ando rota la manga dc la rhayuctilla. l^» pincira-

zos hcmdo,, a valapíé, baataron para que d de Eos

desccxnunales pitones se entregase a las mufillaa.

Cumu hay valor, crectrros yue en wanlo a"Ka-

yitti' le anlga un toro "pronto y swrve", praclicará

de r^uevo la arniesgecla y dvidacb^ suerte de "rt-

cibir".

"Anmdli► a C.hico" eistuvo Irregul^rc;iJlo. 5u M:eo
npático, frío, sin a^cgría ni fibra, rmido a las condi-
ciouea de laa reaes, trajaon co^rw conaeeunrcia el

6814ES
ACAOaMIA Aw1^TOCwATICA

rworwsow: oaowoc nwv
lf, PRtNCIPl. 1{

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS
1'conómicn, hien dtu.do, muy cunfoR.ble.

TOXICOMANÍAS ^;,°^^



C^tampa

aburrimiento, el tedio..., eI bostezo. Cuatro muleta-
zo.;, en los yue °marw^ó" e^! toro, encerrando al ma-
tador en las tablas, tenien<fo que refugiarse en un
bur}aátro. Un legíti,mo "golletazo" a cartinuación...

En el sexto, derrengado y manso tamóiéu, se apo-
deró de) mejicano un enorme pánico, dando lugar a

que su banderiliero Cepeda interviniese en los yui-

trs que a él correspon^ían. Bumciego tl toro y con

gran poder, derribaba caballos y jinetes, estarrdb cl

SOMBREROS BRAVE MONTERA, 6
ruedo convertido en una capea de Vicálvaro. Una
faena en tablas de aliño y buscando manera de °ca-
zarlo". Tres "entradas" des3e largo y cuarteanáo
y s%^ete intentos de deacabello». iMala tardc I j Res-
piramos F

Bombita, Riosal'No y Cuco db Cádiz agarraron
magníficos pares, que fueron ovaŭonados, y brega-
roa mucho y bien.

I'^PF, IGL,^SIAS

TETUA/Y. Pepe Parada matondo al tereero de !a tarde.
(Futo Cervera.)

' En Tetuán

5 de ristya-También con seis bueyes, de Fgna-
cio Sánchez (antes de Villago3'w), tuvieron que ár-
char Emilio Méndcz, Pablo LaFanda y José Paradas,

Matador de toros, recién doctorado en Barcelona, ha lle.

gado a la alternativa por propios méritos, tras una brillante

campaña novilleril, en Ia que demostró su fíno estilo de ar.

Un momenfo de lo fatna de Iglesias en la corrida de su alfer. lalesias reeibiendo la alternetiva, que fe dió
oativa. Va/eacfa Il.

f^ ~
^ ^^ ^^ •'+.....

...
,_.•...

. ^
: W^ ....«.....,..r.y,i„^r^^l^I^lll(I

^nan ^o ^ ^ ^an
ale9^i;a ^ are

por lo que, el primero de los citados, cnmplió su co•^
metido, demostrando mucha voluntad y estando bre-I'I
ve en la hora suprema.

Pablo Lalan'ĉa d'ró pares y nones: Bien toreando
y banderilleando a! segundo. Faena valiente con la
bayeta y medía estocada en las alturas que es ova-
cionada. Eu el quinto estuvo mal, sin aterwantes.
Pinchó mucho y fué avisado por la presidencia.

Pepe Paradas, que fué aplaudido toreando, fué

'^ LA AU RO RA'^ CH^MBAJ^4-DORFS` 83Eg

tooido en cl segundo muletaza. Se desconfió, y por
ello no tuvo suerte matando, oyendo tamhién un
aviso. En e! último, previa faena buscando la iguala-
da, lo despachó de áfos medias estocadas.

EI ganado, manso y bronco. Ed que abrió plaza fué
anastrado con el Facito negro colocado en el pitón.

JERFJANO

tista; sus formidables facultades banderilleando; sus eficaces

y concienzudas faenas con la muleta, y su excelente y fáeil

maoera de rnatar. Un torero .cuajado.^

s s s

En breve su nombre se cotizará a etevado precio y le ve.

remos inclufdo en los carteles de las principales ferias.

Prpe Iglraias pawndo de mu/cta a1 toro dt su alter.
nativa.

--^v ^
^^ `^nt̂ n^O'` ^a

^^ ^ ^ `^u^e
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I...,os áístur6íos c^el Príinero de Mayo, en Berlín

EI Primero de Mayo ha ariqinado rrt Rerlín sangrientos choqun errtre la Polkía y!os comonistas. Nuestra informaciSn y^ráfica reprnduce dos episodim de tafo ol^aroda: et de /o
casti Je Liebknefch, cuarte! gentral dcf comunismo berlinés, en cuya far/rado se lee e/ letrero siguienfe: NPrimero de Mayo. Cdle libre pwra la demostroeión ds /o d/dadurn de/ prnle=

tariudo», y uno de los momcntos en que /a Policéa Irtisrvfno para dispersar o los revohosas. ( Fotos Marin.)

L..,a lue^a eontra el c^^neer en ^1ac,rícl y en Rarcelona

Mr1 DR/D.- S. M. la Rcina con los Joctores Goyanes y Snlcedo Berm%illo, durarrie /a BARCF_LONA.-Los niños de las escuelos con las huchos en que depositaron sas econo.
rnaugurudón de /os nuevos pubeflones del lnstltuto Nuciona/ Principe de Asturias. mías de un mts, con destino ol pnbellóq de cancerosos del Hospifal ds SaMa Cruz.

(Foto Benkez Caaaux.) , (Foto Badosa.)

I^a ^íesta áel Dos de 1Vl ayo

M I N U

MADR/D: -Los milicianos naciono%s desjilando arrie el monumrnto a los véctimas del MADR/D.-La encontadora señnrifo Maria Lufsa Maillo Marfinez y A. Aurefid Le=
Dos de A9ayo, después de lu mi.sa Je con+paña, en lo que pronunció ef responso e/ señor rroux Romo de Oca, en la ceremoniu ds su en/acs, ejectuado en la fqfesia de Covadon;a

Obispo dr Afndrid=Akalá. (Fotos Benttc: Gs.ux.l e119 dsl pawdo +nes. Bendijo la unión el presbítero D. /osé Vicsnte Lnzono.

EL ARTE DE ESTUDIAR
Ahorra tismpo v trabaio. Facilita el exRo rn low exAmrnes.
Ens.erla a tran.former los tcxtas en Apuntes.Extnetm.

Librerías: q pesetas. Si no lo encuentra, escriba
a su autor F. Rey. Concepcion,. tb. CORDOBA

PUENCARRAL, 40,

ABRIGOS
VESTIDOS

SOMBREROS

^

l^Ila C^Ot^^l

REUMA, GOTA, ARTRITISMO
CRE^IIIA BICARBONATADA

Fíecto C U R A 7' I V O con la primers aplicariós.

TORRES MUÑOZ^MADRID
PRECIO: 3,15. Mucstras gratis can este anuncio.

La easa mejor surtida de España ^ Comvrad GUTIFRRE^ tndos los sábudos.
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Una buena digestión asegura
la wlud y equivale, en la
mayorú de los casos. a

robnstez y bienestar

fisioo e intelectual

cuh rt

^lr^,^ , arsmr^nui.
^l^nr;^^/a .

( 5 T O M A 1 1%)

se abrovian las digestiones b
nll^InO eO el ef{tómas0 QYQ

en el intestino por se+r nn

pode^row tónico disestivo.

il^)JilU111111UUluw;ir.uiuu^^ ;vui
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Fspana-Nueva Yo(°k ^ Espana-(?rasi!-f)lala
'1'rA^•csía. ! "1'ravrxía,

nri, díacn }' mcdicr, î dcrcc diaa y rm•dio,
\'{a

,111;rciran (iilrr.Jtnr. ^'i:+ 1Sarcrlun:^.

CONTE 6RANOE ^ CO N T E R 0 S S 0
;t tnnvu

^ jnnio. ^ , t jnn;,,

E
^;A^ 4 CON'. E YEROE

LINF.A tiUU-AMERICA

ryKA t.n rtiKrtrky ct.ASt: r.r.r:^•A sf^:ntcu
v (•^rctyA rarAA^rt.A

ACkN'IYf GP:xh:RALM.Y 6N F:^YAAA:

HIJOS DE M. CONDEMINAS
MA'-1D: Carmen, 5.

BARCELONA. -- ALML•'RIA, - PALMA. - - SEVI.
LLA, -SAN SEBASTIAN. - VALENCIA.

^ ,c^cr^. .

('stt^m^C,

et. Acnnrnrr

Madrid ere une ciudad
rice en peces, en peces
muertos, en pescedos... 1_as
pcscaderias de Medrid son
numerosns. Y alxunas usten•
toses. l.oa ictiófugns - los
qne devoran e los peces no
podfen qucjerse. I,os pes.

cadcros de lvledrid les ofrerfan todo génern de pesce.
dos, molusros y crustbceos a precios onerosus eso

si , pero expuestos en sus mostradores de mármol,
entre cl hielo y la ^al, con bastante gracia. Algunos es.
caperates de las pescederfas madrlleiras recordaban
cuadros del pintur piscícola Snyders.

I.os ictiblogos los que estudtan la vida de los pc.
ers s( yue pudien quejarse. No flabie er1 Mndrid nrás
peces vivos que los de las peceres que una rldicula
supenticibn persigue , y las truches infantiles del
Manzenares. No me olvido de los otros peces: de los
metafóricos. Pero esas F,esugos bipedos no le intere.
aen a los ictiblogos. Quicren éstos peces de verdad. Y
psre satisfacer sus curfosidades cientifices, tenfan que
tomar el Iren, cemina de elgrin puertu pcsyueru o de
algíu+ ecuerio bien pmvisto, como los de Amsterdam
y 1lamburgo.

Ahure, Vladrid va a tener, en el Retiro, su acuerlo.

l,lin gran acuerio, marfUmo y flrniaN? 1,0 un pPqueiro

acuerlo? Me fnclino a la segunda hipótesis. kl acuario

de Medrid curreró parejas cun su jardin ^oulbgicu,

que ea, para la importencia de la cepltel cspai+ola, mi.

núsculu. llne metrópoli yut se respetc he dc posc¢r

un ^ oo en que eslén repre^entedos todos los animales

terriculos y séreos, desde el elefante hesta la pulga,

y desde el cóndor haste el pbjara mosre, y un acueriu

donde admiremos e todos los hebitantes del mundo

de •Anfitrite+, desde la ballena hasts le larva del bo•

querón.

ñ1edrld seguirb siendn mbs riu en peces metefG.

►icos quc en los otms... _

I .os talletines, cuanto mb
lergos mejnr... Recordad lo
de FernSndez y Gonzblez,
lus dc OrteKa y f'rías, los
de Montepin, lus dc Pon.
sun du 'I•crreil. lhr folle.
lin ha de mantcner el ruisterio, el cnlgme, hasta las

penriltimes púKinas. Y después, en le pustrera, le apo•

teoxis dcl justo y Ia coudenacibn dcl culpablc. L'I

fulletfn de +F.I hombre dccapltado• o dc «lln cadávvr

.in cabeze en una caja», cumcnzó perfcctamentc, irn.

pcnetreb{cmente... Nadir se hubiera pcrmitido supo.

ncr que en f.o:o mbs dc horas veinticuatro ibe a saberse

quién era el muerta acéfalu. A1 trarar cxtos 1Dleas ese.

guran Im pcribdicos yuc ya se sabc. llne pequcire ci.

c..trl: hn sido el hilu de Arfadna de este Inberiuto. Muy

bien. lln éxito dc los cncnrgados, en nombrc de le Co•

cicdad, de dcsrubrir lus ^•rbnenes, llu Fxitn plausible,

dcsdc cl puntu de v(sta pnlic(nco. Ilu éxito que adc.

(anta la hore cn yue loa jueces impondr6n justicia.

Pero cl foll.•t(n sc abrrvie, el tenebro^o nsuntu se
aclaro, cl mistcno sc dcsvanrcc. hesde cl pcmto dc

-vista fallctrucsco, eá larncnteblc... Ahure sMo, falte
dcscuLri• a) e+csrno y cayti*arlo. l^)ulz5, cuando cstn
nota dc rui Alóunr se publiquc, cstemos en el epilogo
dcl follctín. L_os aficiouedos como lectorca a los
cnmencs mistcrrows qucderán dcscorNcntus. Ilahfa

crLnen pare varios meses; los peribdicos ihan, con su

folletin truculcntu y mecnbru, a disminuir la buge dr

las nuvelas pur cntregas, y he equi que, en cualro u

cinco, queda despachado el tenebroso «asrmta+.

Por lo demás, el asuntu• no Pra nuevo. Tuvo, no
hece muchos eóos, un precedente en París: el de aque=
Ila señora Besserabo que. esesinb a su maridu, intru•
dujo sus restos en un baúl y tacturb el baúl.

Su lrlvielided no obsta par^ que see uo crlmen in-

teresmrte, impresionante. Revela en el escsino una

•presencia de ea^,(rit.r+ nada corrienM. L.o mbs diffcil

no vs metar e una peraone, sino ocultor sus despujos.

Entre los criminales m5s célebres, unos recurren al

emparedamicntu, como el capit5n Sbncha-.; atros, e

la incinerecibn dc sus v(ctimaa, como Landrú: otros,

a enterrer loa pedazos en un bosque o arrojsrlos a un

rio... 1' el crimen sé descubro sienrpre. (^ cesi siempre.

l'erda mbs u menos eu descubrirsc, pero sc descubre.

LPor qué?

Los folletinistas y los criminelistas nos lo ex.

plicen. F:I asesinu, aun cnando, siguiendo la teorfe dc

(^uincey, cultlve vl ascsineto •como una de las Rcllas

Artes», suele olvidar un pormenen, dejar un cabo

suelto por donde logre la policía destejer la trema en

que se oculta. F.n el crimen de abora, el cabo suclto

ha sido le cicatriz. Pensó el asesh^o que decapitando

el cadáver, lu desfiguraba, lo desprrsnnall:abu inelun

tablernente. Pero la peyueña clcatriz cra el indicio,

el terrible indicio que «un ertiste en crhnenes• hubie.

ra hecho deseparecer: uno dc esos •ertistas+ que, mbs

que en la vida, enruntramos en la alta literatura de un

Poc, o en le baja dc un Leblenr o uu l.eroux. I.os cri.

rninales más eerteros snn lus teÓrico^. t.'n la prbctiee,

resrdten incompletes, torpes... f elicitémonos de su

torpexe, sin la run) serfe dcmnsiodo erc!ua, y a veces

Imposible, la labor rcperadora dc Ia f+r^ticia

Cut r\I ItP nONhRANrli...

Asistimos a un resnrgi.

miento de la cocine espeño.

la, dc la gren cocina espatio.

la. I)ejernos a un Inr!u nl

^ledo r!e I'ost 7'hebus.wm, de ^^`

I^o:oénecb y de Teod^ro
Rardejí la crudición de los tcxtm autiguos. Para ha•

blar dc las obres artuoles que cuntribuycn a ia cxalta-

cíAn de nuestra artr cnquinAria. `^on, yrecixerr.cnte.

la de las eutures citados: los lióros del cataión f>amF^

neclr, los recetarins y opír^cnlos dr Rardoji cl Vetel

español , los erliculow yue /'ost 7 hrhu+.rm publica en

!0 1'0:, y cl brcviario dcl buen gastrónomo esuerial,

qur ye hn dado a le imprenta. L.I libru de julio (^nmf:e

no sc .•ontrav sólo a!a cocina indítiaua. t's ci cie un

roloso, el ^Ic un gounne! internacrm+el.

t.a rocine eshañola cstata ul^idada, dcsprc.r.,,iar++
Grecies a dos cocineros.escrltorea y a rm Pscri+ r cw
rinero--comu Alejandro 1)umas aparecP hoy cnn lod.•
su rarbrter y s r magnf(ice upulencfa.

Admirados y reconocidos, los cochreru> Je \ladnd

y Rarcelona acaban de rcndir honcneje cn sendos

diplonws e Rardají Y n/sost 7^hebus+em Y e mi, per
xlopAr' elRUno! articnlos dc este rilliruo, mc hen con-
ccdldo un tHulo de rrcincra hon^rnrlo. Muchas gra.
uas. *lo rne lo merrcía. Yu no he sabido nunca me•-
nejar le sartFn. fi tcncrlnr, sL f:r,r une bunne }uur: hrt}e...
Y ya, m esto. Porquc los médicr+ acaben dc punrnnc a

plen. MI titulo de cocincro hunurario, en el testc•ro mbs
visible de uri romeder, servirb pare recurdennc nu vida
de I Irliut;5ónlu, que de coutinuarla hubiera apresu.
rodo nú nurcrtc. Pcro, iquc rnc cpri(en lo cornido!...

Traduudu u los prinripoln rdiomus, popularlrodo parel dnruratórra/o yrlleafru, acabu de apurecrrlu rertirinituliunnde

EL ^1EG^ZU ^UE "I'E^1ÍA EL ALI^^A ^31.ANCA
Da estu novdu de ALRI:RT^) IN.SUA, de fama univerwl, o/rera RlV AUEN[:YHA unu nurva ediróin.

CIIVCO penetas volumen. ,,t+^ .,er .v' En todas las librerías•



TEAI !tl) D!_'!, Cf:NTRO.-^E! caba!lrro de! ^uunlc rojot•, de Gnrt:ólrr drl Ctuh!!o y Péres Gípes, rnúsica del mocs/ro Luna.

c:n^ns hnlt^.tcNrv

5emana fralrcrsa en cl Alkázar. Rrpertorio nue-
vo. Una compaŭ ia disciplinada, hajo la dirección

dr Mr. Karseurty, hombrr dr probada extxriencia.
C:onjunto rxcelente. l.a escena, srrvida con e( dreo-

ru elemrntal que demanda una camparia de arte por
drversoa países.

Topnzr, de Mlarcel F'agnol, acredita la gracia
constructiva en que son maestroa los autores fralr
ceses. Fi inteuciím satírica flota en el ambicmte de
la obra, emana rk las puqxxiaa de Fa fáfwla y Au-
ya a trav^s dcl diálogo, suave y alrgremente, hasta
arribar al de.wenlnce, en que, pur tnudo túcito, qurda

patente wra conc ►usibn desconsoladcxa: rl poderío ckl
dlncro y la flaqurra humana, irr4rotcnte para subs-
traer sus rescrvas éticas a las tentaciones dr! la ri-
qurz.a. Drnys Amiel, en Le voyagcur, nos muestra
las posrbilidadr.s irrrditaa yue palpitan cn cualquier
situación dramétiu, aun en aqurllas mtás frecuenta-
daa por el tópico, con taf da que rl autor acierte a
superar la anrcdota y sepa extraer del confli(ao mo-

vimieutos e impulws psicolGgicos expresados lúcila-
mrnte tras dr la máscara trivia•I del diálogo. F.usc^óe,
do Henri Duvernois, es una picza de rscasa novcdad
temética. l.os recursua técnicos del autor, habili+imo
rn aun claroscuros sentirnentales, prestan, no obstan-
tc, singular atractivo a la comedia, dunde la grada-
cicín drl maliz es una oltra pcrfccta de mayuillaje
literano. F:I enérgico domador de públicoe qur Reva
clrntro Hcnry f3rrnslein no se re'rcigna a quedar des-
plarado del árca asiKnada al arte contcmtwráneo.
I^,:rnstrin pcrsiguc ahincadamcntc la ronovación de
w cstrlic.a. Sin rrnunciar • los resortr, meludrarná-
tiros que años ha Ic dieron NI triunfu, ahora pretendc
ralar en los caracteres con la misma Fuerza bravía
ctur en ntros días a{)licara al análi+ia t>ricológico dc
Lcx situacionea dram.ilicas. /^rlix es un ejemplo de stt
nurvs mauera. F:I ímpctu, la crudeza y el lino cAr-

ttr•. tnzr)s

^on algunos númeroa dc m11sICA que no lograron
fortuua añus atrás y olros adicionados ahora para
aervir las situaciones líricas de F-1 gunnfc rojo, rl

maestro F.una ha com,pueato una parlitura brillante,
awxtue alKo prrm^osa, acaso, en dctcrminados pa-

sajes. EI líbro, dc Gonz(ílez del Castillo y P^rez Lcí-

oei, ofrece las caracterírticas de las viejas zartue-
las, t.a nsamhlra prrmib con largas ovacionrs la la-

bor dr loa autare., ^^^utw de aplaudir tambiin afec-

tuosalrMnte a Rlanca y Cándic)Ia :^stárer, Julia• Gar-

cía y Sres Rambs, Pardo y Crímrz, ^{ulas,^Ycl ^''
,pnlea en e] reparto. '

^

At.RFttTU MI^FtffV /1f.C/^l.l)1':
(t'oro ntn^lez•Ca^AUx,)

-- _. ._ -- -- -- ._ _ ^^--. _ _ _;^a^

I,^, F^4 ^lOlO J.4 B ON DE ^1 L ME A/D12^l./`
E^: s: _ _ : _^ . - -- - - - =^- _ _• _ : _ :^-

tablan en esta comedia una alianza tan eatrecha cotna
paradójica.

]acqnes f3aumer es un actor notablc. Sobrio, jus-

to y eertrro, los perfiles cómicos alcanzan en su

lerryleramento igual nc^acia yue loa tonos emutivos.

Mademuisolle Beuy Uuussmotxl, en la incor{xrración

dc su.̂( hcroínas, rmlc-slra bna y flrxiblr sensibilidad.

Varny, F'orgat, Mad. F^adyll y PauGne Cartrnl son

hguras quc ^asmŭsmo dcstacan, mcrwtísimamcntc en

las C,alas Karsenty.

UI'ICKf•."I'A ITALIANA

FAN-I'AtifO

He aquí un nuevo brote del teatro íntimo, flora-
ción dc inquictudcs modcrnas cn el ámlbitu srlrctu dc
un salGn privado, propicio a Ic» afanes dc anlc da
una minoría culta. 1•a 5r. Martínei. dc Romarate y
su bcllA csposa, Doña Pilar dc Valderrama- -autora
dc dos notables libros de poesías--, experimentan
por is4ual el placer de las activicíacfes lilerarias. Días
pasados huhieron de ofrecer a aus amigos una intr
resantc velada leatral. Un m,onólogo dr 1^. Javier
Cabezas y una comedia eaquemática de Hulxrto
Pérrr dr L Ossa integraban el progrsma, al cual
puso bcllísimo colo(ím un cuadro {wético, estructw
rado simfwlicamentr, dc Pilar dc VAldrrramn. 1^1i-
cia y María l.uz M. de Romaratr, I;( srriora dc Iŝa-
roju. /^ngeks y 1•.rnestina de Vaklerrama y los se-
riores /\larcón, Cahczas y^•. de HuidobrQ anima-
ron con vivacidad y acierto sit►ttulares el jurgo e.r
cruico. En suma: una fiesta de arte y una reunión
selecta y .gratísíma.

F.as genles ven con agrado la operr.la comn un ailo

en el drsarticulado utrépito dr Ja revisla. 1_a com-

pariía ItallAna dr la larzuela eligió para su repre-

renlación F:1 .frillo del diúvolo, dc l.orrrbardo y T.e-

nucita, rqúsica de Cuu:ina. l-:1 libro es donoso, des-

enfadado y picante. La música se ufrece pródiga en

rihnos modernos de revisla. k•a decarado y las figu-

rines, brillantes y faaluusos. Uua tiplc dc esplc^ndida

ĥgura: Fnés Irdrlba. l1n actur cómycu fr.rtil en re-

cursus: R. "i^rurch. Nella de Cam}^i y Adulfo Fe-

rrino son lambién das elenrelrtos notables. 1-:1 público

acogió cou aplauso a^los arlistas italianos.

FAItA Itl:flt

Paso y F st►emera han Ilcvado a Ia Comedia un
juguete de positiva eócacia llilarrnte. E:1 absurdo
curnparecr alguna vez en la obra, y el humorismo de
loa autorea no se ve libre de tal cual txceso bufo-
nrsco. Mas, dentro de las viejas normas del géncro,
Sia,fo Seslu ea rnerecedrr de la aprobación yue el
públir.o hubo dc utorgar a la ohra. Consuelu Hidal-
^o, María Mayor, 7.orrilln, Ortas. Pedrotc, Riquel-
mc y/^taria derrocharou, como de costumbre, gra-
cia y alegrís.

^ I

t^lĴre C•^G(/!T•^..^ !^ l^Ĵt^ ; `,I^ ^ ^1

E! UNA ORODUCCION DE ;I

-=^ -- -• -- --

^:L MEJOR TRATADO DE BELLEZA DE LA PIEL ^

^
-z• _:^ :z- ^.ii
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Hecños y rostros

La bella señori}a de Vldal Don Solvadar Goarákr
y Moya, que ha obtcnido un Anoya, autor dc la infere.
Exitode{inilivointerpnfan. santfsima novela «La ora.
do en Fonta/ba ^Las Hi. ciónde la farder, queacoba TĉTUAN.-El corone! Varela rodeado de un grupo de arislócratas que Ie obxquiaron rnn un a/muerm con aalivo de

land rass d bl.e e pu icarse. su asoenso. IFoto Lp^4.1

TOLOSA.-Miembros de la Soeledad Tolosako•arranfzoliak soHa^o diez mil alevines de frucha arco irls en lo neaa. La stiiorlfa Amelia Nusuet dc Casas, tksida nina de lo
fa ds Lirara. Fiesla dt los /ue`os Florales, de Baicelona.

LOTERIA NACIONAL
Jugar al ^orteo extraordinario de i t de mayo equivale a contribuir a la suscripción nacional abierta para edificar la

C IU DAD U N I VERSITAR I A
Yor ciudadanía y por patrioti^ ^^, debéis todos aportar vuestro óbolo a tan magna obra.

PREM10 MAYOR: ^.Soo.ooo pesetas.

OTROS PRE^IOS

.. ................................................................. „

^^,_ ^ -,^-,^,--.r 1 d e .................................................................

^ 1 ............................................ ........ ... . w

I 5 de 50.000 ptas
^I ^!.^^^ .I 1 1 1 d e

..............................................
00040• 5 d e . „

5 de 30.000 „
15 de 25.000 .

............... . . .

............. .
2. 2 3 b d e 5. 0 0 0 ............................................... „

5.499 reintegros de 1.000 pesetas ......................... „

5.^00.000
2.500.000
1 • ^vJ Vl:v

500.000
250.000
150.000
125.000
100 000
250.000
200.000
150.^00
375.000

1.175.000
5.499.000

1

Fste sorteo tiene las mismas características yue el de Navidad.

MIL PESETAS EL BILLE"I'E :-. .-: CIEN PESETAS EL DÉLIMO
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^arías notas ^i•á^ícas c^e la actua^íclac^

^ARAGOZA. Stñoritos que asistieron a/a /itsta organi^ado por /os esfudianfes de CALATAYUD.-EI notob/e tenor aragonés /uan Garclo, rodeado dt un grupo dr
Derecho tn lus wlones del Universo irara recaudar /ondos corr destino a! Palronafo jóvenes que tomó porfe en la /unción bené/ica de Homenaje a la Vejez, recientemenfe

de la Vejez. (Foto Merfn Chivíte,) ulebrada. ( Foto Rubio.)

SĉVILLA.--Socios de! aCluó Goztwchuelo^l, que se reunieron a la puerfa de su casefa CARTAGENA.--Grupo de asistentes al bautizo de /os cuatro niños o/os que han sido
de lu ferio para hacer un gazpacho. 1Foto Canuone.) impuesfos los nombrcs de los cuafro santos locales. (Fo^o Izauierdo.)

LA MEJOR NOVELA DEL AÑO

..,.K, ,^..

_: ^^. ^,,,^,s^,ati:.. .y
Novela madrileñista, m^vela de amores, en qut el /ino
urte de novelor de Cambu l4gu a superursr. Subre su fan=
do eustizo se destumn las fiquros de dos mnjeres que umun

y viven su urnor con mugni%icu inicraidod.
MADRID. - Inauguración de lu Exposición' de Fofogra/íu, organizada por la Se^cción Artistica Liferari.. art~

Fomento dt las Artes. (Foto BenRez Ca^au^J

^ • ^ ^ . • ^ ^ • ^ ^ •

n
róo^ŝ P/^RTES Y ^^ PARA PHILIPS S.A.E. MADR,;p; Prado,3o, BARCELONA: Cr^,^ti;ega,222
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La afición al Jútbol en Inglaterra
Para asistir a/ partido rn our%ugaban la finol de /a Copa inglesa los equipas
de Bolton v Portsmouth, llegaron a Londres 3G0 trenes extraordinarlos.
Pero la afición inglesa a muy dislinta de /a nutstra. Vean usfedes si no la
/ovialidad de los espectadores, que se divierten y animan el parfido con toda
clase de bromas. LVerdad que su actifud rada fiene que ve ► con e! op' usio.

namiento de que s+x/e dar violentos muafras la afitión espoñola7
(Fetos Keystone ?


	Menu: 


